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    El plan para salvar a su hermano dejó a Melanie Andrews con un cadáver en las manos, un asesino en los talones y ningún lugar al que huir, excepto los brazos de Roderick Laughlin. En cuanto vio a aquel guapísimo hombre en el salón lleno de gente, Melanie supo que había encontrado un refugio. Y cuando el reloj dio las doce, Melanie le dio un beso en los labios y escapó pensando que no volvería a verlo jamás…

  


  Prólogo


  —¿Mel?


  Melanie Andrews agarró el teléfono con más fuerza y pulsó el botón que apagaba el sonido de la tele.


  —¿Gary? ¿Qué te pasa? Su hermano suspiró.


  —Estoy en un lío. Necesito un favor.


  Gary, siete años mayor que ella, jamás le había pedido nada parecido.


  —¿Qué necesitas?


  —¿Tus mañas están muy oxidadas?


  Melanie sintió la boca seca. Sabía por la voz de él que tenía problemas, pero aquello…


  —¿Tienen que estar muy ágiles? —preguntó con nerviosismo.


  —Esta noche hay una fiesta de Nochevieja en la suite Hospitalidad del hotel Rorhem, en el centro.


  A la joven se le contrajo el estómago. Su hermano expulsaba las palabras como si le doliera el esfuerzo.


  —Carl Boswell le pasará un DVD a alguien en esa fiesta y necesito que tú se lo robes antes.


  Melanie tragó aire con fuerza.


  —Boswell es el hombre de CAL que iba a comprar tu programa.


  —Sí. Decidió que era mejor robarlo —la respiración de su hermano era laboriosa.


  —Estás herido —dijo ella.


  Él no hizo caso.


  —Un metro noventa, ciento diez kilos…, pelirrojo, nariz muy afilada.


  Su voz se desvanecía rápidamente y a ella se le encogió el estómago de miedo.


  —Te conseguiré el DVD —dijo—. Te lo llevaré.


  —¡No! —exclamó él con fuerza—. No estaré allí —añadió con más calma—. Tengo que ir a un sitio.


  —¿Qué te ocurre?


  —No te preocupes por eso.


  ¿Preocuparse? Tenía un miedo mortal.


  —Si se te ocurre morirte, no te lo perdonaré nunca.


  Él consiguió soltar una risita débil que terminó en tos.


  —De eso nada, pequeña.


  No pensaba decírselo. Un sinfín de posibilidades horribles cruzaron por su mente, pero intentó mantener la voz firme y concentrarse en lo que le pedía.


  —¿Cómo voy a reconocer el DVD? ¿Lleva una etiqueta?


  —Puede que ahora sí. —Gary hizo una pausa.


  Su voz sonaba peor con cada respiración.


  —Da igual. Si lleva más de uno encima, me llevaré la colección —prometió ella.


  —Ten cuidado, le gustan las navajas.


  —¡Gary!


  —Consígueme el programa, pequeña, es la única copia que hice, aunque, por supuesto, ese bastardo ya tendrá más.


  —¿No hiciste copia de seguridad? —preguntó ella.


  Gary llevaba más de un año con aquel programa. Melanie sólo sabía que se trataba de un sistema de seguridad de algún tipo con el que estaba muy entusiasmado.


  —Puedo recrearlo, Mel, ésa no es la cuestión.


  —Vale, no importa. Te conseguiré el programa, pero me debes una.


  —Ten cuidado. Boswell está dispuesto a matar por él. Y yo no quiero ser hijo único.


  Melanie sintió el corazón en la boca, pero mantuvo un tono de voz ligero para no dejarle ver su miedo.


  —No te preocupes, ese hombre no sentirá nada.


  Capítulo 1


  A Mel no le gustaba nada que sus palabras resultaran ser proféticas.


  Cuando encontró a Carl Boswell, él ya no podía sentir nada. Ahora apretaba en la mano la tarjeta de plástico y las llaves que le había quitado de la cartera un instante antes de que la descubrieran registrando los bolsillos del muerto. Siguió reprimiendo las náuseas y se detuvo para orientarse. En ese momento no tenía tiempo para vomitar.


  Miró la multitud de abajo desde la galería y sus ojos se posaron en una figura imponente y alta ataviada con un esmoquin inmaculado. El desconocido se movía con gracia entre los ocupantes de la habitación y saludaba a veces con la cabeza, pero sin detenerse a hablar con nadie. Su paso lo llevaba hacia la salida del extremo alejado del salón de baile. Perfecto.


  Cuando bajaba las escaleras con la vista fija en él, lo vio pellizcarse el puente de la nariz como si le doliera la cabeza, cosa muy comprensible en aquella situación.


  Seguía su camino con un empeño que hacía que la gente se apartara instintivamente a su paso. No era un buen objetivo, era demasiado despierto para eso. Pero Mel estaba desesperada y sólo su tamaño podía ofrecer un buen escudo. Tendría que servir; todos los demás parecían estar acompañados.


  Lanzó una mirada por encima del hombro. Todavía no se veía a nadie.


  Se lanzó entre la gente procurando no perderlo de vista. Sus tacones de aguja no le añadían mucha altura. Por suerte, el desconocido era tan alto que su pelo moreno y espeso seguía siendo visible.


  Otra mirada por encima del hombro le confirmó lo peor. Alguien había adivinado adónde había ido. Un hombre alto vestido de esmoquin apareció en la galería, cerca de la entrada que había usado ella.


  No estaba solo.


  Mel reprimió un gemido de desmayo. Aquello no era nada bueno. El hombre movió el brazo con gesto imperioso y dos guardias de seguridad se metieron entre la multitud. La buscaban a ella.


  Sintió la garganta seca. La adrenalina hizo que le latiera el pulso con fuerza. Bendijo ahora su estatura pequeña y se escondió detrás de una pareja que bloqueaba el pasillo. Charlaban en una mesa llena de personas que reían. Mel sonrió como pudo y rodeó a la pareja, consciente de las miradas de curiosidad de algunos de los que estaban sentados.


  Siguió avanzando, maldiciendo el vestido brillante que llevaba. Después de la llamada de Gary, sus opciones habían sido muy limitadas y el vestido prestado había cumplido el objetivo de dejarla entrar sin preguntas en la fiesta privada, mezclada con un grupo ruidoso de invitados.


  Entonces el vestido había sido una suerte, pero ahora, por desgracia, la mayoría de las mujeres habían elegido vestir de negro, lo que implicaba que alguno de los hombres que la buscaban no tardaría en divisar la prenda verde brillante, pero si conseguía llegar hasta el desconocido alto, tenía una posibilidad de escapar.


  Roderick Laughlin tamborileaba irritado con los dedos mientras esperaba los abrigos.


  Su dolor de cabeza crecía en proporción directa al ruido. La niebla azulada del humo de los cigarrillos añadía una capa más a su incomodidad. Ya había tenido suficiente por una noche. En cuanto su acompañante saliera de la pista de baile, se marcharían.


  Ese tipo de fiestas eran del gusto de Shereen, no del suyo. Ver y dejarse ver era importante en una carrera de modelo y Shereen disfrutaba de cada momento. A Roderick, en cambio, nunca le habían gustado las multitudes, pero había prometido llevarla esa noche y lo había hecho, aunque en su opinión había formas mejores de empezar el año.


  Por desgracia, Shereen probablemente no querría pasar las primeras horas del año en la cama cuando podía estar bailando, bebiendo y posando para que la admiraran. Convencerla de que se marchara seguramente le costaría una fortuna en alguna joya que le hubiera llamado la atención, pero no le importaba. Quería irse a casa.


  La joven que se ocupaba del guardarropa dejó a un lado el libro de texto que estudiaba y volvió enseguida con su abrigo negro y el de piel de marta que había regalado a Shereen por Navidad.


  Roderick se frotó la sien con furia, sacó la cartera y dio una propina generosa a la joven del mostrador. Una persona capaz de estudiar anatomía en aquel lugar merecía toda la ayuda que pudiera conseguir. El rostro de ella se iluminó de gratitud al ver el billete.


  Roderick se puso el abrigo y tomó el de Shereen. Admitió para sí que la prenda había sido una buena adquisición. Shereen estaba exquisita con ella, sobre todo cuando no llevaba nada más. Aunque, por otra parte, Shereen estaba fantástica con casi todo, y mucho más sin nada. Era su cualidad más atractiva.


  Se volvió y estuvo a punto de chocar con una joven bajita que se había colocado delante.


  —¡Querido! Gracias. ¿Podemos irnos ya?


  Le quitó el abrigo de marta con un movimiento rápido y desapareció dentro de él. Roderick sólo tuvo un instante para fijarse en la prenda verde brillante que pasaba por vestido y en su figura provocativa antes de que ambas cosas quedaran totalmente ocultas por el abrigo.


  —¿Qué narices se cree que hace?


  Ella ni siquiera lo miró. Su mirada registraba la multitud a sus espaldas. Él levantó la cabeza para ver qué había provocado el miedo que oscurecía los ojos azules de ella. Seguía mirando cuando ella se volvió a él y se puso de puntillas. Le agarró la cara y la bajó hasta que quedó a pocos centímetros de la de ella.


  —Por favor, ayúdeme.


  O por lo menos, eso le pareció que decía. Luego lo besó en los labios con suavidad, lo abrazó por la cintura y pegó su cuerpo al de él.


  El beso inesperado era desesperado y los labios de ella se movían en su boca con nerviosismo, casi con frenesí. La sorpresa e irritación de él disminuyeron con el impacto.


  Los labios de ella eran increíblemente suaves.


  La sensación cálida y aterciopelada le provocó una reacción instantánea e insospechada. Tomó el control del beso sin que mediara una decisión consciente. Movió la boca en la de ella despacio, con una exigencia gentil pero insistente. Ella abrió los labios con sorpresa y Roderick le deslizó una mano debajo del pelo largo sedoso y profundizó el beso. Ella se quedó inmóvil.


  Su intención había sido escandalizarla, pero se encontró extrañamente reacio a soltarla. Se permitió otro momento para repasar la línea de sus labios con la lengua y ella abrió los ojos con un sobresalto.


  —¿Qué hace?


  Sus palabras sonaban más confusas que enfadadas.


  —Ninguna mujer ha tenido que preguntarme nunca eso.


  Ella dejó caer las manos a los costados.


  —No sabía que alguien tan experto necesitara que le acariciaran el ego —comentó.


  Roderick enarcó las cejas, divertido.


  —Ah, la experiencia es la madre de la ciencia.


  Ella echó la cabeza a un lado.


  —Ajá. Si encuentra el modo de comercializar toda esa práctica, puede ser rico algún día.


  Roderick quería decirle que ya era rico y no tenía nada que ver con su destreza para besar, pero se detuvo a tiempo. Antes de que se le ocurriera una respuesta, un borracho chocó contra ellos y Roderick la abrazó para sostenerla. El borracho murmuró una disculpa y siguió su marcha. La joven miró a Roderick y éste la soltó.


  Ella retrocedió un paso y sus ojos miraron la multitud antes de posarse de nuevo en él.


  —Tengo que irme. Si no es mucha molestia, ¿cree que podría acompañarme fuera?


  Entonces notó que estaba asustada. Lo controlaba bien, pero el miedo se leía en su cara. Miró de nuevo la multitud.


  ¿De qué tenía miedo?


  Roderick, curioso, resistió el impulso de seguir su mirada.


  —¿Podemos darnos prisa? —preguntó ella sin aliento.


  Él se colocó a su lado.


  —De acuerdo, vámonos.


  —Gracias. Le daré el abrigo en cuanto salgamos de aquí.


  ¿Quién era esa joven y qué hacía allí?


  La tomó con firmeza por el codo y echó a andar con ella hacia la salida. La música seguía tocando y Shereen probablemente no lo echaría de menos los pocos minutos que tardaría en acompañar a aquella mujer hasta el vestíbulo.


  Era mucho más pequeña que Shereen y el abrigo casi arrastraba por el suelo. Tenía que avanzar con cuidado para no pisarlo, pero no le quedaba ridículo.


  Su pelo rojizo iba apartado de la cara y caía en cascadas por la espalda, pero se habían soltado varios mechones, que le daban un aire desordenado encantador. El pelo lo sujetaba un pasador verde y barato de plástico. Aquella mujer no encajaba allí.


  ¿Qué hacía en una fiesta llena de ricachones? Se suponía que la seguridad del hotel era buena, aunque Roderick no había quedado muy impresionado con lo que había visto. Había notado varios modos de que una persona pudiera colarse sin ser detectada. Evidentemente, aquella mujer había usado uno de ellos.


  A menos que estuviera allí como acompañante de pago.


  Descubrió que no le gustaba la idea, pero no pudo dejar de pensar en ella. Era por el vestido, claro. Muy atrevido, muy brillante… muy barato.


  Nadie los detuvo al salir del salón. Al parecer, nadie les prestaba la menor atención. Su acompañante, sin embargo, no dejaba de lanzar miradas ansiosas a su alrededor. Su agitación resultaba ahora más palpable y Roderick se puso alerta. Percibía que se reprimía para no echar a correr.


  —No pierda la calma —le aconsejó—. No nos mira nadie.


  Ella lo miró sorprendida y él tuvo la impresión de que había olvidado su presencia. Roderick no estaba acostumbrado a que lo ignorara nadie, y menos una mujer a la que acababa de besar. Ella le había pedido ayuda y lo menos que podía hacer era mostrar cierta gratitud.


  —Los ascensores no —dijo ella con impaciencia; se apartó de la gente que esperaba delante de las puertas.


  Roderick prefería también las escaleras, aunque seguramente no por la misma razón. Cuando empezaban a bajar, ella levantó el rostro y sonrió.


  —Gracias.


  Roderick inhaló con fuerza. No era una belleza, no al estilo de Shereen. Su rostro era muy estrecho, la barbilla casi puntiaguda y sus increíbles ojos azules, demasiado anchos, daban una expresión de curiosidad a su cara. Pero su sonrisa lo cambiaba todo. Un hombre podía ignorar muchos defectos con tal de ver una sonrisa así.


  —De nada.


  También tenía una piel maravillosa. Shereen pasaba muchas horas delante del espejo intentando conseguir el brillo sano y natural que emanaba de aquella mujer. Roderick estaba dispuesto a apostar la mitad de su considerable fortuna a que sólo llevaba pintalabios y raya en los ojos.


  Como la observaba con atención, vio la pequeña línea blanca en la raíz del pelo. Una cicatriz pequeña, pero que se parecía mucho a una que tenía él. Apretó los labios al recordar la causa de la suya y se preguntó cómo se la habría hecho ella.


  —No todos los días tiene uno oportunidad de hacer de caballero andante con una dama en apuros —dijo.


  Tenía que admitir que le gustaba el papel, pero no podía evitar preguntarse de qué, o de quién, la estaría rescatando.


  —Lo hace muy bien —le aseguró ella.


  Roderick frunció el ceño.


  —¿Tiene nombre?


  —Claro que sí.


  Era evidente que no pensaba decírselo ni explicarle aquella huida desesperada. Roderick le miró la mano derecha, ya que la otra estaba inmersa en los pliegues del abrigo, que sujetaba con fuerza. No llevaba más joyas que unos pendientes baratos de cristal. Se preguntó de nuevo qué haría allí. Las entradas a la fiesta eran caras. ¿Sería una acompañante de pago?


  No le gustaba la idea, pero no conseguía desecharla.


  —¿Corro el peligro de que me ataque un marido enfadado? —preguntó.


  Los labios de ella se curvaron con humor.


  —¿Preocupado?


  —No especialmente —repuso él ofendido—. Sólo curioso.


  Ella lo recompensó con otra sonrisa.


  —No hay marido.


  Cuando llegaron al rellano del segundo piso, se dijo que la situación de ella no era asunto suyo. No quería ni necesitaba mezclarse en su problema, pero la negativa a hablar de ella resultaba irritante. La vio tropezar y la sujetó con firmeza.


  —Se va a romper el cuello con esos zapatos —le advirtió, mirando los tacones de aguja.


  Ella sonrió.


  —Puede que tenga razón. Desde luego, pinchan como demonios.


  Él reprimió una sonrisa.


  —¿Por qué no se los quita?


  —Se me enfriarían los pies —contestó ella pragmática—. Además, pisaría el abrigo. Su chica debe de ser gigante.


  Roderick apretó los labios a la mención de Shereen. Si volvía a la mesa y no lo encontraba, se enfadaría. Pero, por otra parte, no le faltarían hombres dispuestos a llevarla de nuevo a la pista.


  —Al contrario —dijo—. Shereen tiene la estatura perfecta para una modelo.


  —Ah, eso lo explica.


  —¿Qué explica? —preguntó él con curiosidad.


  Ella le lanzó otra de aquellas sonrisas capaces de desarmar a cualquiera y movió la cabeza sin contestar.


  —Usted no estaba invitada, ¿verdad? —preguntó él.


  Ella lo miró con humor.


  —¿Cómo lo ha sabido?, ¿por la falta de diamantes?


  —Entre otras cosas.


  —A lo mejor todo ese brillo me resulta exagerado.


  —Usted es mujer —declaró él—. No pretenda ser tan cínica.


  —Machista. No se me ocurriría. Ya ha perfeccionado usted ese papel.


  Roderick la miró sorprendido. No quería admitirlo, pero ella lo fascinaba.


  —Espero que su chica y usted no tuvieran mucha prisa por marcharse. No me gustaría haberle retrasado.


  —No. El apartamento de Shereen no está lejos de aquí.


  —Eso está bien. Gracias de nuevo.


  —De nada. La llevaré a casa en mi coche.


  No hubiera podido decir quién se quedó más sorprendido, si la mujer o él. Shereen seguramente estaría ya furiosa. O quizá bailaba todavía con alguna de sus muchas conquistas. Después de todo, habían ido con un grupo grande de conocidos. Aun así, no podía marcharse y dejarla allí. Tenía que volver a buscarla. Primero pediría su coche al mozo para que la mujer misteriosa pudiera esperar dentro sana y salva. Shereen se pondría furiosa, sí, pero incluso ella entendería que no podían dejarla a esa hora de la noche. Y si el abrigo de la joven estaba todavía arriba, lo recogería de camino.


  Pero antes de que pudiera decir lo que pensaba, llegaron al vestíbulo y la mujer se quitó el abrigo, se puso de puntillas y le dio un beso casto en la barbilla.


  De nuevo lo pilló por sorpresa. Roderick no estaba acostumbrado a que lo sorprendieran. Generalmente, las cosas salían como las planeaba. Cuando ella se apartó, se dio cuenta de que no llevaba perfume ni olores artificiales, sólo la fragancia de su piel.


  —Gracias de nuevo, héroe. No soy lo que cree que soy, pero necesitaba ayuda. Feliz Año Nuevo.


  —¡Espere!


  Pero ella no esperó. Soltó el abrigo y se volvió. Roderick recogió automáticamente el abrigo antes de que llegara al suelo. Ella se alejaba deprisa, con los zapatos golpeando con fuerza el suelo de mármol.


  Roderick tenía intención de seguirla, pero se quedó mirando sorprendido el vestido verde, donde el cuello alto de mandarín y las mangas largas eran la única concesión a la modestia. El agujero del frente estaba tan bajo que ella parecía correr un peligro inminente.


  Y estaba bien construida para el peligro. A pesar de su corta estatura, tenía una figura exuberante. El corpiño del vestido se pegaba a su cuerpo como una piel verde brillante y caía luego desde la cintura hacia las piernas esbeltas y bien formadas. Daba la impresión de que no llevaba nada debajo, ya que, por detrás, faltaba la tela hasta la parte baja de la espalda.


  A Roderick le irritó comprobar que estaba excitado. Reprimió el impulso de correr tras ella y exigirle respuestas. Aquella mujer era una masa de contradicciones. Su sonrisa dulce e inocente no se correspondía con aquel vestido.


  Pero el cuerpo sí.


  Murmuró un juramento y se llevó una mano a la sien. Mientras estaba con ella había conseguido olvidar el dolor de cabeza, pero ahora volvía con furia. Más allá del cristal de las ventanas del vestíbulo, flotaba la nieve en el viento. No sólo nevaba, sino que lo hacía con fuerza. Y él no podía evitar pensar en la piel desnuda de ella.


  Murmuró otro juramento y salió en su persecución. Llegó a las puertas dobles de cristal justo a tiempo de ver al botones cerrar la puerta de un taxi.


  Se detuvo. El taxi tendría calefacción y ella no se congelaría. Movió la cabeza y volvió de nuevo hacia las escaleras. No sabia por qué estaba enfadado ni por qué su marcha lo decepcionaba de aquel modo. Daba igual de quién huyera. Él tenía sus propios problemas, uno de los cuales era conseguir que Shereen aceptara dejar la fiesta antes de medianoche para poder ir a descansar a casa.


  Mientras subía las escaleras, intentaba apartar a la desconocida de sus pensamientos. Tendría que arreglárselas sola y acababa de demostrar que eso se le daba muy bien; no había, pues, motivo para preocuparse por ella. Pero no pudo evitar comparar ese rato con ella con los cuentos de hadas que tanto gustaban a su hermana de pequeña.


  Así debía ser como se sentía el príncipe cuando el reloj daba las doce. Y aunque Roderick no se consideraba precisamente un príncipe, pensó que allí sólo faltaba el zapato de cristal.


  Capítulo 2


  Melanie Andrews esperó a que el taxista repitiera la dirección en un inglés con fuerte acento extranjero antes de recostarse en el asiento con un escalofrío. Pensó con anhelo en su abrigo, todavía en la suite de lujo del último piso del hotel. Era viejo, pero aún servía. Era una pena tener que darlo por perdido.


  Se encontró con los ojos del taxista en el espejo retrovisor. Él sonrió y le guiñó un ojo. Mel achicó los ojos y le lanzó una mirada hostil. Si tenía alguna idea de llevarla a otro sitio que donde le había dicho, descubriría lo útiles que podían resultar los tacones de aguja. Tenía que prestar más atención a la calle nevada. Sin duda la tomaba por prostituta. Y su salvador probablemente pensaría lo mismo. Aquel vestido podía dar esa impresión.


  Mel suspiró. Miró los objetos que tenía en la mano y un escalofrío de pánico subió por su columna. Había metido las llaves y la tarjeta de plástico del muerto en el bolsillo profundo del abrigo de piel, pero sólo había podido tocar la tarjeta antes de soltar el abrigo porque tenía también las llaves y la cartera de su salvador en la mano. Iba a necesitar esas llaves.


  Miró la tarjeta del club e intentó combatir el pánico. Había tomado el trozo de plástico equivocado. Ésa no era la tarjeta que había sacado de la cartera del muerto; la tarjeta para entrar en el edificio de su oficina se había quedado en el abrigo de piel y sus huellas estaban en el plástico.


  Se obligó a respirar de modo regular. El pánico era el camino más rápido al desastre. Sus huellas no figuraban en ningún archivo y la modelo no sabría qué era la tarjeta ni de dónde había salido. Seguramente la tiraría sin pensar. Además, ella no podía hacer nada en ese momento, ya que ni siquiera sabía el apellido de la mujer a la que su salvador había llamado Shereen.


  Ignoró las miradas del taxista a su escote y abrió la cartera de piel. Le temblaban los dedos, y no por el frío. Odiaba haber pagado su bondad robándole la cartera, pero de algún modo tenía que pagar el taxi. Resultaba molesto pensar que no había planeado aquello tan bien como debería haberlo hecho. Tenía que haber pinchado algo de dinero dentro del vestido o haber agarrado el bolso antes de huir. Aunque no había tenido mucho tiempo para eso. Salir corriendo era en ese momento más importante que buscar el bolso en la cama llena de abrigos y con un hombre muerto.


  Movió la cabeza y miró el carné de conducir que tenía en la mano. Roderick Anthony Laughlin III. Pensó que aquel nombre rimbombante le pegaba, aunque no encajara con su beso.


  Se llevó una mano a los labios. Aquel hombre había logrado que se olvidara de todo por un momento. Eso no le había ocurrido nunca y la perturbaba.


  ¿Quién era Roderick Laughlin?


  La foto del carné de conducir no le hacía justicia. El suyo no era un rostro guapo. La forma era demasiado angulosa y los rasgos demasiado intensos. Pero la foto sí transmitía la misma sensación de poder controlado que emanaba de él.


  Suspiró y pasó al compartimento de la cartera que contenía el dinero. El montón inesperado de billetes le hizo morderse el labio inferior y lanzar un respingo de desmayo. ¿Aquel hombre no creía en los bancos y las tarjetas de crédito?


  —¡Maldita sea!


  —¿Ha dicho algo, señorita? —preguntó el taxista.


  —No.


  Pararon en un semáforo y él la miró con lujuria. Mel le devolvió la mirada con frialdad hasta que él bajó la vista.


  Mejor. No necesitaba otro problema más esa noche.


  La velada no había ido bien. Al principio se había quedado cerca del grupo con el que había entrado. Luego había divisado a Harold DiAngelis al otro lado de la estancia y estaba segura de que había visto una chispa de reconocimiento en sus ojos antes de alejarse en busca de su presa.


  Pero él no tenía por qué haber sabido quién era ella.


  DiAngelis trabajaba con Gary, pero a su hermano no le caía bien. Por lo que ella sabía, nunca habían socializado mucho y apenas se hablaban. Era imposible que Gary le hubiera hablado de ella.


  En su momento no había tenido tiempo de pensar en eso, pero ahora la asustaba. DiAngelis podía identificarla con la policía. Su presencia en la fiesta no podía ser coincidencia. ¿Estaba mezclado de algún modo en el robo del programa de su hermano? A lo mejor era él la persona que había matado a Carl Boswell y se había llevado el DVD.


  El taxi resbaló en el pavimento mojado al doblar la esquina. El taxista lanzó una ristra de juramentos y consiguió evitar por los pelos chocar con los coches aparcados. Le guiñó un ojo y paró delante de un edificio de ladrillo rojo.


  Mel le tendió el dinero que había sacado de la cartera.


  —¿Quieres compañía? —preguntó el hombre.


  Mel señaló con la cabeza la ventana iluminada del apartamento del tercer piso. El ruido de la fiesta era inconfundible incluso dentro del taxi.


  —Ya tengo compañía de sobra —dijo.


  El hombre asintió, pero esperó hasta que ella subió los escalones para alejarse. En cuanto desapareció de la vista, Mel bajó de nuevo y corrió por la acera todo lo que le permitían los tacones altos.


  La nieve le mojaba la piel. En cuestión de minutos estaba cubierta de copos de la cabeza a los pies, donde los dedos congelados suplicaban merced. Tenía tanto frío que no estaba segura de poder llegar hasta el aparcamiento donde había dejado antes su coche.


  La policía encontraría el taxi, por supuesto, pero aquella casa sería un callejón sin salida. Ahora sólo tenía que conseguir que su coche arrancara sin problemas. Al vehículo de doce años le gustaba el frío tan poco como a ella y la transmisión no era buena.


  Por suerte, el coche arrancó a la segunda, pero por los agujeros de la calefacción no salía nada de calor. Las calles se volvían más traicioneras por minutos. Cuando consiguió llegar al edificio de su apartamento, dos manzanas más allá de donde se había visto obligada a aparcar, el nuevo año tenía ya varios minutos y no podía sentir el dedo que apretó el telefonillo del apartamento de Claire Bradshaw.


  —¿Sí?


  —Soy Mel. Déjame entrar.


  Se abrió la puerta y ella entró agradecida al calor del vestíbulo y subió los tres pisos de escaleras intentando ignorar los chorritos de agua helada que se derretían en su piel.


  —¡Santo cielo! —exclamó Claire cuando Mel llegó a su piso resoplando entre escalofríos feroces—. ¿Se puede saber qué haces corriendo por ahí con esa ropa?


  —Intentar congelarme.


  Claire tiró de ella hacia dentro.


  —¿Dónde está tu abrigo? Olvídalo. Entra antes de que te caigas.


  La mujer la llevó hasta la sala caliente y Mel la oyó dar un respingo al verle la espalda.


  —¿No te dije que ese vestido era un peligro?


  En otro momento, Mel se hubiera reído. Claire se lo había dicho, aunque hasta entonces sólo había visto el vestido en la percha.


  —No tenía mucha elección. Sue tiene un gusto hortera.


  Sue había sido vecina de Mel cuando llegó a Washington, una pelirroja extrovertida y guapa de la que había sido muy fácil hacerse amiga a pesar de que tenían muy poco en común. Y tenía la misma talla de pie y de ropa que ella.


  Por suerte, Claire no había vivido más de setenta años sin aprender a ser pragmática.


  —¡A la ducha! —ordenó—. Te vas a pillar una neumonía si no te calientas.


  —No tengo tiempo.


  La mujer hizo una mueca. Fue hasta un armario y sacó un jersey de lana gruesa. Obligó a Mel a ponérselo, la sentó en el sillón más cercano y le envolvió la manta del sofá en torno a las piernas.


  La invadió la languidez. Mel cerró los ojos y se permitió un momento para descansar en el sillón y que su cuerpo húmedo absorbiera el calor. Cuando Claire le puso una taza de cacao caliente en la mesa, se obligó a abrir los ojos de nuevo.


  —Bébetelo todo —le ordenó la mujer—. Eso es lo que más deprisa te calienta el cuerpo.


  Mel intentó sostener la taza, pero las manos le temblaban demasiado. Claire arrugó aún más la cara y le sostuvo la taza. El líquido estaba caliente pero no quemaba y Mel bebió con avidez. La siguiente vez que ordenó a sus manos tomar la taza, se cerraron sin protestar en torno a su calor y ella se estremeció agradecida.


  Un momento después Claire le dio una toalla caliente que debía haber sacado de la secadora y que olía a suavizante.


  —Ponte esto en el pelo.


  Mel hundió las manos en la toalla con un suspiro de placer.


  —No tengo mucho tiempo —dijo a su amiga mientras se secaba el pelo.


  —¿La policía? —preguntó la mujer. Mel hizo una mueca.


  —Eso me temo.


  —¿Has conseguido el disco? —Claire miró la cartera y el llavero que había dejado en la mesa.


  La joven negó con la cabeza.


  —Es un DVD. Y no. Alguien se me ha adelantado.


  —¡Oh, querida! ¿Qué puedo hacer yo?


  —Necesito la llave que tienes de mi apartamento para poder entrar. La mía está en el bolsillo de mi abrigo y he tenido que dejarlo allí. Tengo que desaparecer unos días.


  —¿Por la cartera?


  —No. La cartera no es de esa fiesta.


  —¿Has ido a otra fiesta?


  —No por elección mía.


  Tomó la cartera y acarició con los dedos la piel suave y de aspecto caro. Claire la miró interrogante y ella se encogió de hombros.


  —Han asesinado a Carl Boswell antes de que yo llegara.


  —¡Oh, vaya!


  —Hay algo peor. El programa había desaparecido y un compañero de trabajo de Gary estaba en la fiesta. Harold DiAngelis. Estoy segura de que me ha reconocido. Me ha mirado fijamente.


  Claire hizo una mueca.


  —Puede que fuera el vestido.


  —No lo creo. Y te aseguro que no era coincidencia que estuviera allí. Apuesto a que él ha matado a Boswell y se ha llevado el programa.


  —Eso es mucho suponer.


  —Es posible, pero ya sabes lo que opina Gary de él.


  —¿Y cómo sabía lo del programa de Gary?


  —¿Cómo sabía quién soy yo? —Mel apartó la manta de mala gana y se quitó la toalla de la cabeza—. Tengo que irme. DiAngelis me lanzará a la policía.


  —¿Dónde está tu bolso?


  —Lo dejé en la cama para registrar a Boswell.


  —¿Lo registraste?


  Mel se estremeció al recordarlo. No quería pensar en eso.


  —¿Dónde está tu abrigo? —preguntó Claire.


  —He tenido que dejarlo allí con el bolso de Sue.


  —¡Mel!


  —No llevaba ningún carné, aunque eso ya importa poco. Pero le debo un bolso a Sue. Tengo que irme.


  —Estarías más segura aquí —protestó la mujer.


  —No lo creo. Si DiAngelis me ha reconocido, es imposible saber lo que sabe de la gente relacionada con Gary. Puede que también te conozca a ti. Cierra las cortinas, apaga las luces y, por lo que más quieras, no abras la puerta ni contestes al teléfono.


  Se levantó, algo mareada y más cansada de lo que le hubiera gustado. Seguía húmeda y fría, pero sus instintos le gritaban que se moviera. Claire entró en la cocina y volvió con la llave de su apartamento.


  —¿Adónde vas a ir? —preguntó.


  Mel frotó de nuevo la piel suave de la cartera.


  —Tengo un escondite en mente, no te preocupes.


  —A mi edad es imposible no preocuparse.


  Mel sonrió y empezó a quitarse el jersey. Claire movió la cabeza.


  —Ya me lo darás. Haz lo que tengas que hacer. Yo estaré aquí si puedo ayudarte.


  —Ya lo has hecho.


  La joven la abrazó. Inhaló un segundo el aroma familiar a talco de la mujer. Claire había sido en otro tiempo la mejor amiga de su abuela y ahora era la suya.


  —No sé lo que haría sin ti.


  La mujer hizo una mueca.


  —Te las arreglarías. Eres igual que tus padres.


  —¿Que la abuela no?


  Claire sonrió.


  —Ella estaría orgullosa de ti.


  —Después del desastre de esta noche, no lo creo, pero gracias de nuevo. Oh, y feliz Año Nuevo.


  —Cuídate.


  —Eso espero.


  Sonreía todavía cuando entró en el apartamento de enfrente. Sin encender la luz, cruzó al dormitorio y empezó a recoger lo que necesitaba. Sacó unos pantalones de chándal de un cajón y se los puso encima del vestido. No podía permitirse dejar allí el vestido y no quería perder tiempo quitándoselo. Se movía deprisa, a pesar de los escalofríos que recorrían su cuerpo. Se puso una sudadera negra ancha que apenas le valía encima del jersey. El resultado restringía un poco sus movimientos pero resultaba caliente.


  Tanteó en otro cajón hasta encontrar calcetines gruesos de algodón y buscó sus deportivas negras en el suelo. Sacó ropa interior al azar y la metió en la bolsa de viaje que guardaba en el fondo del armario, junto con otros artículos necesarios.


  Como estaba continuamente alerta, no le pasó por alto el ruido del coche que paraba en la puerta y cruzó la estancia para asomarse al exterior. Dos hombres salían de un vehículo largo aparcado al lado de la acera. Levantaron la vista hacia el edificio a través de la nieve.


  Mel sabía que no podían verla, pero permaneció inmóvil hasta que apartaron la vista y subieron las escaleras. Se le acababa el tiempo.


  Metió las deportivas en la bolsa de viaje y la cerró, se puso unas botas negras de punta de acero, tomó su anorak y corrió a la puerta. Sonó primero el telefonillo de Claire y a continuación el suyo. Sin duda llamaban al azar con la esperanza de que les abriera alguien, y antes o después, alguien lo haría.


  Mel se ató las botas, cerró su puerta con llave y salió por el pasillo hacia el cuarto de la colada situado en el extremo más alejado. Lanzó la bolsa y el anorak al suelo y salió al saliente cubierto de nieve que rodeaba el tercer piso. Bajó la ventana desde fuera hasta que se cerró y se arrepintió enseguida de no haber sacado los guantes del bolsillo del anorak. Pero sus dedos cooperaron a pesar de estar fríos y echó a andar por el saliente hasta el canalón, por el que bajó al suelo.


  El viento había arreciado, por lo que la nieve no tardaría en cubrir sus huellas. Tomó la bolsa y el anorak y se fundió en las sombras del edificio de al lado.


  Roderick no estaba de buen humor cuando volvió al salón de baile. Shereen conversaba animadamente cerca de la pista con el competidor más poderoso de Roderick, otro soltero como él.


  —¡Roderick! —lo saludó Shereen—. ¡Mira mi vestido! ¡Está arruinado! Un borracho estúpido me ha echado un vaso de vino encima. No sé lo que voy a hacer; he intentado quitar las manchas en el baño, pero estoy segura de que no saldrán jamás.


  —Pues me alegro de haberte traído el abrigo —dijo él.


  Ella enarcó las cejas perfectas.


  —¿Quieres irte ya?


  —Aún no son las doce —protestó Larry Wilhelm.


  —Wilhelm —lo saludó Roderick de mala gana.


  —No le hagas caso, le duele la cabeza —dijo Shereen con aspereza—. Le he sugerido que tomara otra aspirina u otra copa, pero lo que ocurre es que no le gustan las fiestas, ¿verdad, querido?


  —No.


  Wilhelm pasó los nudillos por el antebrazo de Shereen.


  —No se puede trabajar siempre y no divertirse, Laughlin.


  Shereen le sonrió con coquetería. Roderick no se molestó en ocultar su irritación con los dos.


  —Prefiero divertirme en privado.


  Wilhelm enarcó las cejas con aire de burla.


  —Perdona, no sabía que estaba entrando en propiedad privada.


  —Yo no soy propiedad de nadie —declaró Shereen.


  Roderick vio su arrogancia altanera y se dio cuenta de lo poco que le gustaba, la mujer que había debajo de aquellos encantos superficiales. Shereen era decorativa, inteligente y tenía mucho talento en el dormitorio, pero el mundo estaba lleno de mujeres así. Aunque llevaban ya un número sorprendente de meses juntos, comprendió de pronto que la relación ya no valía la pena.


  ¿Había llegado a esa conclusión por el aparente interés de Shereen en Wilhelm o por una cara pequeña y puntiaguda y dos ojos grandes que se iluminaban con un resplandor interior siempre que aparecía su sonrisa brillante?


  La mujer a la que acababa de ayudar no era su tipo. Era bajita y lejos de la delgadez de las modelos. Y no tenía el más mínimo sentido de la elegancia. Pero sentía curiosidad por ella y a Roderick siempre le había gustado un buen rompecabezas.


  —Has sido muy grosero, querido —le dijo Shereen cuando se alejaban—. Larry sólo ha tenido la amabilidad de hacerme compañía mientras te esperaba —miró las escaleras—. Y no sé por qué no podemos bajar en ascensor —protestó.


  —Hay mucha gente —musitó él.


  —Esa aversión que tienes por los ascensores resulta muy fastidiosa en ocasiones. ¿Lo sabes?


  Él se detuvo a mirarla un momento.


  —Si quieres bajar en ascensor, puedes hacerlo —empezó a bajar las escaleras.


  —Estás de muy mal humor, ¿sabes? —Shereen se apresuró a seguirlo—. No te enfades tanto por lo de Larry. Te aseguro que se mueve en los círculos indicados. Justamente me estaba diciendo que su empresa ha conseguido un contrato nuevo muy jugoso con Homeland Security. En lugar de ser tan grosero, deberías alentar una relación con él.


  Roderick no se molestó en mirarla.


  —Eso te lo dejo a ti.


  Ella respiró con fuerza.


  —No me digas que estás celoso.


  —No te lo diré.


  Cuando llegaron abajo, cruzó el vestíbulo para entregar al mozo el recibo del aparcamiento. Fuera la nieve cubría las calles y seguía cayendo en espiral, cada vez más deprisa.


  —Perdona. No me daba cuenta de que probablemente tú habías pujado por el mismo contrato —musitó Shereen con voz conciliadora.


  Roderick no se molestó en contestar. Aquello era cierto, pero la pérdida del contrato no tenía mucho que ver con lo mal que le caía Larry.


  Shereen guardó silencio a su lado mientras esperaban que les llevaran el Mercedes. Roderick apenas reparaba en ella, estaba pensando en la llamada que haría al día siguiente para que empezaran a buscar a la mujer misteriosa. Cuando llegó su coche, buscó automáticamente la cartera.


  Y no encontró nada.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Shereen.


  —No encuentro la cartera —miró en el otro bolsillo. También vacío. No sólo la cartera, además había perdido las llaves.


  Shereen frunció el ceño.


  —A lo mejor se te ha caído en el coche —sugirió—. ¿Cuándo la has visto por última vez?


  Roderick sabía bien cuándo había sido. Cuando había dado una propina a la chica del guardarropa. Antes de que la mujer misteriosa del vestido verde se acercara a abrazarlo.


  Lanzó un juramento. Aquella zorra le había quitado la cartera y las llaves y él no se había enterado. No podía creer que se hubiera dejado engañar por una profesional.


  —A lo mejor se te ha caído arriba. O la has dejado en la mesa. Podemos volver a echar un vistazo.


  —No la he perdido arriba —repuso él con voz tensa. Entendía ahora por qué aquella arpía miraba tan frenéticamente a su alrededor. Se preguntó a cuántos hombres más les habría hecho lo mismo esa noche.


  —¿Vas a llamar a Seguridad? —preguntó la joven.


  —No. Sé muy bien lo que ha pasado. ¿Te importa darle una propina al mozo?


  Pensó en llamar a la policía, pero sabía que no lo haría, y no sólo porque quedaría como un tonto. Prefería lidiar personalmente con aquella carterista. No lo sabía, pero le había dado la excusa perfecta para buscarla. Y la encontraría. Ella se lo había facilitado al tomar un taxi. Los taxis guardaban archivos.


  —Estás de muy mal humor esta noche, ¿lo sabes? —preguntó Shereen cuando se metían entre el tráfico.


  —Supongo que sí.


  Ella guardó silencio un rato. Y él pensó en lo que le diría a aquella bruja cuando la encontrara.


  —Lo siento, querido. —Shereen le puso una mano en el muslo—. No sabía que te doliera tanto la cabeza. Supongo que has pasado una noche espantosa. Intentaré compensarte cuando lleguemos a mi casa.


  —Ahórratelo, Shereen. Ya lo has dicho antes. Ahora tengo que concentrarme.


  Ella se puso rígida y se apartó. Roderick sentía sus ojos ámbar fijos en él, pero no apartó la vista de la calle. Los limpiaparabrisas luchaban por apartar la nieve que caía.


  Guardaron un silencio tenso hasta que llegaron al edificio de apartamentos de ella. En vez de aparcar en el garaje como siempre, él paró el coche en la puerta principal.


  —Querido, sé que estás enfadado conmigo y lo siento. No estaba coqueteando con tu archienemigo. ¿Por qué no entras y nos divertimos un rato? Es demasiado peligroso conducir hasta Virginia esta noche.


  Puso una mano en el muslo de él. Empezó a acariciarlo.


  —Adiós, Shereen.


  La mano dejó de moverse.


  —Tanto mal genio es muy fastidioso.


  —También lo es usar el sexo para conseguir lo que quieres.


  Ella se apartó al instante.


  —Feliz Año Nuevo —añadió él con sarcasmo.


  Shereen lo miró con furia, pero fue solo un momento. Colocó una mano en la manga de él con una expresión de preocupación tan falsa que Roderick tuvo que esforzarse para no apartar el brazo.


  —Hablaremos mañana cuando te sientas mejor.


  —No cuentes con ello.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¿Me estás plantando? ¡Bastardo arrogante!


  Salió del coche sin añadir nada más y Roderick se alejó sin mirar atrás. Normalmente era más sutil cuando rompía una relación, pero sospechaba que Shereen no habría entendido las sutilezas. También sospechaba que parte de su enfado era fingido y que ella había elegido ya a su sustituto. Confió en que Wilhelm fuera tan rico como decía la prensa. Shereen no era una novia barata.


  Las máquinas quitanieves y los camiones de sal trabajaban ya, aunque no con muy buenos resultados. El viaje hasta su casa duró más que en una hora punta, casi dos horas en un clima que empeoraba sin cesar. Cuando entró en su garaje, tenía un dolor de cabeza monumental.


  Usó la llave de la casa que escondía en el garaje. Cuando pulsaba la clave en el panel de seguridad, pensó que debía cambiar la clave y las cerraduras de la puerta. Shereen tenía ambas cosas y podía entrar en cualquier momento. Pero no creía que tuviera que preocuparse por ello esa noche.


  Se quitó los zapatos y cruzó hacia las escaleras. Estaba cansado y sólo quería darse una ducha rápida y meterse en la cama.


  Estaba a punto de llegar al pasillo de arriba cuando un escalofrío recorrió su columna hasta la base de la nuca. Se quedó inmóvil.


  No había ningún ruido fuera de lugar. Tampoco rastros de humo. El único olor era a quitaesmaltes y a las sales de baño que usaba Shereen.


  Pero algo no iba bien.


  La adrenalina sustituyó al dolor de cabeza y el agotamiento. A sus treinta y dos años, sabía que no debía ignorar sus instintos. Bajó rápidamente las escaleras.


  Sólo tenía que tocar el panel de control y acudiría la policía y un equipo de seguridad, pero se sentiría como un tonto si los hacía salir en una noche así y la casa estaba vacía. Su sistema de seguridad era de tecnología punta. Una mirada al panel le diría si lo habían forzado. Se acercó a él y lo examinó. El sistema no tenía grabada ninguna entrada anterior a la suya, pero sí una interrupción momentánea en la electricidad un par de horas atrás.


  Miró a su alrededor con nerviosismo. El único sonido que había en la casa era el tictac del reloj de su abuelo en la sala de estar. Examinó las puertas y ventanas. Todas estaban cerradas, pero sus instintos seguían en alerta.


  Roderick aborrecía las pistolas y un cuchillo no era una forma de defensa muy eficaz contra un asaltante desconocido, pero quería tener algo en la mano antes de volver a subir. Entró en la cocina y buscó una sartén pesada. La levantó y probó su peso. Estaba cansado, irritable y se sentía melodramático, pero aquélla era su casa y si alguien había conseguido burlar su sistema de seguridad, se arrepentiría de ello.


  Salió hacia la escalera y tropezó con los zapatos que había dejado al pie. Consiguió evitar caerse, pero sabía que acababa de perder el elemento sorpresa si había alguien dentro. Apretó la mandíbula y subió los escalones de dos en dos. Al llegar arriba, apretó el interruptor y la luz creó sombras en las paredes. No se movió nada más. No hubo ningún sonido.


  Miró el dormitorio principal. Las puertas dobles estaban abiertas, como él las había dejado, pero entró con cautela. A primera vista no vio nada raro. Se acercó al armario y se quedó paralizado. Si no se hubiera quitado los zapatos abajo, jamás habría sentido la humedad.


  Alguien había cruzado la alfombra con los pies mojados.


  Agarró la sartén con firmeza, con el corazón a punto de salírsele del pecho y las manos resbaladizas por el sudor. En el dormitorio no había nadie y en el espacioso armario tampoco.


  Pasó al cuarto de baño, un placer hedonista. La bañera era dos veces más ancha y una vez y media más larga que una bañera normal. En los laterales tenía chorros, de modo que podía usarse a modo de jacuzzi. Encima había una claraboya y una ducha separada, con cabezas múltiples, de modo que el agua cayera libremente sobre una persona desde los dos lados… o sobre dos personas a la vez.


  Una coqueta enorme ocupaba la pared más alejada y tenía un espejo gigantesco. En el espejo había restos de vapor.


  Pasó un dedo por el interior de la bañera y descubrió que la habían secado pero seguía aún húmeda. El olor inconfundible de las sales de baño favoritas de Shereen se mezclaba en el aire con el olor a quitaesmaltes. Pero esos olores estaban fuera de lugar, ya que Shereen no había usado aquel baño en más de una semana.


  Volvió al dormitorio y lo examinó despacio. Sus músculos se contrajeron al ver su cartera y llavero en la cómoda.


  Bajó la sartén. En la papelera había pañuelos de papel manchados de esmalte rojo. Se alegró a su pesar. Aquel color de uñas no le sentaba bien. ¿Pero cómo había conseguido burlar su sistema de seguridad?


  Se acercó al cuarto de invitados y apretó el interruptor de la pared. No sucedió nada. Seguramente habían apagado la lámpara desde la cama. No importaba. Bastaba con la luz del pasillo.


  Lo primero que vio fue la prenda verde en un montón en el suelo.


  Lo segundo que vio fue el cuerpo en la cama.


  Capítulo 3


  Mel se despertó con una sensación de miedo espantoso. Una sombra larga se inclinaba sobre ella. Rodó con un grito para alejarse del peligro y cayó de pie al otro lado de la cama, donde se colocó en posición de ataque mientras su cerebro intentaba asimilar lo ocurrido.


  Una voz de hombre lanzó un juramento. Una sombra levantó un objeto que llevaba en la mano a la defensiva y Mel recordó entonces que estaba en el cuarto de invitados de la casa de Roderick Laugh1in III. La sombra sólo podía ser su anfitrión.


  En realidad, aunque el corazón le latía con fuerza, no sabía cuál de los dos estaba más sorprendido con la situación, pero le habían enseñado que la ofensiva era siempre el mejor ataque y optó por dar salida al pánico que le cerraba la garganta.


  —¡Idiota! —gritó—. Me has dado un susto de muerte.


  Él bajó el objeto despacio.


  —¿Qué?


  —¡Podía haberme dado un infarto! Tenías que haber dicho algo. ¿No sabes que no se debe despertar a la gente con un susto? Creía que eras un intruso.


  Él no dijo nada. Mel, que empezaba a ver en la penumbra, captó su expresión atónita. No sabía qué hora era, pero seguro que muy tarde. La casa estaba a oscuras y Roderick llevaba aún el esmoquin y tenía una sartén en la mano. Mel no pudo evitar echarse a reír.


  —Lo siento —se disculpó rápidamente—. Pero estás ridículo con esa sartén. ¿Pensabas darme con ella en la cabeza o hacerme el desayuno? Porque si tú cocinas, yo como.


  Él parpadeó un momento.


  —¡Oh, diablos! Estás como una cabra.


  —Por supuesto que no —ella lo apuntó con un dedo en el pecho—. Escucha, no soy yo la que lleva un esmoquin y tiene una sartén en la mano. Por cierto, ¿qué hora es? ¿Y qué haces aquí? ¿No deberías estar celebrando el año nuevo con tu modelo en su casa?


  Él sacudió la cabeza como un boxeador que ha encajado demasiados golpes.


  —¿Cómo has entrado aquí? —Gruñó—. Como cualquier persona normal; por la puerta. Ah, te tomé prestadas las llaves.


  —¿Y cómo has burlado mi sistema de seguridad?


  —¡Oh, eso! —exclamó ella, para ganar tiempo.


  —Sí, eso.


  Mel se encogió de hombros.


  —Necesitas un sistema mejor.


  Él se puso tenso.


  —No hay un sistema mejor —dijo entre dientes—. ¿Quién narices eres tú?


  —¿De verdad? —preguntó ella con aire dudoso, aunque sabía que no mentía. Nunca había visto un sistema de seguridad como aquél. Hasta su padre se habría sentido impresionado. La maldita cosa había estado a punto de poder con ella—. Oye, si te sirve de consuelo, me ha costado varios minutos desconectarlo y volver a conectarlo sin disparar el circuito.


  —Eso es imposible —declaró él.


  Mel se encogió de hombros y sonrió.


  —Si yo fuera tú, pediría a la compañía que me devolvieran el dinero.


  —La compañía es mía.


  —¡Ah! Pues dile a tu gente que lo diseñe de nuevo.


  Él cerró la boca de golpe y la miró de arriba abajo.


  —¿Esa camisa es mía?


  La joven bajó la vista y comprobó que la camisa le llegaba hasta la mitad del muslo.


  —Lo siento, no he encontrado pijamas.


  Él dejó la sartén sobre la cama con un cuidado excesivo, como si temiera verse tentado a usarla.


  —No uso pijama —declaró.


  —Sí, eso he pensado. Normalmente yo también duermo desnuda, pero no me parecía bien hacerlo aquí… después de todo, soy una invitada.


  —No eres una invitada —la corrigió él—. Eres una vulgar ladrona.


  Mel lo miró con rabia.


  —Yo puedo ser muchas cosas, amigo, pero no soy vulgar. Y a ti no te he robado nada. Hasta te he repuesto los noventa dólares que tomé prestados para pagar el taxi.


  —¡Noventa dólares! ¿Te has ido de excursión?


  —¡Eh! Por si lo has olvidado, es Nochevieja.


  Además, había tomado varios taxis porque su coche se había negado a arrancar de nuevo, pero no tenía sentido decírselo. Extendió las manos.


  —Seguro que me han engañado, pero con este tiempo no estaba en posición de discutir precios. Ya sé que no debí llevarme la cartera y las llaves, pero te las he devuelto, así que no ha pasado nada.


  —¿Y la camisa?


  —¡Oh, por el amor de Dios! Es de noche. ¿Quieres que te la devuelva? Muy bien.


  Se llevó una mano al botón de arriba y pensó si la obligaría a quitársela. Seguramente no.


  Un botón. Dos.


  —¡Para!


  ¡Menos mal! Esperó mientras él murmuraba algo y se pasaba una mano por el pelo.


  —Esto es increíble.


  —Te entiendo muy bien —asintió ella; volvió a abrochar los dos botones.


  Roderick se frotó la cara con cansancio. Mel lo miró comprensiva. También estaba agotada. Miró a su alrededor y vio los pantalones de chándal negros en el sillón donde los había dejado antes.


  Se acercó y se los puso debajo de la camisa, consciente de la mirada de él.


  —Ha sido una noche de locura, ¿verdad? —dijo—. ¿Qué hora es?


  —Hora de que des algunas explicaciones —repuso él—. ¿Quién eres?


  —Es cierto, todavía no nos hemos presentado —se arremangó la camisa—. Soy Mel.


  —Mel. ¿Y qué haces en mi casa a… —Miró su reloj de oro de pulsera— las tres y veintisiete de la mañana? ¿O es mucho preguntar?


  En conjunto, había que admitir que se tomaba bastante bien la situación. No la había golpeado con la sartén y no había llamado a la policía.


  Todavía.


  Mel sabía que era más de lo que merecía. Y aunque estaba asustada, no quería dejarle ver su miedo.


  —¿Por qué no llamas a la policía?


  —Excelente pregunta. ¿Debería?


  —Por mí no.


  Roderick se llevó una mano a la frente con aire ausente. Al parecer, todavía le dolía la cabeza.


  —Mira, lo siento mucho —ella se encogió de hombros—. La verdad es que no tenía adónde ir. Confiaba en que tu modelo y tú pasaríais la noche en el hotel o en casa de ella. Pensé que te devolvería la cartera y las llaves y me largaría antes de que llegaras mañana. No esperaba que volvieras tan pronto con este tiempo.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no esperaba que volvieras? O ¿por qué no tenía adónde ir? —preguntó ella.


  Él empezó a decir algo, pero movió la cabeza y se detuvo.


  —¿Por qué yo?


  Ella no fingió que no entendía.


  —Eras alto y te dirigías hacia la puerta.


  Él esperó, pero ella no añadió nada más.


  —Ah, claro, eso tiene mucho sentido —se burló él.


  —¿Nunca te han dicho que eres muy sarcástico? Mira, es tarde y ninguno de los dos pensamos con claridad. ¿Por qué no tomas algo para el dolor de cabeza? Yo prepararé unas tazas de cacao caliente para que nos ayuden a dormir. Seguiremos con las preguntas por la mañana.


  Intentó pasar al lado de él, aunque sabía que no sería tan sencillo. Roderick la agarró por el brazo para detenerla.


  —¿Adónde crees que vas?


  Mel se quedó quieta y el corazón le latió con fuerza. Sabía que estaba en muy mala posición. Él tenía todo el derecho a llamar a la policía y hacer que la detuvieran. Pero no podía mostrar miedo, sería peor.


  —A la cocina —contestó—. Yo también necesito un analgésico y no puedo tomarlos con el estómago vacío.


  Él la miró.


  —Por favor, confía en mí —dijo ella, sin hacer esfuerzos por soltarse—. No voy a ir a ninguna parte vestida así. Los dos necesitamos dormir.


  —¿Confiar en ti? —preguntó él con cinismo—. Una idea interesante, Mel. Dime por qué voy a confiar en una choriza que se viste como una puta y entra ilegalmente en mi casa en mitad de la noche.


  La joven se puso rígida. Antes de que pudiera contestar, él la soltó para frotarse los ojos con el dorso de las manos.


  —Olvídalo. Has tenido tiempo de sobra de robar la casa si hubieras querido. Tienes razón, necesito dormir. No tengo intención de seguir aquí hablando con una loca a estas horas.


  —¿Tienes hambre? —preguntó ella—. Puedo preparar una tortilla ligera y cacao caliente.


  Echó a andar por el pasillo sin molestarse en comprobar si él la seguía.


  La cocina era un sueño para cualquiera a quien le gustara cocinar. Cacao auténtico, leche entera… amplia variedad de galletas en la despensa. Puso la leche a calentar y volvió al frigorífico.


  —¡Oh, vaya! Me gustan los hombres con la despensa bien surtida. ¡Jamón!


  —Mel…


  —¡Y qué cantidad de quesos exóticos! Hasta tienes champiñones y un pimiento verde. Tengo que casarme contigo. Esto es fantástico.


  —Mel —repitió él desde el umbral—. No tengo hambre. No quiero desayunar ahora.


  —No importa, cambiarás de idea en cuanto pruebes una de mis tortillas. No he comido desde… no me acuerdo cuándo fue la última vez. El canapé que tomé en la fiesta no cuenta, era un trozo de cartón caliente con anchoas. Y dormiremos mejor si comemos antes, de verdad. La tortilla se prepara en un minuto y la comida te ayudará con el dolor de cabeza, a menos… ¿tú tienes jaquecas?


  —Normalmente no —repuso él.


  La joven le sonrió y apartó el cazo de leche del fuego.


  —Toma. Remueve el cacao mientras empiezo la tortilla.


  Por un momento creyó que había ido demasiado lejos. Pero él le quitó el cazo, levantó la lata de cacao y empezó a echarlo. Mel respiró aliviada.


  Mientras removía el cacao, Roderick se preguntó cuándo había perdido el control de la situación y también por qué no estaba más furioso. Debería llamar a la policía, pero aquella mujer le fascinaba. Nunca había conocido a nadie como ella y le costaba creer que supusiera una amenaza para él. Una tontería, probablemente, pero estaba dispuesto a correr el riesgo con tal de llegar al fondo del enigma llamado Mel. Dejó la taza de ella en la encimera y tomó un sorbo de la suya.


  Roderick se enorgullecía de conservar siempre el control. Estaba acostumbrado a estar al cargo, a dar órdenes y ser obedecido. Su hermana afirmaba a menudo que era mitad hombre y mitad robot. Era una lástima que Pensy no pudiera verlo con aquella mujer.


  —¿Qué clase de nombre es ése para una mujer? —preguntó.


  —¿Mel? Es el diminutivo de Melanie —repuso ella con dulzura.


  La vio levantar la sartén del fuego y dar la vuelta a la tortilla con un movimiento ágil de la muñeca. Quedó impresionado a su pesar.


  —Siéntate —le dijo ella.


  —Ya te he dicho que no tengo hambre —pero llevó su taza de cacao a la mesa.


  —Muy bien, pues entonces me miras comer a mí.


  Momentos más tarde le colocaba media tortilla delante junto con una tostada con mantequilla. Se sentó enfrente con su parte.


  Roderick Laughlin, un hombre rico y presidente del consejo de administración de varias docenas de empresas, tomó su tenedor y empezó a comer obedientemente. El queso rezumaba por el centro. Tenía que reconocer que olía de maravilla y sabía aún mejor.


  Ninguno de los dos dijo nada hasta que limpiaron los platos.


  —Excelente —admitió él—. ¿Dónde aprendiste a cocinar así?


  —Me enseñó mi abuela. Termínate el cacao mientras recojo esto.


  —Déjalo. Ya lo limpiará mañana la asistenta.


  —De eso nada. Yo limpio lo que ensucio. Además, si sigue nevando así, puede que tu asistenta no consiga llegar mañana. ¿No das las fiestas libres a tus empleados? Da igual. Tú no te muevas de ahí.


  Había olvidado que Sal no iría al día siguiente, lo cual sólo probaba lo cansado que estaba. Pero la orden de ella de que no se moviera le hizo enarcar una ceja en una señal de advertencia.


  —¿Nunca te han dicho que eres muy mandona?


  —Sí —ella tomó los platos y los llevo al fregadero.


  —¿Por eso no estás casada?


  Ella se volvió sorprendida.


  —¿Qué?


  —Me pregunto por qué una mujer que cocina así no está casada.


  —No arruines tu imagen diciéndome que eres un machista trasnochado —repuso ella.


  Metió los platos y tenedores en el lavavajillas.


  —No lo haré.


  Mel se apartó el pelo detrás de las orejas y empezó a frotar la sartén. Él se levantó y se acercó a ella.


  —¿Por qué iba a querer nadie casarse en esta época? —preguntó ella, que frotaba la sartén cada vez con más fuerza—. El matrimonio no es más que un papel sin importancia que todo el mundo ignora hasta que deciden anularlo. Y entonces los únicos felices son los abogados.


  Aclaró la sartén y la metió en el lavavajillas con fuerza.


  —Los abogados ganan mucho dinero por romper ese papel y la vida de la gente.


  Hizo una mueca, retándolo a contradecirla.


  —Veo que tampoco te gustan los abogados —comentó él.


  —Prefiero seguir soltera —declaró ella con beligerancia.


  —¿Prefieres tener amantes?


  Ella lo miró de hito en hito. Y él se preguntó si sus padres se habrían divorciado cuando era pequeña o si habría tenido un divorcio propio que la había dejado marcada.


  —Quieres pelea, ¿eh? ¿Qué te ha pasado?, ¿no has tenido suerte con tu novia esta noche?


  Él se puso tenso.


  —No metas a Shereen en esto.


  —Me parece bien. Eres tú el que ha hablado de amantes.


  —¿De quién huías esta noche, Melanie?


  —Del lobo feroz.


  —Después de haberte visto con ese vestido, no me sorprende.


  Ella levantó el batidor con el que había batido la tortilla y lo apuntó con él.


  —¿Qué tiene de malo mi vestido?


  —Para empezar, le falta mucha tela, por si no te has dado cuenta.


  Vio con sorpresa que ella soltaba una risita y aclaraba el batidor. Tenía una risa muy seductora.


  —Sí lo he notado —dijo—. Casi me muero congelada.


  Aquella mujer sabía esquivar preguntas, pero él no estaba dispuesto a dejarse distraer más.


  —¿Qué hacías allí, Melanie?


  —Prefiero Mel. Y no es asunto tuyo.


  —Tú has hecho que sea asunto mío al robarme la cartera y venir aquí esta noche.


  Ella se volvió y empezó a limpiar las encimeras.


  —Piensa lo que quieras.


  Se encogió de hombros y él observó sus pechos generosos subir y bajar debajo de la camisa. No sabía qué pensar de aquella mujer, pero sabía que quería saber muchas más cosas de ella.


  —¿Cómo te ganas la vida cuando no eres carterista?


  Ella bostezó exageradamente, aclaró la bayeta que había usado y la extendió encima del fregadero.


  —Soy cocinera. ¿Qué tal la cabeza?


  Roderick se llevó, sorprendido, una mano a la sien. El dolor había desaparecido casi del todo.


  —Mejor.


  Mel sonrió.


  —Estarás bien después de dormir. Yo también me sentiré mejor. ¿Te importa que me quede?


  —Eres una persona muy curiosa.


  —Gracias.


  Obviamente, asumió que tenía su permiso, ya que se volvió y lo precedió escaleras arriba. Roderick apagó la luz, recogió sus zapatos y la siguió. Cuando llegó arriba, ella le dio las buenas noches y se dirigió al cuarto de invitados. No cerró la puerta. Y él tampoco.


  Roderick solía levantarse muy temprano, por eso le sorprendió ver que eran las nueve y veinte cuando abrió los ojos. Y lo más preocupante era la maravillosa sensación de anticipación que lo embargaba.


  Melanie era una contradicción andante. Sólo una carterista profesional habría podido quitarle la cartera y las llaves sin que se diera cuenta, pero una simple carterista no habría burlado así su sistema de seguridad. También lo había sorprendido con su destreza en la cocina. Pero esa mañana quería respuestas.


  Saltó de la cama, entró desnudo en el baño y abrió los grifos de la ducha mientras recordaba lo ocurrido la noche anterior.


  Mel era muy lista y sabía esquivar preguntas, pero eso no le serviría de nada aquel día. Estaba ansioso por volver a encontrarse con ella.


  Salió de la ducha, se puso un pantalón de algodón azul marino, camisa blanca y jersey azul y burdeos y fue a asomarse al cuarto de invitados.


  La habitación estaba vacía y no había ni rastro de que hubiera sido ocupada. La arpía incluso había hecho la cama.


  Lanzó un juramento y corrió a las escaleras. El aroma a café recién hecho le hizo frenar el paso. No se había ido. O por lo menos, se había molestado en preparar café antes de marcharse.


  En el pasillo fuera de la cocina vaciló. Melanie hablaba con alguien dentro.


  —Tengo que irme —decía—. Él bajará en cualquier momento y tengo que irme antes… No, no sé dónde estaré esta noche. No te preocupes, estaré bien… Claro que tengo que hacerlo hoy. No voy a tener una oportunidad mejor. Con tanta nieve, no habrá nadie en el edificio. Él no esperará que vaya tan pronto a su despacho.


  Roderick entró en la cocina. Melanie se detuvo en el acto de guardar un sándwich envuelto en papel en el bolsillo de un anorak verde oscuro. En la encimera, al lado de un envoltorio de plástico, había una manzana, cuatro galletas rellenas de frutas y una taza con café. Escuchaba en el teléfono, pero lo miraba a él.


  Roderick observó el resto de la estancia. Vio una bolsa de viaje apoyada en la mesa y por la cremallera asomaba un trozo de tela verde. Al lado había unos guantes negros, un gorro a juego y una bufanda gruesa de lana.


  —Tengo que irme —dijo ella en el teléfono—. No he salido lo bastante pronto… No, te llamaré desde la cárcel para que me pagues la fianza. Adiós.


  Colgó el teléfono. Iba vestida de negro, con excepción del verde oscuro del anorak, y llevaba el pelo recogido en una coleta.


  —Necesito cinco minutos más —dijo con calma.


  Él se apoyó en la encimera.


  —¿Para qué… para robar la plata?


  Ella lo miró con ojos que echaban chispas.


  —De hecho, para ser un hombre rico, no se puede decir que tengas muchos objetos pequeños de valor por aquí.


  Arrancó un trozo de plástico y envolvió las galletas en él.


  —Pero comida no falta, ¿eh?


  La joven se ruborizó.


  —Me gustan las galletas.


  Las metió en el bolsillo del anorak, junto con el sándwich.


  —A mí también —asintió él—. Son más valiosas que la plata, caen mejor al estómago. Te olvidas la manzana.


  —Es verdad —guardó la manzana en el otro bolsillo—. Gracias por recordármelo.


  Tendió la mano hacia la bolsa de viaje, pero él se le adelantó y la sintió estremecerse cuando los dedos de ella le rozaron el dorso de la mano. Mel se apartó inmediatamente.


  —Tú sabías que no iba a ser tan fácil, ¿verdad? —consiguió decir Roderick con ligereza.


  —Parecía mucho esperar, pero si me dejas salir, prometo que no me verás nunca más.


  —Lo siento, Melanie. Eso no va a ocurrir.


  —Mel —corrigió ella.


  —¿Por qué no me enseñas lo que llevas en la bolsa?


  La joven lo miró con aprensión.


  —No llevo nada que te pertenezca —señaló con la cabeza la cafetera detrás de ella—. Te he dejado cincuenta dólares para pagar la cama y el sándwich. Si no es suficiente, lo siento, pero es todo lo que puedo permitirme en este momento.


  —No quiero tu dinero, Melanie.


  —Mel.


  —Quiero información.


  —Prueba en Internet.


  Se agachó y tomó los guantes, el gorro y la bufanda. Intentó tomar también la bolsa, pero él la tenía bien agarrada.


  —Muy bien —dijo ella—. Quédatela. De todos modos, no volveré a ponerme nunca ese estúpido vestido.


  —¡Lástima! A mí me gustaría verte con él. Es ideal para una fiesta privada en la que pueda quitártelo poco a poco.


  Su intención era desconcertarla, pero el aire entre ellos se llenó de pronto de tensión sexual.


  —Ni lo sueñes.


  Pero a ella le temblaba la voz y Roderick se anotó un punto.


  —Vamos a echar un vistazo a esto, ¿de acuerdo? —Abrió la bolsa.


  —Mira, Roddy, hasta ahora has sido muy amable. No manches ahora tu imagen de héroe, ¿de acuerdo? Dame la bolsa y me marcho.


  Él sacó el vestido verde brillante. Debajo había los zapatos a juego y un jersey grueso de lana que le recordó a su abuela. Ella retrocedió unos pasos y se encogió de hombros.


  —Abriga mucho —dijo al ver la mirada interrogante de él.


  Roderick volvió su atención a la bolsa. Encontró ropa interior de algodón y unas deportivas, pero tenía la vista fija en lo que había en el fondo.


  El timbre de la alarma le hizo subir la cabeza. Melanie salió por la puerta de atrás antes de que él pudiera dar la vuelta a la mesa.


  Capítulo 4


  Los quince centímetros de nieve que cubrían el suelo tenían un núcleo sólido de hielo que le entorpecía la huida. Y esa mañana sólo se había metido al bolsillo cien dólares porque tenía intención de ocultar el resto del dinero en su persona en cuanto tuviera tiempo. Era una pena que se hubiera quedado dormida.


  Quizá si no se hubiera molestado en llamar a su vecina… Pero Claire se habría preocupado mucho. Además, necesitaba saber si podía volver a su apartamento, pero su amiga le había dicho que estaba vigilado a pesar del mal tiempo.


  Cruzó la calle y la sal y la arena crujieron bajo sus botas. Andar era más fácil allí, pero más peligroso, como comprobó cuando un Mercedes verde se detuvo a su lado.


  Un copo de nieve le cayó en la nariz cuando se volvió a mirar al hombre detrás del volante. Lanzó una mirada de furia al cielo gris. Por culpa del mal tiempo, no tenía adónde huir. Las piernas de Roderick Laughlin eran mucho más largas que las suyas.


  —Sube al coche —le ordenó él a través de la ventanilla abierta.


  —Me parece que no. Hace un día estupendo para pasear.


  Roderick salió del vehículo con expresión tormentosa. Mel plantó ambos pies en el suelo e intentó no ceder. Él dio la vuelta al coche y abrió la puerta del acompañante.


  —Sube.


  —Mi madre me dijo que nunca subiera a un coche con desconocidos.


  Él apretó la mandíbula.


  —Teniendo en cuenta que hemos pasado la noche juntos, no creo que sea un desconocido.


  La joven sintió que se ruborizaba.


  —Pero es mala idea subir con alguien que está enfadado. Tienes más probabilidades de sufrir un accidente si estás de mal genio. Y con el estado de las calles…


  —Como quieras —repuso él. Cerró la puerta y dio la vuelta al coche de nuevo—. Hay un largo paseo hasta Washington y dudo que esta mañana puedas encontrar un taxi, así que disfruta de la caminata.


  Ella parpadeó.


  —Espera —dijo, sin pensar—. ¿Te vas a marchar así?


  Roderick se detuvo con la mano en la manija de la puerta.


  —¿No es eso lo que quieres?


  —Sí.


  Él abrió la puerta.


  —¡No!


  Roderick la miró con rostro inexpresivo. Tenía el pelo y el abrigo llenos de copos de nieve y parecía un hombre fuerte y poderoso.


  —Decídete, Melanie.


  Ella sabía que era imposible andar hasta Washington. Desde la noche anterior se guiaba por impulsos y quizá había llegado el momento de pensar con lógica.


  No había intentado obligarla a que entrara en el coche y no había llamado a la policía. Y sus opciones eran cada vez más limitadas.


  —Acepto tu oferta.


  La expresión de él permaneció inescrutable.


  —Sube.


  ¿Qué hacía? Aquello era estúpido y peligroso. No sabía nada de aquel hombre excepto que era muy rico y muy interesante. Hasta el momento se había comportado como un caballero y, aunque no le tenía miedo, sí la ponía nerviosa estar cerca de él.


  Roderick se sentó al volante y esperó. Hacía frío. Mel abrió la puerta del acompañante y se instaló en el asiento de piel. Se limpió los copos de nieve de los ojos y se frotó las manos enguantadas.


  Él se puso el cinturón y ella hizo lo mismo. El coche se puso en marcha.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella.


  —Dímelo tú —repuso él con una calma aparente que no ocultaba del todo su mal humor.


  —Puedes dejarme en la parada de metro más cercana —propuso ella.


  Él le lanzó una mirada enigmática.


  —Eres nueva en esta zona, ¿verdad?


  —No, llevo casi dos años en esta ciudad. ¿Por qué lo preguntas?


  —Si fueras de aquí, sabrías que siempre que nieva se paraliza todo. Dudo mucho que circulen el metro o los autobuses esta mañana, sólo salen los tontos y la gente que no tiene más remedio.


  —Tú no pareces tonto. Él sonrió con sequedad.


  —Las apariencias engañan.


  Ella le devolvió la sonrisa. Apartó la vista con rapidez. Apuesto, rico y amable. A veces la vida no era justa.


  —Puede que esto no sea buena idea —dijo—. Para y déjame salir.


  —No.


  —Si sigue nevando así, quizá no puedas volver a casa —le advirtió ella.


  —Es muy amable de tu parte preocuparte.


  —El sarcasmo arruina tu imagen.


  —¿Qué imagen? —preguntó él.


  —Los héroes salvadores no deben ser sarcásticos.


  —¿Eso es lo que te crees que hago?


  —¿No lo es?


  —No.


  —¿Y qué es lo que haces?


  —¡Maldito si lo sé! —Gruñó él.


  Ella no quería que le gustara. Podía resultar peligroso cuando se lo proponía. Y Mel no debía olvidarlo.


  —No pensarás llevarme a una comisaría, ¿verdad?


  Él la miró un instante.


  —Tus cosas están en el asiento de atrás —dijo con calma.


  La joven se volvió. Efectivamente, la bolsa estaba allí. Roderick había visto su contenido y no le había hecho preguntas. Le hubiera gustado poder leer su mente.


  —Quizá pueda ayudarte —añadió él con suavidad—. Conozco a mucha gente, incluidos unos abogados excelentes.


  Ella contuvo el aliento. Después de ver el contenido de la bolsa, él había asumido lo más probable, teniendo en cuenta el modo en que la había conocido. ¿Por qué, entonces, le dolía?


  —Me llamo Mel —contestó con frialdad—. Y si no me llevas a la comisaría, ¿por qué crees que necesito un abogado?


  Él la miró de nuevo un segundo.


  —Sincérate conmigo, Melanie.


  Ella movió la cabeza. Por supuesto, creía que era una ladrona. Ella no le había dado motivos para pensar otra cosa y el dinero que llevaba en el fondo de la bolsa reforzaba aún más esa creencia. Y aun así, le ofrecía su ayuda.


  —¿Sabes?, eres bastante amable para ser un rico estirado.


  Roderick casi sonrió.


  —No serás amiga de mi hermana por casualidad, ¿verdad?


  —No. Seguro que nos movemos en círculos diferentes.


  —Te gustaría —contestó él con calma—. Ella también cree que soy un estirado —hizo una pausa—. La oferta de ayudarte sigue en pie —dijo con gentileza.


  ¡Maldición! Ella no quería que le gustara tanto.


  —Gracias —dijo con sinceridad—. Puede que tenga que aceptar tu oferta si las cosas no salen bien.


  Roderick apretó los labios.


  —Por el momento me conformo con que me dejes en algún sitio cuando lleguemos a Washington. Tienes que volver antes de que las carreteras se pongan peor.


  —Te dejaré en tu casa —insistió él.


  —Como quieras, pero no será mi casa.


  Él golpeó el volante con fuerza.


  —Deja de jugar, Melanie. Estás en un lío. Todo ese dinero…


  Ella respiró con fuerza.


  —¿Qué pasa con él?


  Roderick no contestó. Apretó la mandíbula.


  —¿Lo has contado? —preguntó ella al fin para romper el silencio.


  —Por supuesto que no.


  Mel se encogió de hombros.


  —No lo he robado.


  —¿No te fías de los bancos?


  —Mis padres me enseñaron a guardar una cantidad cerca para emergencias.


  Por supuesto, lo que sus padres entendían por una «emergencia» era tener dinero suficiente para eludir a la policía y desaparecer sin previo aviso.


  —Eso es una cantidad importante. Debes tener una emergencia seria.


  La joven pensó en el hombre muerto en el hotel y se estremeció. Se giró y tomó la bolsa de viaje. Sacó un montón de billetes de veinte y separó unos cuantos. Los dobló y los metió en su guante izquierdo. Devolvió el resto a la bolsa. A continuación sacó las deportivas, las ató juntas y se las colgó al cuello antes de devolver la bolsa al asiento de atrás.


  —¿Qué haces? —preguntó él.


  —Prepararme. Si de verdad quieres ayudar, dejaré aquí mis cosas y las recogeré más tarde si todo sale bien. Si no es así, aceptaré tu oferta de un abogado.


  —Melanie…


  —Mel. Mira, has sido maravilloso. No lo estropees con preguntas que no puedo contestar. ¿De acuerdo?


  Roderick paró el coche a un lado de la carretera.


  —No, no estoy de acuerdo. Creo que merezco saber lo que pasa.


  —Mala suerte. Vete a casa, Roddy. Te agradezco tu ayuda. De verdad.


  Él achicó los ojos.


  —¿En qué andas metida, Melanie?


  Ella se desabrochó el cinturón, tomó el rostro de él entre las manos y lo atrajo hacia sí. Lo besó en los labios sin dejar de mirarlo a los ojos.


  Su intención era que fuera un beso rápido, pero Roderick le rodeó el cuello con la mano, la besó con pasión y ella respondió del mismo modo.


  Cuando se separaron, los dos jadeaban. Melanie se tocó los labios con un dedo.


  —¿Era eso lo que querías? —preguntó él—. ¿Un beso para atontarme?


  Ella se alejó como un gato escaldado. Él la sujetó por el brazo.


  —No huyas. ¿En qué lío te has metido?


  Mel se encogió de hombros.


  —Tú mismo lo dijiste —contestó—. Soy una carterista y una ladrona. Eso ya son bastantes líos, ¿no te parece?


  Él aflojó la presión, temeroso de hacerle daño.


  —Estás jugando conmigo.


  —No.


  —¡Pues dime la verdad!


  —No puedo.


  Roderick apretó la mandíbula.


  —Di mejor que no quieres.


  —Sí.


  Él vio la determinación en sus ojos azules y supo que no iba a ceder. Podía seguir reteniéndola allí, pero no serviría de nada.


  —¿Qué harías si te llevara a la comisaría más cercana?


  —Acogerme a mi derecho a guardar silencio.


  La soltó y ella salió del coche antes de que pudiera cambiar de idea. Roderick la vio alejarse por la acera cubierta de nieve. Dobló la esquina de la calle Veintitrés y desapareció de su vista. Miró la bolsa. ¿Era seguro para él guardársela? Existía la posibilidad de que intentara incriminarlo en algo.


  ¿Quién era ella?


  Consideró sus opciones. Según el reloj de la consola, lo esperaban en casa del embajador británico en menos de una hora. Tendría que llamar al embajador y disculparse. Por suerte, el tiempo le daba la excusa perfecta. Dudaba de que acudiera mucha gente al almuerzo.


  Tendió la mano hacia el teléfono del coche y se preguntó si habría alguna esperanza de localizar a alguien de Investigaciones O'Hearity ese día.


  Mel estudiaba el bloque de apartamentos que tenía ante sí y maldecía la nieve. Había tenido la suerte increíble de encontrar un taxi y ahora observaba el edificio y el sistema de entrada informático. En la pared, dentro del vestíbulo, había un monitor y un teléfono. Una cámara de seguridad captaría su imagen en cuanto los usara.


  Tocó el trozo de papel en el bolsillo del abrigo. Había copiado la dirección de Shereen de la agenda de piel que había encontrado en la mesilla de Roderick. Por suerte, Shereen no era un nombre corriente.


  No le sorprendía descubrir que vivía en el último piso de aquel edificio de ricos. Miró el cielo nublado. Podía quedarse allí y morir congelada o podía intentar actuar. Guardó las deportivas dentro del anorak, se subió el cuello y se bajó el gorro para ocultar su aspecto todo lo posible. Cruzó la calle y se acercó al telefonillo.


  Pulsó intencionadamente los números de otro piso.


  —¿Hola? —preguntó una voz femenina claramente neoyorquina.


  —Shereen —dijo ella, imitando un acento del sur—. Soy Betsy Lynn. Siento llegar tarde, pero creía que no lo iba a conseguir. El tiempo es espantoso.


  —Ha pulsado el número equivocado —dijo la voz.


  —¡Oh! —exclamó Mel—. Siento muchísimo haberla molestado.


  —Ocurre muy a menudo. Le abro.


  —Muchas gracias. Es usted muy amable.


  Empujó la puerta y entró. No tenía que mirar a su alrededor para saber dónde estaban las cámaras. Los ricos tenían tendencia a confiar su protección a máquinas.


  Cuando el ascensor se paró en el sexto piso, Mel tenía ya en la mano sus ganzúas pequeñas para cerraduras. El cerrojo de la puerta de Shereen fue muy fácil de abrir; sólo tardó unos segundos en oír el clic.


  Entró y casi estuvo a punto de gritar al ver su imagen. En la pared de enfrente había un espejo enorme que casi le provoca un infarto.


  —¡Oh, por favor! —murmuró con suavidad.


  Y por si eso no fuera ya bastante malo, oía un grifo abierto en alguna parte. Shereen estaba en casa y aunque Mel suponía que sería así, dado el mal tiempo, no tenía un plan para lidiar con ella. Había confiado en que siguiera durmiendo.


  Con un poco de suerte, quizá encontrara lo que buscaba allí en el armario del vestíbulo. De no ser así, tendría que marchase y esperar a que Shereen hiciera lo mismo.


  Abrió la primera puerta del enorme armario y encontró tres abrigos de piel.


  —Los defensores de los animales te adoran —murmuró.


  El abrigo de marta estaba delante de otro plateado. Metió la mano en el bolsillo, pero no encontró nada.


  Antes de que pudiera probar el otro bolsillo, sonó el telefonillo y el corazón se le subió a la garganta.


  El agua dejó de sonar. Mel se metió en el armario y empezó a cerrar la puerta corredera. Entonces vio el pequeño charco que habían dejado sus botas en el suelo de baldosas, pero no había nada que pudiera hacer.


  Demasiado tarde.


  Sonaron pasos apresurados. Mel cerró la puerta y se colocó entre los dos abrigos.


  —Shereen? Soy Larry Wilhelm.


  —Has llegado muy pronto.


  Shereen tenía una de esas voces profundas que a Mel le sonaban falsas, pero ella no era un hombre.


  —He venido andando, pero es una suerte que tu apartamento esté solo a unas manzanas del mío. Hace un frío horrible.


  —Sube. Te prometo que aquí no hace frío.


  Hablaba como si lo estuviera invitando a su cama. Y quizá era así, pero a Mel eso no le importaba. Wilhelm tendría un abrigo mojado y cubierto de nieve y confiaba en que Shereen no quisiera colgarlo dentro de ese armario porque, de ser así, ella sí iba a necesitar al abogado de Roderick.


  Oyó pasos que se alejaban y metió la mano en el otro bolsillo del abrigo. Al principio no encontró nada, pero después sus dedos localizaron en el fondo el llavero y la tarjeta delgada de plástico que le había quitado a Boswell. Se los metió al bolsillo con manos temblorosas.


  Antes de que pudiera salir, oyó que volvía Shereen y retrocedió todo lo que pudo, hasta quedar incrustada entre el abrigo plateado y un abrigo de piel negro en el extremo del armario. No había mucho espacio, pero si Shereen abría la puerta del otro lado del armario, tal vez no la viera.


  Llamaron a la puerta con los nudillos y Mel contuvo el aliento.


  —Larry —dijo Shereen un instante después—. Adelante. Estás congelado.


  —Cierto. Tú, sin embargo, estás encantadora.


  —Gracias. Déjame tu abrigo.


  Mel cerró los ojos e intentó encogerse mientras rezaba porque ocurriera un milagro. Lo consiguió, ya que se abrió la puerta del otro lado. Abrió los ojos y vio una mano fina que tomaba una percha vacía y desaparecía de la vista.


  —Tu abrigo está empapado. Debe estar nevando más de lo que pensaba.


  —Esperan unos cuantos centímetros más antes de que termine el día. Es un temporal de primera. Y lo peor es que la temperatura sigue bajando. Esta noche se congelará todo.


  —Pues mañana va a ser muy divertida la hora punta.


  La mano volvió a aparecer. Empujó los demás abrigos para dejar espacio para el mojado.


  —Dudo mucho que nadie salga mañana —decía el hombre llamado Larry—. Y me parece que te he dejado un charco en el suelo.


  —Para eso pago al personal de la limpieza. Quítate las botas y vente al lado de la chimenea.


  —¿Estos pisos tienen chimenea?


  —Sí, con un fuego maravilloso de gas. Sólo tienes que apretar un interruptor.


  —¿Dónde está Laughlin? Después de enterarme de lo que pasó anoche, creía que lo encontraría aquí.


  Mel se puso tensa. Una bota cayó al suelo de mármol al otro lado de su escondite.


  —Me temo que el señor Laughlin y yo terminamos anoche —repuso Shereen.


  —¿Sí? Lamento oírlo.


  —¿De veras? —preguntó la voz femenina—. Yo no. Roderick y yo no teníamos mucho en común.


  —¿Una pelea de enamorados?


  La segunda bota se unió a la primera.


  —No, Roderick no se pelea, prefiere dar ultimátums. Yo comprendo que un hombre en su posición está acostumbrado a dar órdenes y esperar que se obedezcan, pero yo no soy su empleada y no me gustan los ultimátums.


  —Lo imagino.


  La voz de él sonaba divertida, pero también un poco curiosa. Mel se preguntó si no empezaría a sentirse más como una víctima que como un invitado.


  —Vamos a pasar a la sala —propuso Shereen—. ¿Quieres beber algo?


  —No, gracias. Has dicho que querías hablarme de algo. Tomaré café, si tienes hecho.


  —Recién hecho.


  En cuanto se alejaron las voces, Mel abrió la puerta del armario, y estuvo a punto de chocar con un par de botas caras que formaban un charco grande en el suelo.


  —Disculpa un momento, Shereen. Voy a sacar mi móvil del bolsillo del abrigo. Espero una llamada importante.


  Mel abrió la puerta del piso y salió al pasillo… donde estuvo a punto de chocar con un hombre que se disponía a llamar con los nudillos.


  Él soltó un ruidito de sorpresa, pero no había tiempo para preguntarse qué hacía Roderick allí. Mel lo empujó y se volvió… demasiado tarde para parar la puerta e impedir que hiciera ruido al cerrarse. Aunque no dio un portazo exactamente, era imposible que la gente de dentro no hubiera oído el ruido que hizo. Mel tiró a Roderick de la manga.


  —¡Corre! —murmuró—. Te lo explicaré luego.


  Y echó a correr por el pasillo sin detenerse a comprobar si él la seguía.


  Capítulo 5


  —¿Qué crees que haciendo? —preguntó Roderick con dureza; agarró a Mel por el anorak y la obligó a detenerse al lado de los ascensores.


  —Intento escapar. Ven conmigo y te lo explicaré.


  —Explícamelo ahora. ¿Qué hacías en el apartamento de Shereen?


  —¡Ahora no tengo tiempo!


  Se soltó y pulsó el botón de bajada. Por suerte, nadie había llamado al ascensor desde que lo usara Roderick y la puerta se abrió al instante. Entró y pulsó el botón. Roderick se coló a su lado justo antes de que se cerrara la puerta. Su expresión era de furia.


  —Vale, mira, anoche me dejé algo en el bolsillo del abrigo de tu novia —sacó el llavero de piel negra—. Lo guardé en el bolsillo del abrigo cuando bajábamos las escaleras.


  La expresión de él era de incredulidad.


  —¿Tú siempre llevas un llavero de hombre en la mano?


  Ella habría preferido que le gritara; aquel tono frío resultaba más temible que una voz levantada.


  —Desde luego. Los llaveros de hombre son la última moda.


  Él hizo una mueca. Parecía a punto de explotar.


  —Yo te lo habría conseguido si me lo hubieras pedido.


  —Oh, no podía hacer eso. Estáis peleados y no quería que tuvieras que llamarla por mi causa.


  —¿Qué te hace pensar que estemos peleados?


  —¿Aparte de que vinieras sólo a casa anoche? Eh, no es asunto mío. Simplemente pensé que sería más rápido que lo recuperara sola.


  —Allanando el piso de Shereen.


  —No lo he allanado, solo… he entrado en él.


  —Sin permiso.


  —Bueno, sí, pero sólo porque no quería tener que inventar un montón de excusas. Y no he pasado del armario del vestíbulo, te lo prometo.


  La piedra era más expresiva que la cara de él.


  —Dame una sola razón por la que deba creer lo que dices.


  —Eso es fácil. Miento muy mal. De verdad. Vale, sé que la situación parece mala, pero puedo explicarlo todo.


  —Claro que sí. Para ser alguien que no miente, tienes una lengua muy dotada.


  —¿Qué quieres que diga? Es un don —bromeó ella.


  La expresión de él no se suavizó.


  —Espera hasta que lleguemos al coche. Entonces confío en que me cuentes lo que ocurre, incluido cómo sabías dónde encontrar a Shereen. Y te advierto que, si no me gustan tus explicaciones, tendrás oportunidad de usar el don de tu lengua para librarte de la cárcel.


  Ella se encogió.


  —Me parece que hablas en serio.


  —Sí.


  El ascensor se detuvo de pronto. Cuando ya se abría la puerta, Roderick la sujetó del brazo.


  —El garaje está un piso más abajo. Y no se te ocurra salir corriendo.


  Apretó el botón y la puerta volvió a cerrarse.


  —Puedes soltarme —dijo ella—. Estoy más deseosa que tú de salir de aquí.


  —¿Por qué?


  Ella señaló la cámara escondida encima de ellos.


  —Los edificios con cámaras de seguridad me ponen nerviosa. No me gusta que me miren ojos invisibles.


  —Entonces no te gustará la cárcel.


  Paró el ascensor y se abrió la puerta. Mel casi tuvo que correr para no quedarse atrás. Los pasos de ambos resonaban en el espacio cavernoso. Mel miró a su alrededor con nerviosismo. Al fin divisó el Mercedes verde.


  —¿No has podido encontrar un lugar más alejado?


  Roderick no contestó. Le abrió la puerta, esperó a que se sentara y la cerró con fuerza. Mel sabía que estaba furioso, pero el modo en que se controlaba daba miedo. Una vez sentado, sin embargo, no parecía tener prisa por poner el coche en marcha.


  —¡Vámonos! —le pidió ella.


  Él tendió una mano y le bajó la bufanda para ver sus rasgos.


  —¿De quién son las llaves?


  A ella se le encogió el corazón.


  —No puedo decírtelo.


  Él apretó la mandíbula. Puso el coche en marcha.


  —¡Espera!


  —Le robaste las llaves a alguien.


  —Digamos que sí.


  —¿Por qué?


  —Porque usar una llave es más fácil que forzar una cerradura y yo necesito encontrar algo —sabía que él no se conformaría con eso.


  —¿Qué necesitas encontrar?


  —Están chantajeando a mi hermana —mintió ella—. Las pruebas están en un edificio de oficinas. Si consigo llegar allí antes de que su amante descubra lo que intento, podré salvar su matrimonio. Y ahora ¿quiere llevarme a la calle M sí o no?


  Era difícil sostenerle la mirada. Tuvo que esforzarse mucho para no apartar la vista. El puso el motor en marcha.


  —Tienes razón —dijo—. Mientes muy mal.


  Ella suspiró.


  —Ya te lo he dicho. Si quieres, llévame a la comisaría. No puedo decirte lo que busco.


  —Por causa de tu hermana.


  —No tengo hermanas.


  —Lo suponía. ¿Qué más te has llevado?


  —Nada. Ya te lo he dicho, no he pasado del armario del vestíbulo. Quería esas llaves, así que busqué su dirección en la agenda de tu mesilla.


  —¿Y qué pensabas hacer luego si no hubiera aparecido yo?


  Mel tardó un momento en contestar.


  —Entrar en un bloque de oficinas.


  Él la miró un instante.


  —Lo dices en serio.


  —Claro que sí. Tú dijiste que querías ayudarme, así que ayúdame. Llévame a la calle M.


  —No.


  Ella intentó abrir la puerta. Él fue más rápido.


  —No vas a ninguna parte, Melanie.


  —Si no me sueltas la muñeca, no. Pero antes o después, alguien de seguridad querrá saber qué hacemos aquí sentados. ¿De verdad quieres contestar a sus preguntas? Yo no. Si no me llevas a la calle M, por lo menos vámonos de aquí porque, a menos que tu novia y su invitado estén sordos, han tenido que oír por fuerza cerrarse la puerta.


  —¿Qué invitado?


  Mel comprendió que había metido la pata.


  —No me lo han presentado —quería irse de allí, pero estaba en deuda con él—. Mira, si Shereen te importa, deberías ir arriba y hablar con ella ahora —dijo con calor.


  Roderick no le soltó el brazo.


  —Shereen no importa ahora. Puedo recuperar mi llave más tarde. Es contigo con quien quiero hablar.


  —Gracias, pero yo no lo considero un honor y en este momento no tengo tiempo para conversaciones.


  —Pues sácalo. ¿Cómo piensas entrar en ese edificio? Por si lo has olvidado, es Año Nuevo.


  —Por eso quería las llaves.


  —En esos edificios ahora se entra con tarjeta, no con llaves. Y estoy seguro de que tú lo sabes muy bien. ¿Qué más había en el bolsillo del abrigo, Melanie?


  —¿Nunca te han dicho que eres un pesado?


  —A menudo.


  —Prometo que no pienso hacerle daño a nadie ni causar problemas —le aseguró ella—. Mis métodos pueden ser poco ortodoxos…


  —¿Poco?


  —Yo trabajo así.


  —¿Eres una ladrona profesional?


  —Por supuesto que no. Ya te lo dije, soy cocinera —le sostuvo la mirada—. Por favor, esto es importante. Si pudiera contarte lo que pasa, te lo diría. Sé que te lo debo, pero no puedo y no lo haré.


  Vio un movimiento por encima del hombro de él. Un vehículo avanzaba despacio en su dirección.


  —Yo que tú tomaría una decisión —dijo—. Creo que al fin se han despertado los de Seguridad.


  Roderick la soltó y siguió su mirada. Puso la marcha atrás y salió del garaje.


  —Espero que no te importe que parezca que te estoy gritando —dijo ella—. Si creen que nos estamos peleando, seguramente no nos pararán. Y me ayudaría que tú te mostraras enfadado.


  —Eso no será difícil —murmuró él.


  El guardia de uniforme del otro coche los miró al pasar a su lado. No los paró e incluso mostró un aire comprensivo mientras Mel hablaba y gesticulaba con enfado. Sin embargo, Roderick sabía que habría comprobado la matrícula para ver si el vehículo estaba autorizado a aparcar allí. Dudaba de que a Shereen se le hubiera ocurrido avisarles de lo contrario.


  Tampoco los detuvieron en la barrera de salida, aunque Roderick casi deseó que lo hicieran. La nieve cubría la calle y reducía la visibilidad a casi cero. Había ido al apartamento de Shereen porque quería pedirle que le devolviera su llave antes de regresar a Virginia. Lo último que esperaba era encontrarse allí a su misteriosa Cenicienta ataviada como una ladrona de bancos.


  Cenicienta. Era extraño que siguiera pensando en aquel cuento estúpido. Lo único principesco que había en él era su cuenta bancaria y a Melanie no parecía interesarle lo más mínimo. Le molestaba que pareciera tan empeñada en librarse de él.


  —Las calles están cada vez peor —comentó ella.


  —Sí. ¿A qué dirección vas?


  —Hay un aparcamiento más adelante. Déjame allí.


  —¿Ése es el edificio que quieres o piensas volver a darme plantón?


  La expresión de ella le indicó que se trataba de lo último.


  —Ahórranos molestias a los dos —musitó él—. Dime dónde vas y yo te llevo y te espero.


  La joven lo miró sorprendida, pero se recuperó pronto.


  —¿Por qué vas a hacer eso?


  Buena pregunta.


  —Llámalo curiosidad extrema. Tú sabes lo que haces, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  Era muy mala embustera. Ella suspiró pesadamente.


  —De acuerdo. Es el siguiente edificio. El que tiene la bandera arriba.


  La nieve que caía hacía que resultara muy difícil ver el siguiente edificio, pero él sabía muy bien a cuál se refería. El corazón le latió con fuerza. Si antes ya sentía curiosidad, ahora sabía que haría lo que fuera con tal de descubrir lo que se proponía. Pasó de largo por la puerta principal y dio la vuelta al edificio.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  Roderick metió el coche en el aparcamiento de la parte de atrás.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  Ella le sonrió y volvió a cubrirse el rostro con la bufanda.


  —Ahora tú me esperas aquí. No tardaré más de quince o veinte minutos.


  Tendió la mano y le apretó el brazo antes de salir del coche y correr a la puerta de atrás. Roderick le dio cuatro minutos y salió a su vez. Siguió las huellas de ella en la nieve. Así que tenía una tarjeta además de las llaves. ¿A quién se las había quitado?


  El rastro terminaba en la puerta cerrada de cristal. Roderick entró en el vestíbulo y vio que no había huellas en el suelo de mármol. Pensó un momento en ello hasta que recordó las deportivas. La villana debía haberse cambiado de calzado antes de entrar.



  El mostrador de seguridad estaba vacío. ¿Suerte o previsión por parte de ella? Pete debía estar haciendo la ronda o en el cuarto de baño… a menos que persiguiera a Melanie.


  En realidad, no le sorprendió que estuviera viendo un partido en una televisión portátil. Pete era un empleado concienzudo, pero también un fan del fútbol y no tenía razones para esperar problemas en un día así.


  Roderick se acercó a la mesa y firmó antes de dirigirse a los ascensores.


  —Ah, señor Laughlin, es usted. —Pete salió apresuradamente de detrás de la esquina cercana a los baños—. Feliz Año Nuevo, señor. ¿Qué hace aquí en un día como hoy?


  Buena pregunta.


  —Feliz Año Nuevo, Pete. Necesito unos papeles de mi despacho, pero me iré pronto.


  —¿El día de Año Nuevo, señor? —El guarda frunció el ceño.


  —Tú estás trabajando, ¿no?


  —Sólo porque tengo tres hijos y usted paga día y medio los días de fiesta —repuso Pete con una sonrisa—. Además, mis suegros están en casa. En Navidad sólo encuentro paz aquí.


  Roderick sonrió y entró en el ascensor. Apretó el botón del último piso y la furia no tardó en reemplazar su buen humor. Aquella condenada mujer lo colocaba en una situación insostenible. No quería llamar a la policía hasta que supiera lo que ocurría, pero parecía que ella no le iba a dejar otra opción. ¿Qué rayos se proponía?


  El pasillo del último piso estaba oscuro y vacío, lo cual no le sorprendió. Melanie subiría por las escaleras en lugar de alertar a Pete usando el ascensor. Llegaría en cualquier momento, así que se apoyó en la pared de cristal y pensó lo que diría cuando apareciera.


  Pero ella no llegó. Cuando el reloj le dijo que habían pasado más de cinco minutos, supo que se había visto burlado por su propia arrogancia. Ella no aparecería en ese piso. Él había hecho aquella suposición porque lo había elegido en la fiesta, había forzado el apartamento de Shereen y después había ido a su trabajo. Tenía que haber sabido que Melanie nunca hacía lo que esperaba de ella.


  Su empresa usaba sólo los cuatro últimos pisos; el resto del edificio estaba alquilado a otras personas. Se dirigió hacia la escalera. Melanie podía estar ya en cualquier parte.


  Al llegar al cuarto piso, estuvo a punto de resbalar en un charco. Un par de botas negras descansaban en un rincón cerca de la puerta. La nieve derretida buscaba un punto más bajo y dejaba un rastro. Ella no había pensado en todo.


  La rabia y la curiosidad se mezclaban en su interior a partes iguales. Ese piso albergaba su grupo de investigación y desarrollo. Pensó de inmediato en Larry Wilhelm. No quería que Melanie resultara ser una espía suya ni de ninguno de sus competidores, ¿pero qué otra cosa podía hacer allí?


  Entró en el pasillo vacío y echó a andar con furia. Aquella mujer era una ladrona profesional dijera lo que dijera.


  Un ruido apagado le hizo volver la cabeza. El corazón le dio un vuelco. ¿Melanie estaba en el despacho de Carl Boswell?


  Carl era algo más que su vicepresidente al cargo de investigación y desarrollo. Su esposa y él habían sido buenos amigos suyos durante años. Recordó la conversación que tuviera con Joyce Boswell en la fiesta de Navidad de la oficina. La mujer había bebido unas copas y le había confesado que creía que Carl tenía una aventura.


  Roderick no había sabido qué contestar. Carl y ella llevaban más de quince años casados y él siempre hablaba de su familia… hasta los últimos tiempos. Era cierto que últimamente estaba raro y que parecía esquivarlo, pero Roderick había decidido no hablar con él hasta después de las fiestas.


  ¿Era posible que Melanie hubiera dicho la verdad y estuviera allí para recuperar un objeto personal?


  ¿Melanie y Carl?


  La idea le produjo furia. Levantó la mano hacia el picaporte y abrió la puerta. Entró en el despacho del auxiliar administrativo y miró a su alrededor. La estancia estaba tan ordenada como siempre. Avanzó con cautela hacia la oficina interior.


  Melanie se volvió en cuanto abrió la puerta. La pequeña caja fuerte escondida en el archivador de madera de cerezo estaba abierta. En las manos enguantadas sostenía unos papeles. La bufanda cubría todavía su rostro, pero en sus ojos azules había una expresión de miedo.


  Roderick sintió una rabia fría. Aquél era un acto que no podía pasar por alto. Una cosa era una carterista y otra muy distinta alguien que registraba la caja fuerte de una empresa.


  Se apoyó en el marco de la puerta.


  —Te advertí de que no te gustaría ir a la cárcel —dijo con calma.


  —¡Oh, Dios mío! Me has dado un susto de muerte —lo acusó ella—. ¿Qué haces aquí? Prometiste esperar en el coche.


  Y tenía la audacia de hacerse la ultrajada. La miró con frialdad.


  —He dicho que esperaría, pero no dónde.


  —¿Y cómo has…? Da igual. ¿Has tocado algo aparte del picaporte?


  Aquélla no era la reacción que él esperaba.


  —¿Qué?


  —Baja la voz. Hay un vigilante en el edificio.


  —Lo sé.


  Melanie hojeó rápidamente los papeles y Roderick parpadeó sorprendido. No podía creer que ella revisara tranquilamente los papeles de su vicepresidente con él allí. ¿Era posible que no supiera quién era?


  Se apartó de la puerta y se acercó a ella en tres zancadas. La joven no se molestó en levantar la vista. Estaba abriendo un sobre marrón que tenía en la mano.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —preguntó él con dureza.


  De algún modo, el hecho de que abriera aquel sobre le parecía más ultrajante que nada de lo que había hecho hasta entonces.


  Del sobre cayó una llave, que rebotó en la mesa. Ella la atrapó antes de que cayera al suelo. Roderick divisó una funda de DVD y varios papeles más antes de que ella cerrara de nuevo el sobre y se lo metiera en el anorak. Subió la cremallera e hizo desaparecer la llave en un bolsillo.


  —No toques la mesa —le advirtió.


  Roderick, incrédulo, la observó recoger los demás papeles y guardarlos de nuevo en la caja fuerte. Entonces vio el montón de dinero y se le encogió el estómago. ¿Por qué tenía Carl tanto dinero en la caja fuerte de su despacho?


  Melanie sacó el dinero para colocar una carpeta gruesa en su lugar. Volvió a meter el dinero sin interés aparente, aunque el billete de arriba era de cien dólares. Cerró la caja con los movimientos rápidos de una profesional.


  El silencio era absoluto, lo que les permitió oír el gemido suave del ascensor que subía.


  —¡Maldición! ¿Qué hacemos ahora?


  Para ser una mujer pequeña, ella se movía como una dínamo humana.


  —¿Qué has tocado? —preguntó—. ¡Deprisa!


  Roderick pensó sólo un momento.


  —Los picaportes.


  —De acuerdo. Sal directamente al pasillo y no toques nada más.


  Roderick la siguió a la oficina exterior y la vio limpiar el picaporte con un pañuelo color caqui.


  —Vámonos —susurró ella con urgencia.


  En el pasillo se oía claramente el ruido del ascensor. Melanie cerró la puerta exterior y limpió también el picaporte.


  —¡Corre!


  Echó a correr hacia la escalera, en el otro extremo del pasillo. Roderick la siguió. Cruzaron la puerta y ella se volvió a empujarla para que se cerrara más deprisa. El ascensor se detuvo y ella murmuró un juramento. Tomó sus botas y empezó a bajar las escaleras. Roderick la tomó por el brazo.


  —Por aquí —tiró de ella escaleras arriba.


  —Nos quedaremos atrapados ahí.


  —Confía en mí —ordenó él.


  —¡Maldita sea!


  Pero lo siguió. Al llegar al siguiente piso, él señaló hacia arriba y caminaron juntos hasta el sexto piso. Cuando llegaron al pasillo, ella se volvió a mirarlo.


  —¿Te has vuelto loco? Ahora estamos atrapados aquí.


  En lugar de contestar, Roderick sacó una tarjeta del bolsillo y abrió la puerta. Ella miró la placa con su nombre y abrió mucho los ojos.


  —Tu despacho —dijo.


  —Mi edificio —declaró él.


  Capítulo 6


  —¡Maldita sea! —repitió ella.


  Roderick entró en su despacho detrás de ella. Por primera vez en veinticuatro horas se sentía en control de la situación.


  —Hay un baño ahí —señaló la puerta cerrada—. Cuando llegue Pete, te metes ahí.


  —¿Pete?


  —El vigilante de abajo.


  Ella murmuró algo entre dientes.


  —¿Qué has dicho?


  —¿Por qué crees que va a venir aquí?


  Se quitó la bufanda y lo miró de hito en hito.


  —Porque sabe que estoy en el edificio y pasará por aquí cuando haga la ronda. Además, verá el charco de tus botas en la escalera. Pete es muy concienzudo.


  Melanie lo miró con pánico.


  —No podemos quedarnos aquí.


  —Sí podemos. Deja las botas en el lavabo del baño.


  Por un momento, ella pareció a punto de salir corriendo, pero luego hizo lo que le decía. Cuando volvió al despacho, se acercó a la enorme ventana que había detrás del escritorio y miró caer la nieve.


  —Ahí no hay mucho que ver —anunció él.


  Ella se volvió a mirarlo con rabia.


  Roderick abrió su mesa y sacó unos papeles, que extendió por el escritorio.


  —¿Qué haces? —quiso saber ella.


  —Le he dicho a Pete que subía a buscar trabajo.


  —¿El día de Año Nuevo?


  —Eso ha dicho él.


  Se quitó el abrigo y lo dejó encima de una silla antes de acercarse al bar. Puso hielo en un vaso alto y echó una lata de soda.


  —Te ofrecería algo de beber, pero dos vasos requerirían una explicación que no creo que ninguno de los dos queramos dar en este momento.


  —¿Cuántos vigilantes tienes en este edificio? —preguntó ella.


  Roderick apretó los dientes.


  —Olvídalo. Vamos a hablar.


  —No me siento muy conversadora en este momento.


  —Pues lo siento. Háblame de tu relación con Carl Boswell.


  Ella se sobresaltó como si la hubiera abofeteado.


  —¡Trabaja para ti!


  —Vicepresidente al cargo de investigación y desarrollo —asintió él—. ¿Cuánto tiempo hace que sois amantes?


  —¿Qué?


  —Los secretos nunca duran mucho —dijo él con furia—. Sabes que tiene esposa y tres hijos, ¿verdad? Los quiere mucho. Y yo también —añadió con tono de advertencia.


  —¿Por qué crees…? ¿Porque te conté esa historia estúpida sobre la hermana que no tengo?


  —Y porque tienes sus llaves y su tarjeta de seguridad del edificio —añadió él.


  —¡Qué lío!


  A Roderick le costaba imaginarse a su amigo en una aventura. Lo de ella con Carl no tenía sentido.


  —¿Cómo conociste a Carl? —preguntó—. Está tan ocupado con su trabajo y su familia que casi nunca sale. Aunque, por supuesto, le encantan la ópera y el ballet.


  —Esto se está convirtiendo en una farsa —declaró ella.


  —Ya lo he notado.


  Melanie colocó las manos en la mesa y lo miró a los ojos.


  —No soy amante de Carl —dijo con claridad—. Nunca he sido su amante. Ni siquiera lo conozco.


  Roderick quería creerla.


  —Y le robaste las llaves y la tarjeta de seguridad con el único propósito de venir aquí a robar…


  —¿Qué?


  Melanie se sentó en silencio en una de las sillas color crema colocadas delante de la mesa.


  —¿No vas a negar la acusación? —preguntó él.


  —¿Tiene algún sentido que lo haga?


  —O sea que le robaste las llaves.


  —En cierto modo.


  Ya no lo miraba a los ojos. Roderick se sobresaltó casi tanto como ella cuando golpeó la mesa con el puño y algunos papeles salieron volando.


  —¡Deja de jugar! Quiero respuestas.


  Ella lo miró con furia.


  —Escucha, fantasma…


  Los dos oyeron que se abría la puerta del despacho exterior. Roderick le señaló el baño y ella entró en el acto.


  —¿Señor Laughlin?


  Roderick empezó a recoger papeles.


  —Estoy aquí.


  Pete se asomó por la puerta.


  —Siento molestarlo así, señor, pero tenemos un intruso en el edificio.


  Roderick levantó la vista y esperó.


  —No ha saltado ninguna alarma, pero he visto un charco en la escalera del cuarto piso y hay manchas de humedad en la moqueta que lleva al despacho del señor Boswell, señor.


  Roderick se esforzó por parecer relajado.


  —Es culpa mía, Pete. He bajado allí después de venir. Creía que necesitaba unos papeles de su despacho hasta que me he acordado de que tenía esa información en otro archivo —indicó los papeles esparcidos por la mesa.


  —Sí, señor. Es lo primero que he pensado, señor, pero luego he visto el charco en la escalera y, a menos que haya estado usted unos minutos allí…


  Roderick maldijo su estupidez y se preguntó cómo iba a salir de esa situación.


  —¿Una gotera? —preguntó.


  —No, señor.


  —¿Ha llamado a la policía?


  —No, señor. Como no ha saltado ninguna de las alarmas, he llamado a mi supervisor. Va a enviar un equipo que me ayude a registrar el edificio, pero con este tiempo… —Se encogió de hombros para indicar que seguramente tardarían en llegar.


  Roderick asintió.


  —Usted debería cerrar sus puertas hasta que terminemos, señor.


  —No espero estar aquí mucho tiempo.


  —Si no le importa, llámeme cuando esté preparado para irse.


  —De acuerdo.


  Siguió al vigilante a la puerta exterior y la cerró tras él. Cuando volvió, Melanie lo esperaba delante de su mesa con las botas mojadas en la mano.


  —Estupendo —lo saludó—. ¿Ves lo que has hecho?


  —¿Salvarte el pellejo?


  —Si hubieras esperado en el coche como prometiste, no habría necesitado que me salvaras.


  Roderick la miró con incredulidad.


  —Pete habría encontrado el charco igualmente.


  —¿Y qué? Yo ya me habría ido y el charco habría sido sólo un misterio. Pero no, tú tenías que pasearte por todo el pasillo con las botas mojadas.


  —Esto es increíble.


  —Y que lo digas. ¿Ahora cómo vamos a salir de aquí? —empezó a pasear por la estancia—. Deberías subirle el sueldo a ese hombre. ¿Quién se pone a revisar las escaleras en un edificio vacío?


  Roderick combatió el impulso de agarrarla por los hombros y sacudirla con fuerza.


  —Estás a punto de hacerme sacar una faceta violenta que no sabía que tenía —dijo—. Siéntate.


  —¿Estás loco?


  —No, pero me falta poco. Siéntate.


  Le sorprendió un poco que ella obedeciera.


  —Dame las malditas botas —entró en el baño y las dejó en el lavabo.


  Cuando volvió, ella había sacado un sándwich algo aplastado del bolsillo junto con la manzana y las galletas.


  —¿Tienes tónica? —preguntó.


  —¿Vas a comer ahora?


  —A menos que me dejes marcharme.


  Él negó con la cabeza. Ella desenvolvió el sándwich con lentitud y lo mordió.


  —¿Quieres la otra mitad? —preguntó.


  Roderick apretó los dientes.


  —Seguramente registrarán el edificio despacho a despacho —comentó ella—. Incluido este santuario.


  Roderick estaba punto de azotarla, pero vio la fuerza con la que agarraba el sándwich y supo que su aparente naturalidad era sólo una farsa.


  —¿Y por qué crees que no te voy a entregar cuando lleguen? —preguntó.


  Ella se encogió de hombros y siguió comiendo. Él se acercó, la agarró por los brazos y la obligó a levantarse.


  —Eres la mujer más irritante que he visto nunca.


  —¡Suéltame!


  Su pelo, recogido en la coleta, estaba revuelto debido al gorro. Varios mechones se habían soltado y rozaban sus mejillas. Tenía una piel cremosa y suave, alterada sólo por la cicatriz de la frente. Él la recorrió con el dedo.


  —¿Dónde te hiciste esto?


  Ella intentó soltarse y lo miró con furia.


  —Me caí de un tejado cuando era niña y me di con una piedra.


  —Eso no me extraña nada. Seguramente ya eras una pequeña diablesa.


  —¿Satisfecho?


  Él casi sonrió.


  —Ni muchísimo menos —musitó.


  Ella se ruborizó. Envolvió la otra mitad del sándwich con calma.


  —¿Cómo te hiciste tú la tuya? —preguntó.


  —Una pelea en un bar.


  —Me cuesta imaginarte en un bar y mucho más en una pelea. No eres de los que lanzan el primer puñetazo y no puedo imaginarme a nadie lo bastante fuerte para resistir tus miradas de advertencia.


  —A ti no parece costarte mucho.


  —Tengo un hermano mayor —los ojos de ella se ensombrecieron—. Y no tengo tiempo para sentirme asustada.


  —¿Por qué no?


  Ella apretó los labios.


  —Mira, esto no nos lleva a ninguna parte.


  —Ya lo he notado. Pero debes saber que siempre me han gustado los retos.


  Sujetó las muñecas de ella con una mano y las levantó por encima de su cabeza.


  Melanie intentó soltarse.


  —¿Qué haces?


  Él la sujetó con más fuerza.


  —¡Suéltame!


  —En un momento —le bajó la cremallera del anorak con la otra mano.


  —¡Basta!


  Melanie intentó soltarse, pero él se acercó más, de modo que no tuviera espacio para maniobrar, y sacó el sobre que había robado ella en el despacho de Carl. Lo lanzó sobre la mesa y le pasó las manos por el resto del cuerpo. Ella le dio una patada en la espinilla.


  —Eso duele —le informó él.


  —¡Suéltame! —se retorció ella.


  —¡Estate quieta! —ordenó él.


  Su mano rozó el pecho de ella y los dos se quedaron instantáneamente paralizados. A Melanie se le endurecieron los pezones y Roderick sintió una presión no deseada en el bajo vientre.


  —¡Bastardo! —siseó ella.


  Él apartó la mano.


  —¡Pervertido! No voy a hacer el amor contigo.


  —En este momento no —corroboró él.


  La joven siguió debatiéndose y a él le costó trabajo sujetarla sin hacerle daño. Le registró la cintura y bajó la mano por las caderas y los muslos, esquivando sus patadas como podía.


  —Esto sería mucho más fácil si te estuvieras quieta.


  Bloqueó justo a tiempo el rodillazo dirigido a sus partes.


  —Como quieras —le dio la vuelta—. Dóblate encima del escritorio.


  —¡Te mataré!


  —Eso es justamente lo que intento evitar.


  Le puso las manos detrás de la espalda y la obligó a doblarse sobre la mesa. Resultaba difícil mantenerse objetivo e impersonal mientras le pasaba la mano por todo el cuerpo y más difícil aún sujetarla sin hacerle daño. Ella no parecía tener el mismo problema y no dejaba de golpearle las espinillas y los dedos de los pies. Aun así, él consiguió asegurarse de que no llevaba una pistola ni ninguna otra arma oculta en la pierna, el pecho o la cintura. Con lo furiosa que estaba, la habría usado contra él de haber podido.


  En el bolsillo de los pantalones encontró su teléfono móvil, unas ganzúas pequeñas y un llavero con varias llaves. Lo lanzó todo sobre la mesa.


  En el bolsillo del anorak encontró la llave que había sacado ella del sobre en el despacho de Carl. Había también un pañuelo de hombre y un peine que se había llevado del cuarto de invitados de su casa.


  Melanie dejó de debatirse bruscamente. En el otro bolsillo apareció una navaja de bolsillo, los guantes y lo que él asumió que serían las llaves y la tarjeta de seguridad de Carl.


  La soltó y retrocedió rápidamente. Ella se enderezó respirando con fuerza.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó él—. Quiero su nombre.


  Ella no contestó. Roderick repasó mentalmente una lista de sus competidores en un esfuerzo por decidir cuál sería lo bastante osado para enviar a una ladrona a sus oficinas. ¿Qué deseaban tan desesperadamente como para correr ese riesgo?


  —Se acabó —gruñó—. Vas a ir a la cárcel —las palabras le producían mal sabor de boca—. Al menos puedes decirme quién te paga.


  Él esperaba que ella mostrara miedo, no furia.


  —Tienes mucho valor llamándome ladrona cuando tú has construido tu empresa robándole trabajo a los demás.


  Roderick sintió un frío repentino.


  —¿Qué dices?


  —Como si no lo supieras. Carl Boswell y tú…


  Ella temblaba visiblemente de furia. Por un segundo pensó que iba a arrojarse sobre él.


  —No sois más que un par de ladrones. Por lo menos yo soy una ladrona honesta. Sólo recupero lo que es mío.


  —Explícate —exigió él con dureza.


  —Sabes muy bien de lo que hablo.


  —No, no lo sé.


  Ella tomó el sobre marrón de la mesa y lo agitó delante de su cara.


  —Y supongo que no sabes nada de esto.


  —Antes tendría que ver su contenido —contestó él con calma.


  Pero ella no escuchaba.


  —Mi hermano pasó meses desarrollando este programa. Podía haberlo llevado a cualquier sitio, pero vino a RAL por la buena reputación de la empresa.


  Había lágrimas en sus ojos. Temblaba de emoción.


  —¡Qué chiste! No sé lo que le hiciste, pero sé que enviaste a Boswell a robar su programa. Y no te vas a salir con la tuya, ¿me oyes? No te lo permitiré. Puedes hacer que me detengan, pero iré a la prensa hasta que alguien me escuche.


  Roderick procuró mantener la voz tranquila y controlada, pero sentía un frío interior más intenso que el de fuera.


  —¿Primero una hermana y ahora un hermano?


  —¡Eres un bastardo!


  Vio venir el ataque antes de que se lanzara sobre él. Saltó a un lado, la agarró por la cintura y la giró en el aire al tiempo que le arrancaba el sobre del puño levantado. Se apartó de su alcance antes de que pudiera abalanzarse de nuevo sobre él.


  —No sé de qué me hablas, pero RAL nunca le ha robado a nadie. Veamos a qué viene todo esto.


  Del paquete que tenía en la mano salieron dos DVD. Los ignoró y ojeó los papeles. Su sensación de malestar se intensificó al leer la carta. Miró la firma: Gary Andrews.


  El teléfono del despacho exterior empezó a sonar.


  —Espera aquí —ordenó. Pete era el único que sabía que estaba allí—. Laughlin al habla.


  —Soy Pete, señor. Ha llegado la policía. El supervisor ha decidido llamarlos. Quieren echar un vistazo rápido. He creído que debía saberlo.


  —Gracias, Pete. Yo ya me marcho. ¿Crees que querrán hablar conmigo?


  —No lo creo, señor. Espere un momento —hubo una pausa—. Señor, dicen que no es necesario, pero yo tengo que esperar aquí a que baje usted del ascensor.


  —Está bien. Bajo enseguida —colgó el teléfono y no le sorprendió ver a Melanie en el umbral—. La policía está aquí.


  —¿Y no les has dicho que suban a detenerme?


  —No hagas que me arrepienta de mi decisión.


  Ella se hizo a un lado y él entró en su despacho. Los objetos que había sacado de sus bolsillos habían vuelto a desaparecer. Él no hizo ningún comentario, sabedor de que ella iría donde fuera el sobre marrón, ya que parecía ser la razón de su presencia allí.


  —Vamos a terminar esta conversación donde no nos interrumpan —dijo.


  —¿Por qué?


  Roderick no contestó. Ella lo observó ordenar el despacho y sacar una carpeta grande de un archivador. Cuando él metió el sobre marrón dentro, se puso tensa, pero no dijo nada.


  —Coge tus botas y seca el lavabo.


  Ella obedeció y él recogió el medio sándwich aplastado, que había caído al suelo, y miró a su alrededor.


  —Vámonos —dijo cuando volvió ella.


  —¿Adónde?


  —Bajaremos en el ascensor.


  —¿Y qué pasa cuando lleguemos al vestíbulo?


  —Aún no lo he pensado.


  —Tranquilizador.


  Roderick cerró el despacho exterior y llamó al ascensor. Mientras esperaban, ideó un plan sencillo. Melanie lo escuchó mientras se colocaba el gorro y la bufanda.


  —Espero que ese abogado tuyo sea tan bueno como dices —murmuró—. Porque esto no saldrá bien.


  —¿Tienes una idea mejor?


  —No.


  —Está bien. Cuando se abra la puerta, te quedas detrás del panel y yo tapo la puerta con mi cuerpo. Cuando tire los papeles, doblas la esquina y vas a la salida lateral. No necesitas la tarjeta para salir, pero tendrás que rodear el edificio. El Mercedes está en la parte de atrás.


  —Supongo que no me darás las llaves del coche.


  —Me parece que no.


  —Lo suponía.


  Cuando se abrió la puerta, hicieron lo que habían planeado, pero Pete no estaba allí para apreciar la actuación. Melanie corrió hacia la esquina en cuanto él se inclinó a recoger los papeles tirados en el suelo. Segundos después, Pete se acercaba corriendo por el pasillo opuesto.


  —Espere, señor Laughlin, deje que le eche una mano.


  —No hace falta, Pete. Ya los tengo.


  —Lo siento, pero he oído algo en ese pasillo. —Pete indicó la dirección por la que había llegado—. Se había caído una escoba en la alacena de la limpieza.


  Roderick se quedó inmóvil.


  —¿Una escoba?


  —Sí, señor, ha hecho bastante ruido. Sé lo que piensa y yo he pensado lo mismo, pero no había señales de nadie. Aun así, me alegro de que haya llegado la policía.


  —Quizá debería quedarme —sugirió Roderick.


  —No, señor, creo que es mejor que se marche. Si hay alguien aquí, preferiría que no estuviera usted también.


  Roderick pensó en protestar, pero en lugar de eso, optó por abrocharse el abrigo.


  —Hazme un favor y déjame un mensaje en el contestador con los resultados de la búsqueda —dijo.


  —Lo haré encantado, señor. —Pete fue a abrirle la puerta y le recomendó que condujera con cuidado.


  Fuera seguía nevando y el viento aullaba entre los edificios. La nieve y el aire helado lo azotaban.


  Se dirigió al aparcamiento con la cabeza baja. Por lo menos no tenía que preocuparse de que Melanie dejara un rastro hasta el coche… suponiendo que se hubiera dirigido al aparcamiento en lugar de huir.


  Esa preocupación desapareció en cuanto vio el coche. Ella estaba allí. Y también una furgoneta blanca de la compañía de seguridad. Habían llegado más refuerzos.


  Capítulo 7


  Dos guardias de seguridad enormes interrogaban a Melanie. La nieve y el viento les impidieron reparar en Roderick hasta que éste llegó a su lado.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó con autoridad.


  Los dos hombres se volvieron sorprendidos. No reconocía a ninguno de ellos, pero llevaban el uniforme de la compañía de seguridad.


  —¿Quién es usted? —preguntó el más joven, al tiempo que el otro le ordenaba que no se moviera.


  —Roderick Laughlin —repuso con frialdad—. Presidente de RAL. Esta señorita es una amiga.


  Los miró sin parpadear. El más joven soltó a Melanie como si quemara. El otro no se dejaba intimidar tan fácilmente.


  —¡Ah! Enséñeme alguna documentación —pidió—. Su amiga dice que no lleva ninguna encima.


  Roderick no la miró.


  —Seguro que no. Hemos salido con tanta prisa que ha olvidado traer su bolso.


  Sacó las llaves del bolsillo del abrigo y pulsó el botón que abría las puertas del coche.


  —Entra antes de que te congeles —dijo a Melanie.


  El más joven empezó a protestar, pero Roderick lo silenció con una mirada.


  —Hace mucho frío para estar aquí quietos —dijo.


  Melanie se acercó a la puerta del coche.


  —Por suerte, yo nunca salgo sin mi cartera —comentó Roderick.


  Metió la mano en los pantalones, debajo del abrigo. No encontró nada.


  —¿No lleva la cartera? —preguntó el vigilante con un tono inexpresivo que atacaba los nervios de Roderick. Y en un instante adivinó dónde estaba la cartera.


  Miró a Melanie con una sonrisa.


  —Tú no tendrás mi cartera por casualidad, ¿verdad, querida?


  Los ojos de ella brillaron de malicia.


  —Pues sí, tesoro —contestó—. La he recogido en el ascensor.


  Le tendió la cartera y él la tomó con una mirada que prometía venganza.


  Sacó el carné de conducir y se lo tendió al guardia más mayor, quien lo examinó con atención antes de devolvérselo.


  —Perdone, señor Laughlin, pero hemos visto a la señorita rondando alrededor del coche y teníamos que investigar.


  —Intentaba explicarles que había cerrado las puertas sin querer, pero no querían escucharme.


  Roderick movió una mano en el aire.


  —Lo comprendo y aprecio su entrega al trabajo, pero deben saber que hay dos agentes de policía dentro con Peter Hubbard, que está solo en la planta baja. Hace un momento se ha caído misteriosamente una escoba en la alacena de la limpieza.


  El más joven asintió con la cabeza.


  —Lo hemos oído llamar.


  —Entonces comprenderán que me preocupe que haya alguien dentro. Quiero que me den sus nombres, por favor.


  Los dos hombres se pusieron rígidos, pero el más viejo le dijo sus nombres.


  —Gracias. Quiero decirle a su jefe cuánto me complace su trabajo. Y ahora vamos a movernos antes de que nos quedemos congelados.


  Los hombres se relajaron.


  —Gracias, señor.


  Roderick se despidió con una inclinación de cabeza y entró en el coche. Mel lo imitó y se abrochó el cinturón.


  —Te dije que poca gente puede resistir tus miradas de advertencia.


  Él no contestó y ella comprendió que estaba enfadado. Y tenía razón. Volver a robarle la cartera había sido un acto impulsivo de venganza mezquino e infantil.


  —Te darás cuenta de que, cuando vean las cintas de seguridad, sabrán que has estado dentro conmigo —comentó él.


  —Lo siento —repuso ella—. Te harán preguntas.


  —Puedo lidiar con las preguntas. Es mi edificio el que has robado. Sin embargo, me gustaría saber por qué. ¿No crees que me he ganado ese derecho?


  En cuanto salieron a la calle, el coche resbaló en el hielo y la conversación se interrumpió. Roderick se dejó ir con calma hasta que recuperó el control. Mel se incorporó en el asiento, temerosa de respirar, mientras el viento y la nieve azotaban el vehículo. La visibilidad era nula.


  Roderick rompió el silencio.


  —No podremos llegar hasta mi casa —dijo.


  Mel intentó ver las señales de la calle.


  —Gira a la derecha en el próximo semáforo —dijo.


  Él no apartó los ojos de la calle.


  —¿Por qué?


  —Mi apartamento está más cerca —contestó ella de mala gana.


  Él giró en el cruce sin decir nada. La calle lateral estaba aún peor. No había otro vehículo que se moviera a la vista. Los coches estaban aparcados o simplemente abandonados, lo que hacía aún más difícil la circulación.


  —¡Cuidado! —gritó ella, cuando el coche empezó a resbalar.


  Roderick lanzó un juramento y evitó por los pelos un coche casi invisible que sobresalía en la calzada.


  —¿Falta mucho? —preguntó.


  —Hay un aparcamiento en la siguiente calle. Podemos dejar el coche allí e ir andando.


  Mel contuvo el aliento y él intentó girar. La tracción cedió y Roderick perdió el control del coche, que hizo un círculo completo encima del hielo. El parachoques delantero golpeó una valla y el golpe hizo saltar los airbags y los lanzó hacia delante contra los cinturones.


  —¡Melanie! ¿Estás bien?


  —Sí. ¿Y tú?


  —Sí —contestó él con voz tensa.


  Mel se quitó el cinturón y él apagó el motor. La joven abrió la puerta y el viento estuvo a punto de arrojarla de nuevo al coche. Se agarró con fuerza y esperó a que saliera Roderick. Éste intentó abrir la puerta de su lado, pero acabó por desistir y salió por la de ella.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó Mel.


  —Sí.


  Se acercó a la parte delantera del coche para ver los daños y su expresión se endureció.


  —¿Cómo llegamos a tu casa? —preguntó.


  Ella señaló con una mano temblorosa. Roderick abrió la puerta de atrás y sacó la bolsa de viaje de ella y el sobre marrón. Metió el sobre en la bolsa y se subió el cuello del abrigo.


  —Indica el camino.


  —¿Y el coche?


  Roderick quitó la llave de contacto y la dejó debajo de la esterilla del suelo.


  —Alguien vendrá a robarlo o a sacarlo de aquí —se encogió de hombros—. Vámonos.


  Mel no contestó. No tardó en descubrir que andar resultaba casi tan peligroso como conducir. De no ser porque Roderick iba con ella, habría caído al suelo más de una vez, pero la mano fuerte de él parecía estar siempre cerca para sostenerla.


  Atajaron por el aparcamiento, lo que les dio un respiro de la nieve y el viento, pero no del frío. Cuando salieron a la otra calle, Mel tenía los pies y las manos congelados a pesar de los guantes y las botas y le escocía la piel que llevaba al descubierto. Roderick tenía que estar sufriendo más que ella, pero avanzaba con estoicismo.


  Ella respiró de alivio cuando vio su casa. Si seguían vigilando su apartamento, mala suerte. De todos modos, nadie podía ver más allá de un metro con aquel tiempo.


  En lugar de buscar la llave, pulsó el botón del apartamento de Claire.


  —¿Sí?


  —Soy Mel.


  Claire les abrió la puerta.


  El calor que los recibió dentro les resucitó dolorosamente la piel. Roderick pisó con fuerza para sacudirse la nieve de las botas y miró a su alrededor. Mel sabía que el edificio era muy distinto a los que él estaba habituado. Era viejo y algo descuidado, pero tenía calor y electricidad y, de momento, a ella no se le ocurría nada más importante.


  Claire Bradshaw los esperaba en el pasillo de arriba. Su rostro tenía arrugas de preocupación que se intensificaron al verlos. Miró al hombre.


  —¿Estás bien? —preguntó a Mel.


  —Sí.


  —Entrad y quitaos esa ropa mojada inmediatamente —los precedió a su apartamento.


  —Soy Roderick Laughlin —dijo él cuando se quitaba el abrigo.


  —Claire Bradshaw —hizo una inclinación con la cabeza—. ¿Por qué la dejas ir por ahí con este tiempo?


  Roderick se quitó una bota.


  —¿Quiere decir que hay algún modo de controlarla?


  Claire soltó una risita contagiosa.


  —Ahora que lo dices… Toma. Envuélvete esta manta en las piernas y quítate los pantalones.


  Mel respiró con fuerza, pero Roderick la sorprendió aceptando la manta.


  —Muchas mujeres quieren una copa antes —comentó con malicia.


  Claire soltó una carcajada y le guiñó un ojo. Mel los miraba a los dos sorprendida.


  —A mi edad todos los minutos cuentan y tú pareces un buen ejemplar… mucho mejor que los tipos enclenques que suele traer ella.


  —No me diga.


  Mel dejó caer la bota al suelo con un golpe seco y los dos volvieron la cabeza.


  —¿Qué miras, querida? —preguntó Claire—. Dale un poco de intimidad a este hombre, por el amor de Dios. Desnúdate en mi cuarto. Tengo que meter vuestra ropa en la secadora. Es una pena que no quepáis también vosotros.


  Roderick sonrió. Era la primera vez que Mel veía su sonrisa y el efecto era eléctrico; suavizaba las líneas de su rostro y le quitaba años de encima. Ninguna mujer sería inmune a una sonrisa así.


  Mel entró en el dormitorio y cerró la puerta con fuerza. Se desnudó y sacó una bata gruesa del armario de Claire. Tenía tanto frío que no sabía si sus huesos volverían a calentarse alguna vez. Y sus pensamientos eran muy confusos. Sobre todo en lo que se refería a Roderick.


  No era tan estirado como creyera al principio. Su sentido del humor la sorprendía. Pero estaba habituado a mandar y dirigía la compañía que le había robado a su hermano. Peor, llamaba amigo a Carl Boswell. ¿Qué haría cuando descubriera que estaba muerto y ella no se lo había dicho?


  Se estremeció, y esa vez no sólo por el frío. Harold DiAngelis seguramente diría a la policía que ella había estado en la fiesta. Querrían interrogarla y eso era algo que tenía que evitar a toda costa. No podía hablarles de Gary y no tenía otro modo de explicar su presencia allí.


  Siempre que pensaba en su hermano, aumentaba su preocupación. ¿Y si Gary había acudido también a la fiesta? No era un hombre violento, pero todo el mundo podía matar si el motivo era lo bastante fuerte.


  ¡No! Su hermano no había matado a Carl Boswell.


  Pero alguien lo había hecho. ¿Quién? Claire llamó a la puerta con los nudillos y entró en el cuarto.


  —Toma. He pasado a tu casa y te he traído ropa limpia. Sabía que estarías más cómoda con tus cosas y esta sudadera parece abrigada.


  —¿Cómo has entrado en mi apartamento? El otro día me llevé tu llave.


  —Vamos, querida, ¿de verdad crees que sólo tengo una? Dado tu historial…


  —¡Eh! Sólo he perdido la llave un par de veces.


  —Y te la has dejado dentro varias veces más. Ya soy amiga del chico que hace copias de las llaves.


  Mel le sacó la lengua y aceptó la ropa.


  —Gracias, pero no deberías haber ido. Quizá todavía lo estén vigilando.


  Si su teoría era correcta, sus perseguidores estaban relacionados con el asesino y no con la policía. Querían silenciarlos a su hermano y a ella.


  —No puede haber nadie ahí fuera con este tiempo —contestó Claire—. Dame la ropa mojada y la meteré en la secadora —sonrió—. Y me gusta tu hombre. Esta vez has elegido un ganador.


  —No es mi hombre —protestó la joven—. Es el hombre en cuya casa me colé anoche.


  —Sí, he reconocido su nombre. Debo decir que tu gusto está mejorando.


  Media hora más tarde, Roderick, que llevaba ya los pantalones secos, apartaba la silla de Claire y después la de Mel en la mesa redonda de la cocina y los tres se sentaban a comer chili con carne casero.


  Mel se sentía incómoda. No sabía cuándo había empezado a considerar atractivo a Roderick, pero sabía que no podía competir con alguien como Shereen Oro. ¿Y qué importaba? Ella tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Por ejemplo, por qué no contestaba Gary al móvil.


  —¿Puedo preguntar cómo os conocisteis? —preguntó Claire.


  —Es una larga historia —repuso la joven.


  Y además, su amiga ya la conocía.


  —Me robó la cartera —le informó Roderick.


  —Me temo que es tan impulsiva como su madre.


  —¡Claire!


  Roderick se detuvo con la cuchara a medio camino de la boca.


  —¿Su madre también es carterista?


  —Oh, ahora está retirada —contestó Claire—. Pero en otra época era la mejor del mundo. Se casó con un ladrón de guante blanco, ¿sabes?


  —No, no lo sabía.


  —Oh, sí. Una pareja maravillosa.


  Mel cerró los ojos y pidió un milagro. Por desgracia, parecía que ya había agotado su cuota.


  —Interesante —comentó Roderick—. ¿Y el resto de la familia?


  Mel abrió los ojos.


  —¡Eh! Estoy sentada aquí, ¿vale?


  —Sí, querida, ya te vemos —repuso Claire con calma—. A su tío Bill, que en paz descanse, lo mataron de un tiro en un atraco a un banco en Italia hace siete años y su primo Orbi cumple cinco años en Nebraska…


  —Claire…


  —… Pero el resto de la familia son normales. O por lo menos eso creo. ¿Margie sigue con esa estafa de adivinar el futuro en Utah?


  Mel volvió a cerrar los ojos.


  —¿Y su hermano? —preguntó Roderick.


  —Mel y Gary son las ovejas negras de la familia, me temo. Normales hasta el aburrimiento, ya me comprendes. Una lástima desperdiciar así tanto talento.


  Mel abrió los ojos y miró a su amiga. Claire se proponía algo.


  —¿Cuál es tu relación con Melanie? —preguntó Roderick.


  —Su madre y yo nos criamos juntas. Trabajamos en equipo hasta que ella conoció al padre de Mel. Fue amor a primera vista.


  Roderick no parpadeó siquiera.


  —¿Tú sigues ganándote la vida como carterista?


  —¡Oh, no! Me atraparon una vez con la mano en el bolsillo de un caballero. Resultó que me había equivocado de hombre. Acababan de despedirlo y era más pobre que yo. Tres semanas después me casaba con él. Tuvimos cuarenta y dos años de felicidad antes de que se lo llevara el cáncer. Era un hombre maravilloso, ¿verdad, Mel? Herrero de profesión.


  Roderick se recostó en su silla con aire divertido.


  —¿Más chili, querido?


  Estar con Melanie era como viajar en una montaña rusa. Roderick no podía ni imaginar la infancia que habría tenido, pero Claire le había confirmado que tenía un hermano. La carta de presentación del programa era de Gary Andrews, o sea que Melanie había dicho la verdad, o por lo menos, lo que ella creía la verdad. Roderick no estaba dispuesto a admitir más de eso. Carl había sido un empleado fiel y un amigo durante años. Tenía que haber algo que justificara su conducta.


  Claire insistió en que los dos se trasladaran a la sala después de la cena y rehusó su oferta de ayudarla con los platos.


  —No, no, vosotros tenéis que hablar —dijo. Miró a Melanie—. Si yo fuera tú, confiaría en él. Tiene ojos de bueno.


  Los de la joven brillaban como joyas cuando se instaló en un sillón. Adelantó la barbilla con aire retador.


  —Tienes una familia interesante —comentó él—. ¿Por qué no me hablas de tu hermano?


  Ella se relajó un poco y se recostó en el sillón.


  —Gary es programador de una empresa pequeña de Virginia. En sus horas libres ha creado un programa que cree que revolucionará la industria de la seguridad.


  —¿En qué sentido?


  —No conozco bien los detalles —confesó ella—. Soy analfabeta informática, así que no entendí mucho. Sólo sé que estaba muy entusiasmado con él.


  Roderick se acercó a la bolsa de viaje que Claire había dejado encima de un plástico en el suelo. La nieve derretida había formado charcos pequeños. Sacó el sobre marrón, apartó un ajedrez de ónice de la mesita de café y volcó allí el contenido del sobre.


  Sintió un nudo en el estómago. Uno de los DVD llevaba una etiqueta con el nombre de Gary y un número de teléfono, lo que confirmaba aún más la historia de ella. El otro no llevaba ninguna marca.


  —Es la demostración que envió a tu compañía —dijo Mel—. Carl Boswell lo llamó y le dijo que estabais interesados. Gary se entusiasmó y se ofreció a hacerle una demostración. Boswell fue al apartamento de Gary y le dijo que la compañía estaba interesada, pero a mi hermano no le gustó la oferta que le hizo.


  Suspiró.


  —Mira, yo sé que esperaba demasiado. Quería que tu empresa lo contratara como programador. Yo le dije que no lo haríais porque todo el mundo quiere licenciados universitarios, independientemente de lo que sepa hacer una persona. Aun así, si la oferta hubiera sido buena, Gary le habría vendido el programa. Lo siguiente que supe fue que me llamó Gary y me dijo que Boswell había robado el DVD y pensaba pasárselo a alguien en una fiesta de Año Nuevo.


  Roderick quería negar inmediatamente esas alegaciones. Sólo la evidencia que había en la mesa y el hecho de que ella creía todo lo que decía le hacían guardar silencio. La historia no era una invención, pero tenía agujeros por los que podía colarse un camión.


  —Si tu hermano creía eso, ¿por qué te envió a la fiesta? ¿Por qué no fue él?


  —Porque tu amigo lo apuñaló cuando Gary lo sorprendió robando.


  Esa alegación no podía pasarla por alto.


  —¡Imposible! Hace más de doce años que conozco a Carl. Es imposible que vaya a creer que atacó a tu hermano.


  Los ojos de ella lo miraron con furia, pero él no le dio ocasión de hablar.


  —Si algo de eso fuera cierto, ¿por qué no llamó tu hermano a la policía e hizo que detuvieran a Carl?


  Mel se mordió el labio inferior y apartó la vista.


  —No podía.


  —¿Por qué?


  —Díselo, querida —musitó Claire desde el umbral.


  Melanie la miró consternada.


  —No puedo.


  —No, supongo que no —la mujer miró a Roderick—. Pero yo sí.


  —¡No, Claire!


  —Su hermano no ha sido siempre una oveja negra. Está buscado en California.


  —¡Claire! ¡No!


  —Roderick tiene que saberlo todo si te va a ayudar, Mel. Tú lo sabes.


  —¿Y si entrega a Gary a la policía? ¡Por el amor de Dios, Claire! Boswell trabajaba para él. Los dos eran amigos. ¿Y si Roderick está detrás del robo?


  Claire la miró a los ojos.


  —Tú no crees eso y yo tampoco.


  Melanie bajó la vista. Claire miró a Roderick.


  —Todo el mundo comete errores —dijo con calma—. Hasta la gente buena hace cosas estúpidas. Yo ahora me voy a mi cuarto a ver un programa en la telemientras vosotros dos aclaráis esto. No creo que hayas llegado a donde estás hoy tomando decisiones precipitadas, Roderick. Y tú —miró a Melanie—, tienes que recordar que siempre hay dos versiones de una historia.


  Cuando se quedaron solos, ninguno de los dos dijo nada en unos minutos. Roderick tomó la carta que había enviado Gary a la empresa.


  —Tu amiga es una mujer sabia.


  —Lo sé.


  —Tú te llevas muy bien con tu hermano, ¿verdad?


  —¿Tú con tu hermana no?


  —Por supuesto. —Roderick frunció el ceño al pensar en su relación con su hermana, mucho más joven que él—. Pero no miento para protegerla —dijo con cautela—. Y desde luego, no le pido que haga algo ilegal para protegerme a mí.


  Esperó que ella reaccionara con furia, pero Melanie lo sorprendió una vez más. La furia estaba allí, sí, se veía en sus ojos, pero ella sólo mostraba una calma fría.


  —Casi me das pena, Roddy. Mantienes a todo el mundo a distancia, ¿verdad? Hasta a tu pobre hermana.


  Sus palabras se acercaban demasiado a la verdad para no hacer daño.


  —Yo siempre he podido contar con mi hermano y él no me había pedido nada a cambio hasta ahora. Puede que lo que me pidió a ti te parezca peligroso e ilegal, pero no lo era. Todavía no es ilegal recuperar algo que te pertenece y puede que yo no sea tan diestra como mi madre, pero sé vaciar un bolsillo sin que me pillen. Si tu amigo hubiera llevado el DVD encima, ahora no tendría lugar esta conversación.


  —¿Y el hecho de que no lo llevara encima no significaba que tu hermano podía estar equivocado?


  —¿Cómo puedes preguntar eso con todas las pruebas que tienes delante?


  Él miró los objetos que había en la mesa.


  —¿Tienes un ordenador?


  Capítulo 8


  —¿No tienes ordenador? —preguntó Roderick con escepticismo.


  Mel se encogió de hombros.


  —No. Ya te he dicho que soy una analfabeta informática.


  —Pero yo necesito uno para leer este DVD. ¿Y Claire?


  —Tampoco.


  Roderick se recostó en el sillón con el ceño fruncido y se pellizcó el puente de la nariz.


  —¿Te duele la cabeza?


  —Estoy bien.


  Mel se puso en pie.


  —¿Adónde vas? —preguntó él.


  —A buscar una aspirina.


  —Te he dicho que estoy bien.


  —Embustero. Tienes los ojos dilatados, el ceño fruncido y no dejas de frotarte las sienes o pellizcarte la nariz como hacías anoche. Te duele la cabeza.


  Para su sorpresa, en vez de contestar, él tendió la mano y tomó la reina blanca del tablero de ónice.


  —Este juego es muy hermoso —dijo—. ¿Tú juegas?


  Mel asintió con la cabeza, confusa.


  —Entonces sabes que la reina es una pieza muy poderosa. Osada y atrevida, a menudo cae víctima de eso en el tablero. Y tú no has dejado de retarme desde que nos conocemos.


  La joven lo miró a los ojos.


  —¿Ahora eres un rey? Yo creía que te gustaba el papel de príncipe que rescataba a una dama en apuros.


  La expresión de él se ensombreció y ella sospechó que había acertado.


  —Recuerda que fue tu compañía la que empezó el juego. Yo no tengo la culpa de que el peón al que intentabas comerte pidiera ayuda a la reina. Por si no lo has notado, soy una jugadora agresiva.


  La atmósfera de la habitación se llenó de una tensión nueva. Los ojos de él expresaban una emoción que ella no supo descifrar. Sintió un escalofrío de aprensión.


  —¿Eres agresiva en todos los juegos? —preguntó él.


  Sus palabras no eran insinuantes, pero el tono sí. Ella levantó la barbilla.


  —Juego para ganar —contestó.


  —Yo también, Melanie.


  Él la miraba fijamente. Si cedía a la atracción sensual que ejercía sobre ella, estaría perdida.


  —Mel —corrigió con firmeza.


  Él la miró un minuto sin hablar. Cuando se levantó, la habitación se encogió, aislándolos a los dos en un espacio donde apenas había aire.


  Mel sacudió la cabeza para romper el embrujo. Roderick se detuvo a pocos centímetros de ella y le tendió la reina blanca en la palma de la mano. Ella la tomó automáticamente y él le atrapó la mano en el calor increíble de su palma. La sujetaba con firmeza pero sin hacerle daño. Ella podía escaparse.


  ¿Por qué no lo hacía?


  Él le acarició levemente el dorso de la mano con el pulgar y ella respiró hondo. La pieza de ajedrez cayó al suelo sin que ninguno de los dos se diera cuenta.


  —Pensándolo mejor, tomaré esa aspirina —musitó él. Sonrió—. Cuando todo esto se aclare, creo que me gustaría mucho volver a verte con ese vestido verde.


  Ella se ruborizó. ¡La deseaba! Sintió un calor repentino. Roderick era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería y la deseaba a ella.


  Soltó la mano y salió de la habitación. La intimidad del baño le dio ocasión de calmar sus nervios. Su rostro se veía enrojecido en el espejo.


  Roderick jugaba con ella, se divertía a su costa. La había manipulado y ella había caído en la trampa. Percibía la atracción que le producía y la usaba para hacerle creer que podía desearla.


  Cerró los ojos, sorprendida de que aquello le doliera tanto. Quería que la deseara. No era vanidosa y no se hacía muchas ilusiones consigo misma, pero no era fea. Además, en su opinión, la atracción era una cuestión más de actitud que de aspecto.


  Se agarró al lavabo. Muy bien, ella podía interpretar a la indefensa Cenicienta ante el príncipe egocéntrico. Haría lo que fuera para conseguir su ayuda porque las autoridades escucharían a un hombre como Roderick.


  Por supuesto, el plan tenía sus riesgos. Intentar controlar a un mago del control como Roderick era buscarse problemas. Pero lo único que contaba era sacar a su hermano y a sí misma de aquel lío.


  Se hizo una mueca en el espejo. Mago o príncipe, en el fondo Roderick era también un hombre. Y ella conocía muchos modos de lidiar con un hombre… aunque fuera tan poderoso como Roderick Laughlin III.


  Cuando volvió a la sala, la reina estaba de nuevo en el tablero de ajedrez y Roderick estudiaba los papeles que había sacado del sobre. Levantó la vista con expresión pensativa.


  —¿Has hablado con tu hermano desde anoche? —preguntó.


  Ella, que había intentado sin éxito localizar a Gary en su móvil, negó con la cabeza y dejó el frasco de aspirinas en la mesa.


  —Te traeré agua.


  —Me sorprende que no fueras corriendo a ver a tu hermano si estaba herido como dijiste.


  Sus palabras la molestaron, como sin duda era su intención.


  —Por si lo has olvidado, está nevando mucho.


  —Me refiero a anoche —corrigió él—. Yo diría que lo normal habría sido que salieras corriendo a verlo en cuanto te enteraste.


  Aquel hombre era demasiado perceptivo. Mel se sentó en un sillón enfrente de él.


  —Lo hiciste, ¿verdad? —insistió Roderick. No tenía nada que ganar negándolo. Ni siquiera le había contado a Claire que había ido a ver a Gary.


  —Mi hermano no estaba. La puerta estaba abierta y el apartamento era un desastre. Gary es compulsivamente ordenado. Cualquiera podía ver que había habido pelea. En el cuarto de baño había una toallita manchada de sangre —se le encogió el estómago al recordarlo—. He intentado llamarlo desde entonces, pero su móvil está apagado —tragó saliva con miedo.


  —A lo mejor fue al hospital.


  —No lo creo. Tendría que explicar cómo se hizo la herida.


  —Y no quiere llamar la atención sobre sí mismo —añadió Roderick. Pensativo—. ¿Y amigos?


  —Gary no mezclaría a nadie en una situación así.


  —Sólo a su hermanita, ¿eh?


  Mel se levantó enfadada y empezó a andar por la estancia.


  —¿Qué es lo que me ocultas? —preguntó él—. ¿Qué más encontraste en casa de tu hermano?


  Ella movió la cabeza.


  —Nada.


  Él esperó.


  —No tuve mucho tiempo para mirar. Llegaron dos hombres mientras estaba allí.


  Él lanzó un juramento.


  —No importa, no me vieron. Me escondí en la bañera detrás de la cortina de la ducha —se pasó una mano por el pelo con nerviosismo—. La clave de esconderse en una bañera está en dejar la cortina abierta a medias. Si está cerrada del todo, la gente tiene la tentación de mirar detrás.


  —¿Quiénes eran? —quiso saber Roderick.


  —No se les ocurrió anunciar sus nombres a un apartamento vacío —repuso ella con acritud. Sin duda eran los mismos que la habían perseguido en la fiesta, los mismos que habían llegado la noche anterior a su apartamento. Hasta ese momento no había pensado dónde podían encajar en todo aquello—. ¿Rivales tuyos quizá?


  Roderick se frotó la barbilla pensativo.


  —¿A quién envió tu hermano el programa aparte de RAL?


  —No lo sé. A mí sólo me habló de tu compañía.


  Él pensó un momento en aquello.


  —¿De quién huías en la fiesta?


  Mel frunció el ceño.


  —Yo creía que eran vigilantes del hotel —contestó con sinceridad—. Pero ahora me pregunto si no serían los hombres que fueron al apartamento de mi hermano. Eso explicaría que llegaran aquí tan deprisa. Registraron los papeles de Gary, así que pudieron encontrar allí mi nombre y dirección.


  —¿Vinieron aquí?


  —¿Por qué crees que fui a esconderme en tu casa? Estaban vigilando mi apartamento.


  —Deben pensar que tienes tú el DVD. —Roderick se levantó y se acercó a la ventana que daba a la calle.


  —No te preocupes —dijo ella—. En la calle no había nadie cuando hemos llegado. Además, mi apartamento está enfrente. Vigilan ése, no éste.


  Roderick frunció el ceño.


  —Claire ha ido antes ahí a buscar tu ropa.


  —Ella sabe ser cuidadosa.


  Él no contestó, sino que se dirigió a la cocina.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —Lo que tenía que haber hecho hace rato. Voy a llamar a Carl.


  Mel lo siguió con pánico.


  —No puedes.


  Él levantó el auricular de la pared de la cocina.


  —¿Por qué no?


  —Porque no te dirá la verdad —dijo ella con desesperación—. Si le dices algo, te mentirá y cubrirá las pruebas.


  —Las pruebas las tenemos nosotros —le recordó Roderick.


  —¿No sería mejor hablar con él cara a cara?


  —¿De qué tienes miedo, Melanie?


  La joven apartó la vista y respiró hondo. La tentación de decírselo era abrumadora. Sólo la lealtad a su hermano la mantenía en silencio.


  —No te dejaré que metas a mi hermano en la cárcel. Cometió un error hace años, cuando era joven y estúpido. Lo pillaron antes de que robara nada y aprendió de su error. No ha vuelto a hacer nada ilegal y no merece ir a la cárcel por una apuesta estúpida.



  Roderick colgó el auricular.


  —¿Intentó robar por una apuesta?


  Mel se mordió el labio inferior. Asintió con la cabeza.


  —Mi primo apostó con él a que no lo acompañaba a robar en casa de un compañero de clase rico. Se suponía que la familia había ido a pasar el fin de semana fuera… pero no era así.


  —¿Ése es el mismo primo que cumple condena en Nebraska?


  —Su hermano.


  Roderick se frotó la mandíbula.


  —Gary es un buen hombre —siguió ella—. Tú ya confías en Boswell. ¿No te gustaría oír la versión de Gary de sus propios labios?


  Roderick achicó los ojos. Mel, que presentía la victoria, siguió presionando.


  —Antes o después, Gary me llamará para ver si he tenido éxito —no quería ni considerar la posibilidad de que no pudiera llamarla—. Le pediré que se reúna contigo. Sólo quiero que lo escuches antes, por favor. Es lo único que te pido.


  —¿Y si no me gusta lo que oigo? ¿Y si la situación no es la que tú crees?


  —Ese sobre es prueba suficiente para mí. Tú has leído su carta.


  Roderick se pellizcó el puente de la nariz.


  —Hay otras explicaciones. Si el programa de tu hermano hace todo lo que él dice…


  —A ti te ha impresionado.


  —Eso aún está por ver.


  —Gary es brillante. Ya lo verás. ¿Quién mejor para programar sistemas de seguridad que una persona que se crió rodeada de ladrones profesionales? Por favor, tienes que hablar antes con él.


  —¿Y si no llama?


  —Llamará —tenía que llamar.


  —¿Y qué quieres que hagamos para llenar el tiempo de la espera?


  A Mel se le disparó la imaginación enseguida, pero intentó reprimirla.


  —Jugar al ajedrez.


  Roderick, sentado en el sofá, miraba el ajedrez con el ceño fruncido.


  —Ese movimiento es completamente ilógico.


  —Sí. Mate en tres jugadas más. Miró el rostro animado de ella.


  —Imposible.


  —En realidad —comentó Claire sin soltar sus agujas de tejer—, creo que será en dos, Mel.


  —Tienes razón —rió la joven—. Mi reina puede comerse su torre.


  Roderick se frotó la sien y aceptó la derrota.


  —¿Quién te enseñó a jugar?


  —Gary. ¿Quieres jugar otra vez?


  —No, gracias. Sé cuando no tengo posibilidades.


  —Casi me has ganado la primera vez —dijo ella.


  —No es verdad —se llevó las manos a las sienes.


  —¿Te duele la cabeza? —preguntó Claire—. Tengo aspirinas.


  —Ya he tomado, gracias. Es tarde.


  Miró a Melanie, quien dejó de colocar las piezas en el tablero.


  —Llamará —dijo.


  Era evidente que ella también estaba preocupada.


  —Cuando llame, me avisas.


  La joven lo miró con pánico en los ojos.


  —¿Adónde vas?


  —Ha dejado de nevar. Me voy a casa. Es tarde y tengo que dormir.


  —Todavía no han limpiado las calles —protestó Claire.


  —Y tu coche está roto —le recordó Melanie.


  Roderick se frotó la nariz.


  —Puedo preparar el sofá —ofreció Claire con expresión preocupada.


  Él negó con la cabeza.


  —O puedes quedarte en la cama de Mel —dijo la mujer.


  —No, no puede —protestó la joven.


  —No puede dormir en el suelo, querida —comentó Claire—. Y en mi cama sólo cabemos dos —añadió con un guiño de malicia—. Aunque admito que resulta tentador, dudo que nuestro invitado se sienta cómodo durmiendo conmigo.


  Roderick le devolvió el guiño y llevó su taza de café a la cocina. No le sorprendió ver que Mel lo seguía.


  —Mi apartamento no es seguro —protestó.


  Él vio el frasco de aspirinas en la encimera y tomó dos más con un vaso de agua. Melanie lo observaba con ansiedad.


  Roderick sabía ya que no le había contado todo y por milésima vez se preguntó si no era un error no llamar a Carl. Aunque confiaba en su amigo, era extraño que Carl no hubiera mencionado la propuesta de Gary y eso, unido a la sospecha de su esposa de que tenía una amante, había permitido que Mel lo convenciera de que oyera antes a su hermano.


  —¿Por qué no te quedas en la cama de Claire? —preguntó la joven—. Ella puede dormir en el sofá y yo en el suelo.


  —Claire no va a pasar una noche incómoda en el sofá para que yo use su cama —declaró él con firmeza.


  —Vale, muy bien. Tú duermes en el sofá.


  —No quepo.


  —Pues duermes en el suelo.


  —No hay motivo para que ninguno durmamos en el suelo cuando tenemos una cama —él levantó una mano parar acallar sus protestas—. No encenderé las luces y nadie sabrá que estoy ahí. Y además, es improbable que nadie vigile el apartamento esta noche.


  —Pero…


  —Sólo voy a usar la cama. Estoy muy cansado para registrar tus cosas.


  —No es por eso.


  —¿Y por qué es? También podemos compartir tu cama y dejar a Claire tranquila en su casa.


  Melanie se ruborizó.


  —Eso no tiene gracia —dijo—. Sé razonable.


  —Creo que lo soy. Esta noche dormiré en tu cama contigo o sin ti. Es lo justo, puesto que tú dormiste anoche en la mía.


  —Yo dormí en el cuarto de invitados.


  Él le levantó la barbilla y sintió que ella se estremecía ante el contacto.


  —¿De qué tienes miedo, Melanie?


  —De ti no —declaró ella.


  —¿No?


  ¡Era tan fiera y tan suave al mismo tiempo! Él le acarició la mandíbula con el pulgar.


  —Estate quieto.


  La respiración de ella se aceleró, pero no se apartó.


  —Mi apartamento es un desastre —dijo sin aliento.


  Roderick sonrió.


  —No soy un inspector de hogares.


  —Necesitarás sábanas limpias. Esta semana no las he cambiado. Y no tengo raso, ¿sabes? Son de algodón.


  Él sonrió y dejó caer la mano de mala gana.


  —Las sábanas de raso no me gustan, resbalan y no dan calor —musitó él—. ¿Por qué no me cuentas lo que de verdad te preocupa?


  Melanie respiró hondo.


  —¿Y si pasa algo?


  —¿Cómo qué? —preguntó él.


  —Pueden volver esos hombres.


  Roderick la miró con curiosidad.


  —¿Crees que tienen llave?


  —No todo el mundo necesita llaves —le recordó ella.


  —No todo el mundo sabe forzar cerraduras tampoco —señaló él—. ¿Sabes?, antes o después te vas a quedar sin excusas.


  Ella hundió los hombros.


  —Necesitarás una linterna.


  —En el cajón izquierdo —dijo la voz de Claire desde la sala.


  Melanie lanzó una mueca en su dirección.


  —Ven conmigo y enséñame dónde están las cosas —la invitó él.


  —¿Qué cosas?


  —Toallas, jabón…, una cuchilla de afeitar no estaría mal.


  —¿Te vas a afeitar ahora?


  —Ahora no, por la mañana. Me ducho y me afeito todas las mañanas.


  —No me digas.


  Roderick reprimió una sonrisa.


  —Sí.


  —Vale. Duerme en mi cama. ¿Crees que me importa?


  —Eso es lo que intento descubrir.


  Regresaron a la sala y Claire les sonrió.


  —Enseguida vuelvo —gruñó la joven.


  —No tengas prisa, querida. Que duermas bien, Roderick.


  —Gracias. Y gracias por la cena y la acogida.


  —Oh, ha sido un placer, créeme. Hacía mucho que no disfrutaba tanto de una velada. Te veré por la mañana. Ven cuando te levantes.


  —Lo haré. Buenas noches.


  Melanie esperaba con impaciencia. Cruzó el pasillo y Roderick la siguió con un escalofrío de anticipación.


  Capítulo 9


  —Dame la mano —le ordenó Mel nerviosa.


  Roderick obedeció.


  —¿Por qué?


  —No quiero encender la linterna hasta que estemos en la parte de atrás del apartamento por si alguien lo está vigilando.


  Roderick le apretó la mano y ella comprendió al instante que había sido un error. El calor seco de su piel era una distracción que no necesitaba. Roderick exudaba sexualidad incluso sin un contacto físico. Y darle la mano resultó además un acto completamente innecesario.


  Había olvidado la luz que reflejaría la nieve de fuera. En su sala de estar entraba iluminación suficiente por la ventana, pero él no le soltó la mano y ella se sentía reacia a apartarse.


  —El apartamento es igual que el de Claire —dijo—. El dormitorio está por aquí.


  Estaba segura de que la última vez había dejado ropa tirada con las prisas y no recordaba si había hecho la cama, pero ése no era el motivo por el que aflojó el paso cuando llegaron al corto pasillo. El apartamento producía una sensación fría y vacía. Tal vez se debiera al contraste con el calor agradable que llenaba el de Claire, pero Mel sintió un escalofrío al acercarse al dormitorio.


  Soltó la mano de Roderick.


  —Espera aquí —susurró.


  Él se puso tenso. Mel se deslizó en la habitación y se esforzó por oír el menor sonido. No había nada raro y, sin embargo, estaba segura de que allí había entrado alguien. Se estremeció. Se volvió y vio a Roderick en el umbral.


  —No puedes quedarte aquí —dijo.


  —¿Por qué no?


  —Porque aquí ha entrado alguien.


  Él se acercó y le puso una mano en el brazo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque lo sé.


  —Claire ha venido a buscar ropa.


  —No, ella no. Otra persona.


  —Quizá deberíamos ir a mi casa.


  —¿Cómo? Tu coche está cruzado en una calle.


  —¿Tú no tienes coche?


  —No arranca cuando hace frío —ella se encogió de hombros—. La transmisión va mal. Es viejo y quejica.


  Él sonrió. Era increíble cómo cambiaba una sonrisa su rostro cincelado. Le apartó un mechón de pelo de la frente y ella se estremeció.


  —¿Tienes frío?


  —No.


  Al contrario, empezaba a entrar en calor sin problemas. Él estaba lo bastante cerca para acelerarle el corazón y eso no era bueno. Tenía que alejarse cuanto antes. Por desgracia, sus pies no captaban el mensaje.


  La sonrisa de él adoptó un aire sensual casi depredador. Le acarició la mejilla y la barbilla. Mel se estremeció al percibir el deseo que crecía en él.


  No podía pensar.


  —Eres una mujer muy extraña.


  El sonido ronco de su voz le hacía cosquillas en la piel. Él le levantó la barbilla y bajó la cabeza.


  La besó y ella le echó los brazos al cuello y separó los labios para invitar un contacto más profundo, al tiempo que un gemido pequeño escapaba de su garganta.


  Él la besó con fiereza y la apretó contra su pecho. Ella sintió su erección con un sobresalto.


  Los dedos de él rozaron la piel de su abdomen debajo de la blusa.


  —No llevas sujetador —murmuró.


  Frotó un pezón con los dedos.


  —¿Qué haces?


  La sonrisa de él era definitivamente depredadora.


  —Seducirte.


  —No puedes.


  —¿No? Vamos a verlo.


  —¡Roderick!


  —Sí. Di mi nombre otra vez —le ordenó él con voz ronca.


  Bajó la cabeza para colocar la boca donde había estado su mano.


  —¡Roderick!


  Mel pensó que iba a morir de la sensación maravillosa que le derretía los sentidos y le impedía recordar por qué estaba mal aquello. Él la apoyó en la pared, pero cuando llevó los dedos al elástico de la cintura, el cerebro de ella reaccionó por fin.


  —¡No!


  Roderick se detuvo al instante.


  —¿No?


  —No podemos.


  —¿Estás segura? Yo sí puedo.


  —Yo no me acuesto con hombres a los que acabo de conocer.


  Él le acarició el pelo.


  —Tú me deseas y yo a ti también.


  La deseaba. Increíble.


  —No estoy preparada —susurró—. ¿Y tú?


  Él la besó en el cuello.


  —Hay otros modos —musitó.


  —¿Es eso lo que quieres? —preguntó ella.


  Roderick bajó las manos y retrocedió unos pasos.


  —No —admitió de mala gana—. No es lo que quiero. Tampoco es lo que quieres tú, ¿verdad?


  Ella no podía contestar. Le temblaba el cuerpo de deseo.


  —Vuelve con Claire —le ordenó él—. Por la mañana decidiremos qué hacer.


  —¿Sobre el sexo? —preguntó ella.


  Y de inmediato se mordió el labio. ¿Cómo podía haber dicho eso?


  —Eso también.


  —Yo…


  —Melanie, si no quieres acostarte conmigo, tienes que irte ahora mismo.


  Y ella se fue.


  El dolor de cabeza se hizo más fuerte que nunca. Roderick no podía creer lo que acababa de hacer. ¿Qué había sido de su control de acero? El sexo era divertido, pero él nunca se dejaba llevar así. Y jamás prescindía de condones. Pero de no haber sido por Melanie, se habría acostado con ella sin pensar en nada más.


  Cerró la puerta del baño y encendió la luz. Miró a su alrededor y apretó los puños. En la barra de la ducha colgaban un par de sujetadores de algodón blancos y en los grifos había dos bragas a juego. Todo sencillo y directo, como su dueña.


  Shereen no se habría dejado ver ni muerta con aquellas prendas. Y tampoco ninguna de las mujeres que conocía.


  Pero Melanie no era de las que gastaban una fortuna en prendas de raso y encaje que sólo podía ver un amante.


  ¿Tendría un amante?


  No sabía nada de ella, pero lo había besado con abandono salvaje en lugar de con la sofisticación a la que estaba acostumbrado.


  Le preocupaba pensar que empezaban a gustarle muchas cosas de ella.


  De vuelta en el dormitorio, tuvo que apartar varias prendas de la cama y otras del suelo y las dejó todas en una silla cercana. A Melanie parecían gustarle los colores oscuros. Él la habría vestido de tonos brillantes… azul vivo a juego con sus ojos.


  Sonrió. Seguro que Melanie tenía opiniones propias respecto a eso. Le gustaba cómo se defendía sola. Y le gustaba más aún cómo defendía a su hermano. La lealtad familiar era importante, sólo esperaba que su hermano la mereciera.


  Bostezó y se metió en la cama. Uno de sus últimos pensamientos conscientes fue que a su hermana le gustaría mucho Melanie. Las dos formarían un equipo formidable si se unían. Pensy siempre le decía que tenía que animarse y dejar de salir con muñequitas de plástico. Desde luego, Melanie no tenía nada de plástico.


  Roderick no sabía qué lo había despertado, pero salió de un sueño profundo consciente de que algo iba mal. La atmósfera del pequeño apartamento había cambiado y percibía que ya no estaba solo.


  Miró los números iluminados del reloj de la mesilla. Las cinco y veintisiete. Se quedó completamente inmóvil, escuchando con avidez.


  Oyó un sonido débil más allá de la puerta del dormitorio.


  No era Melanie. Estaba seguro.


  Apartó las mantas con cuidado. La cama crujió cuando puso los pies en el suelo. En el umbral apareció una figura.


  Roderick se levantó con rapidez silenciosa. Pensó que, si el intruso iba armado, no tendría ocasión de acostarse con Melanie ni con ninguna otra persona y se lanzó sobre la sombra.


  El intruso cayó hacia atrás con un gruñido de sorpresa. Roderick le dio un puñetazo en la cara. Mientras se debatían, pronto notó que estaba en desventaja. Él estaba desnudo y su oponente completamente vestido, con un anorak pesado, botas y pasamontañas.


  Lo que más le preocupaba era el pasamontañas. El intruso no quería que lo reconocieran.


  El hombre le dio un puñetazo que dejó a Roderick sin aliento. Cayó hacia atrás sobre la pared. En lugar de aprovechar la ventaja, el intruso dio media vuelta y corrió hacia la sala. Roderick, que tardó un momento en poder moverse, oyó que se abría la puerta y volvía a cerrarse. Estaba sólo de nuevo en el apartamento.


  Salió al pasillo, apoyándose en la pared. Le complacía saber que el primer golpe que había dado había hecho daño, pero le hubiera gustado dar más.


  Abrió la puerta con cautela. Como esperaba, el pasillo estaba vacío. Se frotó la parte de atrás del cuello e intentó relajar los músculos. Decidió no contar a las mujeres lo ocurrido.


  No podían hacer nada y no tenía sentido despertarlas.


  Maldijo en voz baja y cerró la puerta. Apoyó un sillón grande contra ella. No impediría que entrara nadie, pero al menos podría oír a un intruso antes de que llegara al dormitorio.


  Sabedor de que la adrenalina no le dejaría dormir más, entró en el cuarto de baño y buscó en el armario. Además de toallas limpias y un paquete de cuchillas color rosa chillón, encontró medio frasco de espuma de afeitar y una linterna muy pesada. La sopesó y decidió dejarla a mano.


  La ducha le ayudó a soltar rigidez de los músculos y la cuchilla de afeitar estaba bien afilada. Se preguntó si la espuma sería de Melanie o de algún hombre que había estado con ella.


  Un ruido en la sala interrumpió sus pensamientos. Cerró el grifo. Alguien empujaba el sillón de la puerta. Tomó la linterna y salió hacia la sala.


  —Sabía que no tenía que haberle dejado venir aquí. Lo sabía.


  Roderick se detuvo al oír la voz de Melanie. Ella entró y se paró de golpe. Él se dio cuenta de que había levantado la linterna, listo para atacar.


  La bajó. Y recordó que estaba desnudo.


  —Perdona. No te esperaba tan temprano.


  Se volvió. La sorpresa de ella dio paso a una risa apagada.


  —Gracias —gruñó él, sin detenerse—. Eso es lo que quiere oír un hombre después de mostrarse desnudo ante una mujer.


  —Perdona —rió ella—. Es que pareces siempre tan estirado que no esperaba… y la linterna… eso sí que es un accesorio con estilo.


  Roderick dejó la linterna en el baño, se limpió los restos de crema de afeitar de la cara y se envolvió una toalla en la cintura.


  —Yo tampoco te esperaba a ti.


  —¿Qué quieres decir? ¿A quién esperabas? —preguntó Melanie apareciendo en la puerta del baño.


  —¿Te importa que me vista antes de tener esta conversación?


  Ella retrocedió para dejarle llegar al dormitorio.


  —¿Esperabas a alguien? —repitió.


  —Esta mañana has tenido visita.


  —¿Qué? —Ella se acercó a la puerta cuando él terminaba de abrocharse el pantalón—. ¿Quién? ¡Estás herido!


  Roderick comprendió que miraba sus nudillos despellejados.


  —Tu visitante no me esperaba a mí.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Se ha llevado el DVD?


  Melanie iba directa al corazón del asunto.


  —No —contestó él, irritado—. Y tampoco me ha hecho mucho daño, gracias por preguntar. El precioso programa de tu hermano está en casa de Claire —le recordó.


  Ella se ruborizó, pero no apartó la mirada.


  —¿Qué quería el intruso?


  Roderick enarcó las cejas.


  —No se lo he preguntado y no me lo ha dicho. Estábamos muy ocupados pegándonos.


  —¿Os habéis pegado? ¿Aquí?


  —Justo aquí, sí.


  Tomó la camisa e hizo una mueca. Aunque la ducha le había sentado de maravilla, sus músculos volvían a estar tensos. El altercado de la mañana no había ayudado mucho.


  —¡Estás herido! —exclamó ella.


  —Sólo tengo agujetas —admitió él—. Ya no soy tan joven como antes.


  —Déjame ayudarte.


  Tendió la mano hacia la camisa y rozó la piel firme del brazo de él, que sintió el contacto en el bajo vientre. Avergonzado por su reacción, retrocedió un paso.


  Ella hizo lo mismo, con las mejillas muy rojas.


  —Puedo arreglarme —dijo él. Se puso la camisa—. ¿Has tenido noticias de tu hermano?


  Melanie pareció consternada.


  —Sé que llamará. Tengo que cargar la batería de mi móvil, por eso he venido.


  Roderick se fijó entonces en el teléfono pequeño que llevaba en la mano.


  —Y también para decirte que Claire está haciendo el desayuno —añadió ella.


  Se acercó a la mesilla y desenchufó el cargador colocado allí.


  —Dile a Claire que iré en cuanto termine de vestirme —le pidió él.


  —De acuerdo. Y te aseguro que llamará.


  —Te creo.


  Se abrochó la camisa mientras intentaba oír el sonido de la puerta. Ninguna mujer le había producido nunca un efecto tan desconcertante.


  Cuando terminó de vestirse, sacó su teléfono móvil del bolsillo. Había olvidado conectarlo el día anterior, así que seguramente quedaría batería. Tenía siete llamadas perdidas. La primera era de Pensy deseándole feliz Año Nuevo. Había estado tan absorto en lo que le pasaba que había olvidado llamarla para ver cómo estaba.


  La segunda llamada era de casa de Carl. La voz de Joyce Boswell sonaba muy alterada.


  —¡Roderick! ¿Dónde estás? Está muerto. Carl está muerto. La policía dice que lo han asesinado. Por favor, llámame. No sé qué hacer.


  Un horror frío lo embargó. Miró el teléfono sin verlo. Intentó controlar la emoción y marcó inmediatamente el número de su amigo. Una voz desconocida contestó al segundo timbrazo.


  —Soy Roderick Laughlin. ¿Puedo hablar con Joyce Boswell?


  —Soy Evan Quill, señor Laughlin —dijo la voz profunda—, el padre de Joyce. Sé qué quiere hablar con usted, pero al fin se ha tomado el sedante que le dio el doctor y está dormida. ¿Puede dejarle un mensaje?


  —Lo siento, señor Quill. No había pensado en la hora que es. Acabo de escuchar su mensaje. ¿Es cierto? ¿Carl ha muerto?


  —Me temo que sí.


  —¿Puede contarme lo que ha ocurrido?


  —No mucho más que lo que dicen las noticias. ¿Sabía que dejó a Joyce y a los niños en Nochevieja?


  Roderick se quedó sin respiración.


  —Le dijo que lo sentía mucho, pero que había conocido a otra persona y necesitaba tiempo…


  La voz del viejo se quebró un momento antes de continuar con más fuerza.


  —… Tiempo para pensar lo que iba a hacer.


  Su furia estaba teñida de sorpresa. Roderick apretó el teléfono con fuerza.


  —Joyce se quedó destrozada. Llamó a su madre y vinimos de inmediato. Luego vino la policía en mitad de la noche y nos dijo que lo habían asesinado.


  Roderick se sentía físicamente enfermo. La culpabilidad roía sus intestinos. Tenía que haber hecho algo la primera vez que Joyce acudió a él.


  —¿Cómo lo asesinaron?


  Captó la sorpresa del otro hombre.


  —He estado fuera de contacto desde Nochevieja —explicó—. No he oído noticias.


  —Entiendo. Lo dispararon a quemarropa con una pistola de calibre pequeño en una fiesta privada en un hotel de Washington en Nochevieja. Un testigo vio huir del lugar a una mujer con un vestido verde brillante. Creemos que era la mujer por la que dejó a Joyce. ¿Tiene idea de quién pueda ser?


  Melanie.


  Capítulo 10


  Mel paseaba nerviosa por la sala de Claire. Sus pensamientos eran tan caóticos que no podía concentrarse en ninguno. Estaba muy preocupada por su hermano. Gary tenía que haberse puesto ya en contacto.


  ¿Y quién había entrado en su apartamento durante la noche? ¿Uno de los hombres que vigilaban la casa? ¿O había sido Gary? Quizá había ido a pedirle ayuda y Roderick lo había espantado.


  —No tiene sentido ponerse nerviosa —le dijo Claire, desde la puerta—. Gary estará bien.


  —No cuentes con ello —dijo Roderick detrás de ella.


  Su aspecto era tan sombrío que Mel se encogió. Vio el teléfono móvil en su mano y adivinó que sabía lo de Boswell.


  —Tengo que reconocértelo —dijo él con una calma que hizo que se le formaran nudos de miedo en el estómago—. No hay mucha gente que pueda engañarme tan completamente.


  Mel levantó la barbilla con una calma falsa.


  —Boswell lo hizo.


  La sorpresa reemplazó por un instante la furia de él.


  —Yo no maté a tu amigo.


  Claire dio un respingo. Roderick se acercó a Mel.


  —Te vieron —dijo—. Me usaste para escapar.


  —¿Me vas a pegar o me vas a escuchar? —preguntó ella.


  —¿Más mentiras?


  —Carl Boswell ya estaba muerto cuando lo encontré.


  Roderick le sostuvo la mirada.


  —Me usaste para escapar —repitió.


  —Sí.


  En la barbilla de él se movió un músculo. Cerró los dedos y volvió a abrirlos.


  —Dímelo todo —ordenó con voz ronca.


  Y Mel se lo contó todo, porque si él no la creía ahora, su hermano y ella no tendrían ninguna posibilidad.


  Cuando terminó, hubo un silencio profundo. Le sostuvo la mirada. ¿La creía? La expresión de él no permitía adivinarlo.


  —¿Y no tienes ni idea de quién lo mató? —preguntó con sarcasmo.


  —No.


  Él apretó los puños.


  —Carl era un buen hombre —escupió—. Un amigo.


  A ella le dolía su dolor, pero Roderick tenía que ver más allá de su amistad con el otro hombre. Tenía que creerla.


  —Le robó el programa a Gary —contestó—. Dejó a mi hermano sangrando en el suelo de su apartamento.


  —Dime por qué debo creer nada de lo que digas —gruñó él—. No has hecho más que mentirme desde que nos conocimos.


  Mel se quedó fría.


  —Si te he mentido, dime cómo se hizo tu amigo con eso —señaló con la cabeza la mesa y el sobre marrón—. Dime por qué tenía un montón de dinero en su caja fuerte. Dime por qué lo mataron.


  A medida que se enfadaba, levantaba la voz. Se obligó a respirar hondo. Tenía que conservar la calma. Roderick la escuchaba, aunque no quisiera creerla.


  —Esa noche no sabía quién eras —dijo—. Si lo hubiera sabido, habría elegido a otra persona.


  Él apretó la mandíbula.


  —Y ya que estamos en ello, Roddy, ¿cómo sé que no mataste tú a Boswell?


  Él la miró atónito. Ella aprovechó esa ventaja.


  —Tú estabas allí. Él trabajaba para ti. ¿Por qué voy a creerme que no fuiste tú el que le ordenó que le robara el DVD a Gary? A lo mejor Boswell se arrepintió y amenazó con ir a la policía y contar la verdad.


  —No seas ridícula.


  —O quizá —insistió ella—, quizá te enteraste de que tu buen amigo pensaba traicionar a tu empresa robando el programa y vendiéndolo a la competencia. Quizá lo mataste en un ataque de rabia. Mira lo furioso que estás ahora.


  —¡Oh, eres muy lista! —contestó él con voz ronca—. Mucho —movió la cabeza—. Si yo fuera capaz de matar a alguien en un ataque de furia, tú ya estarías muerta.


  —Y si yo fuera una asesina, ¿crees que perdería el tiempo intentando conseguir que me creyeras?


  Claire hizo un sonido con la garganta. Mel se había olvidado de ella y ahora la vio agarrada al respaldo de una silla. Roderick también la miró.


  —¿Lo mató Gary, Melanie? —preguntó con más calma—. ¿Estás encubriendo a tu hermano?


  —¡No!


  —Si alguien hubiera venido a mi casa a robarme mi trabajo y apuñalarme, yo estaría más que dispuesto a matarlo —insistió él.


  —Gary podría matar en defensa propia, pero no es un asesino a sangre fría.


  —Y tú crees que yo…


  —Creo que los dos olvidáis algo muy importante —intervino Claire con suavidad—. ¿Qué ganaba ese Boswell con robar el programa? ¿Necesitaba dinero?


  —Buena pregunta —le dijo Mel—. Tenía un montón de dinero en su caja fuerte. ¿Tus vicepresidentes tienen dinero a mano para sobornos?


  Roderick no mordió el anzuelo, aunque la vena de la sien le latía con rapidez.


  —Carl no tenía problemas económicos que yo conozca —repuso.


  —¿Y si los tuviera te lo habría dicho? —se burló Mel—. No te contó su aventura.


  —No sé si tenía una aventura. Su esposa creía que sí.


  Roderick se pasó una mano por la mandíbula y miró a Claire y luego de nuevo a Mel.


  —Se fue de casa el día de Nochevieja —admitió.


  —Ahí lo tienes. Pude que su asesinato no tuviera nada que ver con el programa de Gary —dijo Claire.


  Mel la miró.


  —Eso no se me había ocurrido.


  Roderick se quedó pensativo. Las miró en silencio.


  —Si tu amigo se metió en una aventura porque tenía una crisis de edad o algo así, quizá empezó a cambiar de idea y le dijo a la otra mujer que había cometido un error. A lo mejor lo mató ella.


  —Sólo si la mujer llevara una pistola encima a una fiesta de Nochevieja —contestó él.


  —Cosas más raras se han visto —le aseguró Mel—. A lo mejor iba preparada porque sospechaba que él iba a terminar la relación. Lo que importa es que Claire tiene razón. Hay más motivos.


  Roderick no contestó.


  —Sé que tenía que haberte dicho lo de Boswell, sobre todo después de descubrir que era tu amigo, pero sabía que pensarías justamente lo que has pensado. Gary no lo mató ni yo tampoco.


  —Tú no sabes si lo mató tu hermano.


  —Sí lo sé. Conozco a Gary.


  Él se pasó una mano por el pelo con cansancio.


  —Yo creía que conocía a Carl, pero el hombre que yo conocía no habría traicionado a su familia ni mucho menos apuñalado a tu hermano.


  —Gary sólo quiere recuperar su programa.


  —Eso es lo que te dice a ti.


  Mel lo miró con exasperación.


  —¿De verdad crees que si hubiera podido ir él mismo a por el programa me habría enviado a mí?


  Antes de que Roderick pudiera contestar, sonó el teléfono de Claire.


  —¿Diga?… Gary —sonrió la mujer—. Estábamos muy preocupadas por ti. ¿Estás bien? Sí, está aquí. Un momento, querido.


  Mel se acercó al teléfono.


  —¿Gary? ¿Dónde estás? ¿Estás bien?


  Roderick fue a situarse a su lado.


  —Estaré bien. ¿Y tú?


  —Sí, claro que sí.


  —Hay alguien en tu apartamento —dijo él.


  —Lo sé. Puedo expli…


  —¿Tienes el programa? —La interrumpió Gary.


  —Creo que sí.


  —Bien. No salgas del apartamento de Claire. Estaré ahí en veinte minutos.


  —¡No! Hay gente vigilando el edificio.


  —No te preocupes. Espérame ahí.


  —Pero…


  Gary había colgado ya.


  Mel tragó saliva para ocultar su miedo.


  —Me parece que todos necesitamos desayunar —declaró Claire con voz animosa—. ¿Cómo te gustan los huevos, Roderick?


  —Tengo que cambiarme de ropa —dijo Mel con rapidez—. Enseguida vuelvo.


  Roderick la sujetó por el brazo.


  —Tú no vas ahí sola.


  —Pues no pienso vestirme delante de ti.


  —Esperaré en la sala.


  —Esperarás en el vestíbulo.


  Roderick tardó un momento, pero al fin asintió con la cabeza. En cuanto Mel llegó a su dormitorio, intentó llamar a Gary, pero su móvil seguía desconectado.


  Se puso unos vaqueros y el jersey de cachemira azul brillante que le había regalado su hermano por Navidad. Le gustaban mucho ese tipo de jerséis, pero no eran muy apropiados para el trabajo.


  ¡El trabajo!


  ¡Tenía que estar en el restaurante en media hora!


  Se puso el jersey y calcetines gruesos y llamó a su jefe.


  —Me da igual si tu coche está enterrado en nieve hasta el techo —le dijo éste—. O vienes o te despido.


  —Considérame despedida —replicó ella. Y colgó.


  Cuando salió, Roderick la esperaba fuera, con el móvil en la mano. La puerta del apartamento de Claire estaba abierta enfrente de ellos.


  —¿A quién llamabas? —preguntó Mel.


  El miedo endurecía su voz. Si había llamado a la policía…


  Él achicó los ojos en un gesto de advertencia.


  —Tenía que avisarles de que no me esperen hoy. Algunos trabajamos, ¿sabes?


  —Yo no. Acaban de despedirme.


  —¿Qué?


  Roderick la siguió al apartamento de Claire. Mel cerró la puerta cuando entraron.


  —Se va a ir el calor —dijo.


  —¿Por qué te han despedido?


  —Porque no voy a ir hoy.


  —Toda la ciudad está paralizada.


  —Pero si Doug va, espera que los demás hagamos lo mismo.


  —¿Y para quién espera que cocines? —preguntó él.


  —El restaurante está en Wisconsin. Es una de las primeras carreteras que limpian siempre. Te sorprendería la cantidad de gente que aparecerá. Si la gente cree que está encerrada por fuerza, corre riesgos innecesarios con tal de salir.


  —Eso es una locura. —Roderick se frotó la barbilla.


  —Sí.


  —Estás muy tranquila para acabar de quedarte sin trabajo.


  —Doug me despide al menos una vez al mes. Nunca va en serio. Tendría que contratar a otro y cocinar él hasta entonces. Y odia cocinar.


  —Y además sabe que no es tan bueno como Mel —intervino Claire—. Vamos, venid a comer.


  Roderick comía sin saborear la comida. Tenía mucho que hacer después de hablar con Gary Andrews y muchas cosas dependían de esa entrevista.


  Todavía no sabía qué creer. Evidentemente, Carl tenía el programa de Gary y no se lo había dicho. Roderick no creía que Melanie lo hubiera matado y, por el bien de ella, confiaba en que su hermano tampoco. Eso sólo dejaba a la mujer misteriosa.


  O al comprador.


  Melanie levantó la vista de su plato y sus miradas se encontraron un momento.


  —Bonito jersey —dijo él.


  —Gracias.


  —Gary tiene un gusto excelente —declaró Claire—. Es el que te regaló por Navidad, ¿no?


  —Sí.


  La joven levantó su taza de café y dio un trago largo. El sonido de una llave en la cerradura hizo girar la cabeza a los tres en esa dirección.


  —¡Gary!


  Melanie dejó la taza y corrió a abrazar al hombre que acababa de entrar. Roderick lo vio hacer una mueca de dolor, aunque estrechó a su hermana contra su pecho.


  Su pelo era más oscuro que el de Melanie y la mandíbula más cuadrada que puntiaguda, pero el parecido resultaba innegable. En la barbilla tenía un golpe, oculto en parte por el pelo de Melanie.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó ésta.


  —No me has dicho que teníais compañía —gruñó él.


  Era un hombre delgado y atlético.


  —No me has dejado —protestó ella—. No importa.


  —¿No? —Gary miró a Roderick escéptico—. ¿Un nuevo amigo?


  —Muy nuevo —confirmó Roderick.


  —Gary, te presento a Roderick Laughlin.


  —¿Estás loca? —Gary abrió mucho los ojos con miedo y rabia—. ¿Qué hace aquí?


  —Alguien tiene que cuidar de ella después del lío en el que la has metido —repuso Roderick.


  —Puedo cuidarme sola —declaró ella.


  —¡Basta! —exclamó Claire—. Entra y cierra la puerta, Gary.


  Éste tardó un momento en moverse, pero al fin obedeció.


  —Tienes un aspecto espantoso —le dijo Claire.


  —Gracias. ¿No tienes miedo de que los elogios se me suban a la cabeza? —preguntó él con cariño evidente.


  Miró a Roderick.


  —No es lo que crees —le dijo Melanie.


  Su hermano suspiró. Parecía cansado y su rostro denotaba dolor.


  —Francamente, ya no sé lo que creo —repuso.


  —¿Has comido? —preguntó Claire.


  —Sí, pero no rechazaría una taza de café.


  —Pues vamos a sentarnos —dijo la mujer—. Estaremos más cómodos.


  Gary se acercó a la mesa caminando con cuidado.


  —¿Estás malherido? —preguntó su hermana.


  —No.


  —Ayúdale a quitarse el abrigo —le dijo Claire—. ¿Has visto a un médico?


  —¿Quién necesita un médico si tengo dos enfermeras pendientes de mí?


  Se quitó el abrigo negro con una mueca de dolor. Roderick sabía que no le había hecho mucho daño en la pelea en casa de Melanie, pero si estaba ya herido de antes…


  —¿Qué tal la barbilla? —preguntó.


  Gary lo miró sorprendido.


  —¿Eras tú?


  —Me temo que sí.


  —¿De qué habláis? —quiso saber Melanie.


  —Antes he ido a tu apartamento —le contó Gary, sin apartar la vista de Roderick—. ¿Duermes con mi hermana?


  —¡Gary!


  —Todavía no. Sólo me prestó su cama anoche.


  —Callaos ya los dos —dijo Melanie, que se había ruborizado—. Roderick nos va a ayudar.


  —¿A ir a la cárcel? —preguntó su hermano—. Sabes quién es, ¿verdad?


  —El hombre que ha evitado que me maten o me detengan —repuso ella.


  —¿Qué quieres decir con lo de que te maten?


  —Como a Carl —contestó Roderick.


  Gary lo miró sorprendido.


  —¿Boswell está muerto?


  —Creo que los tres tenéis que empezar esta conversación por el principio —declaró Claire con firmeza.


  Gary se pasó una mano por el pelo revuelto.


  —Háblale del programa —le pidió Melanie.


  —Ya lo sabe.


  Roderick negó con la cabeza.


  —Sólo lo que leí anoche en tu propuesta. ¿Puede hacer todo lo que dices?


  —¿Quieres decir que tú no enviaste a Boswell a robármelo?


  Roderick procuró controlar su rabia.


  —Nosotros compramos y desarrollamos programas, no necesitamos robarlos. Si Carl lo robó, actuaba por su cuenta.


  Melanie le contó los últimos acontecimientos.


  —¿Por qué fuiste a mi casa? —le preguntó Gary—. Te dije que no te acercaras por allí.


  —Estabas herido. Pensé que necesitabas ayuda.


  Gary lanzó un juramento. Roderick descubrió que empezaba a simpatizar con él.


  —Por lo menos nadie sabe quién eres —dijo Gary cuando ella le habló del cuerpo.


  —Harold DiAngelis estaba en la fiesta. Estoy segura de que me reconoció.


  —¿Qué? —Gary casi se levantó de la silla—. ¿Qué hacía allí?


  —¿Quién es DiAngelis? —preguntó Roderick.


  Gary hizo una mueca.


  —Un compañero de trabajo.


  —No sé lo que hacía allí. Supongo que conocería a alguien —sugirió Melanie.


  —O trabajaba de vigilante jurado —dijo su hermano.


  —¿El hotel no tiene sus propios miembros de seguridad? —preguntó Claire—. ¿Alguien quiere más café?


  —No, gracias. El hotel seguramente contrató gente extra esa noche —señaló Gary—. Pero admito que es una gran coincidencia.


  —¿Crees que él era la persona que iba a ver Boswell? —preguntó Melanie.


  Roderick frunció el ceño.


  —¿Sabía él lo de tu programa?


  —Sí. Lo pillé leyendo un borrador de mi carta de presentación. Cometí el error de escribirla en el trabajo en un rato libre. Envié una copia a la impresora y él llegó antes que yo. Empezó a hacerme preguntas y lo mandé a la porra. No me fío de ese bastardo.


  Melanie se apartó un mechón de pelo de la cara.


  —¿Y de qué podía conocer a Boswell?


  Todos miraron a Roderick, quien negó con la cabeza.


  —Si Boswell no tenía el DVD cuando lo encontraste, ¿cómo lo has conseguido? —preguntó Gary a su hermana.


  —No sabemos de cierto si es tu programa —intervino Roderick.


  —Lo encontré en la caja fuerte de su despacho —explicó ella.


  —¿Tú la dejaste entrar en el despacho de Boswell? —preguntó Gary sorprendido.


  Roderick negó con la cabeza.


  —Entró ella sola.


  Gary lanzó un juramento.


  —¿En qué rayos estabas pensando? —Miró a Roderick de hito en hito—. ¿Por qué le dejaste hacer algo tan estúpido?


  —No me pidió permiso. Tu hermana tiene una mente propia.


  —Desde luego —asintió ella—. Tenía que hacer algo, Gary. Tu móvil estaba desconectado…


  —Olvidé llevármelo cuando salí de casa, pero eso no es excusa…


  —¿Por qué no me cuentas qué ocurrió en tu casa? —preguntó Roderick a Gary.


  Éste suspiró.


  —Me fui temprano del trabajo y, cuando llegué a casa, encontré a Boswell en mi apartamento, metido en mi ordenador.


  Roderick hizo una mueca.


  —¿Quieres decir que forzó la puerta de tu casa? —preguntó con incredulidad.


  —O eso o convenció al encargado de que le dejara entrar. Como puedes imaginar, tuvimos unas palabras. Una cosa llevó a la otra e intercambiamos unos puñetazos. Cuando quise darme cuenta, tomó una navaja mía que había en la mesa y me la clavó en el costado.


  —¡Gary!


  Él se encogió de hombros.


  —Al intentar apartarme de él, me enredé con los cables del ordenador y me caí al suelo. Me golpeé la cabeza con el borde de la báscula. Creo que me desmayé, porque lo siguiente que recuerdo es que Boswell hablaba por teléfono y le decía a alguien que me había matado.


  Sonrió con sequedad.


  —Decidí no llevarle la contraria. Le dijo a esa persona que tenía el programa pero que quería olvidar todo eso. Empezó a discutir, pero al fin consintió en ver a alguien en una fiesta en el hotel Rorhem y entregar el DVD. Yo no dejaba de pensar que tenía que levantarme y salir de allí, pero las piernas no me obedecían. Tenía la camisa llena de sangre y sabía que tenía que arrancarme la navaja. Cuando conseguí reunir valor, él se había ido.


  —¡Oh, Dios mío! —Melanie le apretó la mano.


  —No tenía que haberte pedido ayuda —dijo él—. No pensaba con claridad. Sólo podía pensar que no quería que ese bastardo se saliera con la suya. Lo siento, preciosa.


  —No se te ocurra disculparte. Eres mi hermano y me habría puesto furiosa si no me hubieras llamado.


  —Creo que debemos mirarte el costado —anunció Claire.


  —Estoy bien.


  —¿Por eso tienes sangre en la camisa?


  —¡Gary!


  Roderick siguió la mirada de Melanie hasta una mancha oscura en la camisa negra.


  —Sue limpió la herida y le puso esparadrapo, pero se le acabó la gasa —dijo Gary.


  Melanie pareció sorprendida.


  —¿Sue Carlisle? ¿Fuiste a su casa?


  —Sí, bueno… esa noche había quedado con ella.


  —Yo pensaba que os odiabais. ¿Sales con mi mejor amiga y no me lo dices?


  —Grítale luego —la interrumpió Claire—. Ahora tráeme alcohol de tu apartamento. Tenemos que asegurarnos de que la herida esté limpia.


  —La limpió Sue —protestó Gary.


  —Roderick, ayúdale a llegar al sofá —ordenó Claire.


  Gary protestó, pero Mel salió del apartamento y cerró la puerta tras ella.


  ¿Gary y Sue? ¿Cómo habían llegado a salir juntos? ¿Y por qué no se lo habían dicho?


  Oyó pasos pesados en la escalera y se detuvo antes de abrir su puerta. Siguió su instinto y corrió al cuarto de la colada. Cerró la puerta un segundo antes de que varios policías de uniforme aparecieran en el pasillo.


  Capítulo 11


  La policía no fue a su casa, sino a la de Claire. Y Roderick les abrió la puerta. El dolor de la traición era tan intenso que Mel no podía respirar.


  Había confiado en él. Lo había besado. Había fantaseado con hacer el amor con él. Y él había entregado a su hermano a la policía. ¡Qué estúpida había sido! Se clavó las uñas en la palma y luego se obligó a relajarse. Soltó la puerta despacio, para que no hiciera ruido.


  Roderick debía haberlos llamado mientras ella se cambiaba de ropa. Metía a su hermano en la cárcel porque creía que Gary había matado a su amigo. O quizá simplemente quería el programa. ¿Quién iba a creer a Gary? ¿O a ella, si la acusaban de asesinato?


  Lágrimas de rabia y frustración nublaban su visión. Se secó los ojos con furia. No tenía tiempo para eso. Abrió la ventana procurando no hacer ruido. Cerca de la puerta de atrás había un policía, pero desapareció en el interior mientras ella miraba.


  No tendría otra oportunidad. De momento no podía hacer nada para ayudar a su hermano. Salió al saliente de la ventana y desde allí al canalón.


  La nieve frenó su caída cuando saltó el último tramo. Al doblar la esquina, un coche oscuro que salía del aparcamiento estuvo a punto de atropellarla. Sus ojos se encontraron con los del conductor y ambos mostraron la misma sorpresa.


  Harold DiAngelis.


  La adrenalina daba alas a sus músculos. Mel rodeó el coche y oyó que se abría la puerta del conductor.


  —¡Mel! ¡Espera!


  La joven recorrió con la vista los coches parados en busca de un lugar donde esconderse. Vio a una pareja de mediana edad que entraba en otro coche al final de la hilera. Se detuvieron a mirar y Mel corrió hacia ellos.


  DiAngelis le gritó otra vez que parara. La mujer urgió al hombre a meterse en el coche, pero él dio un paso hacia Mel. Era un hombre grande, con un porte militar que le dio esperanzas.


  —Por favor jadeó. —Ayúdeme.


  —¡Eh! —gritó DiAngelis a sus espaldas—. No te voy a hacer nada.


  El hombre lo miró. Mel no volvió la cabeza.


  —Por favor jadeó. —Tengo miedo de él.


  Era un riesgo calculado. Harold DiAngelis era más pequeño que aquel hombre, pero también grande. Mel contaba con que su corta estatura y los escalofríos que recorrían su cuerpo trabajaran en su favor.


  —Suba al coche —ordenó el hombre.


  —¡Ralph! —protestó su esposa.


  —Tú también. Y cierra las puertas.


  Mel se metió corriendo en el asiento trasero antes de que cambiara de idea. DiAngelis paró en seco varios metros más allá y los miró nervioso.


  —¡Lárguese! —le dijo el salvador de Mel—. Mi esposa está llamando a la policía.


  La aludida sacó un teléfono móvil del bolso y lo mostró en alto. Mel reprimió una protesta. Los dedos de la mujer pasaron por el teclado, pero sin pulsar ningún número.


  —Sólo quiero hablar con ella —dijo DiAngelis.


  El hombre llamado Ralph dio un paso hacia él.


  —Llámela luego.


  DiAngelis empezó a protestar, pero se detuvo. Lanzó una mirada rabiosa a Mel y volvió hacia su coche. La joven se estremeció con un suspiro de alivio.


  —¿Le ha hecho daño? —preguntó la otra mujer.


  —No —a Mel le castañeteaban los dientes más por frío que por otra cosa.


  —Ralph, pon el motor en marcha. Está en estado de shock.


  Mel no protestó.


  —¿Dónde está su abrigo?


  La joven señaló en la dirección que había tomado DiAngelis. Aunque odiaba mentir a la pareja, la presencia del compañero de trabajo de su hermano le había dado la explicación perfecta.


  —Voy a buscarlo —dijo Ralph con decisión.


  —¡No! —protestó Mel—. Por favor. Si pudiera dejarme cerca de la avenida Blakely, se lo agradecería mucho.


  Ralph no estaba satisfecho.


  —¿La ha amenazado?


  —Estaba enfadado, no es un asunto para la policía —contestó ella.


  —Si la ha amenazado, sí.


  Mel sonrió temblorosa.


  —No me ha pegado y ya ha visto cómo ha retrocedido. No volverá a molestarme.


  —¿Es su marido? —preguntó la mujer.


  —No estoy casada.


  —Pero tiene su abrigo, y supongo que también su bolso.


  —Así es. Tengo tres hermanos —dijo Mel—. Ellos lo conocen. Recuperaré mis cosas y él no volverá a molestarme. Eso no me preocupa, pero gracias por haberme rescatado. No sabía que tuviera tan mal genio y tenía miedo de que el aparcamiento estuviera vacío con este tiempo.


  —Soy enfermera en el hospital Sibley —dijo la mujer—. Ralph me lleva al trabajo. ¿Seguro que no quiere llamar a la policía?


  —Segurísimo.


  Insistieron en dejarla en la misma puerta de la casa de Sue. Mel pensó en darles una dirección falsa, pero estaba demasiado cansada y tenía demasiado frío para afrontar los elementos sin abrigo.


  No tuvo que llamar al telefonillo. Un hombre que salía la dejó pasar. Llamó a la puerta de su amiga y Sue abrió enseguida.


  —¿Mel? —Miró por encima del hombro de ésta.


  —Gary no viene conmigo —le dijo Mel, entrando en el piso.


  —Está herido —dijo su amiga preocupada—. ¿Lo has visto?


  —Sí.


  —Le dije que no se marchara hasta que dejara de sangrar, pero no quiso escucharme. Quería llevarlo al hospital, pero…


  —Seguramente ahora estará allí.


  —¿Sí?


  —La policía lo ha detenido en casa de Claire.


  —¡No!


  Mel asintió sombría.


  —Le procurarán cuidados médicos. Los prisioneros heridos los ponen nerviosos.


  —¿Por qué lo han detenido? ¿Qué pasa, Mel?


  —Es una larga historia. Ahora no tengo tiempo de entrar en eso. Necesito que me prestes un abrigo y tu coche.


  Sue abrió mucho los ojos.


  —¿Esto tiene algo que ver con mi vestido verde? Tú eres la mujer que busca la policía, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —He visto las noticias. Dime que tú no mataste a ese hombre.


  —Claro que no, pero encontré el cuerpo y, como no estaba invitada precisamente, me largué. ¿Y por qué no me habías contado lo tuyo con Gary?


  Sue se ruborizó.


  —Da igual —dijo Mel—. ¿Puedes prestarme un abrigo y unos guantes?


  —Por supuesto, ¿pero adónde vas? No irás a hacer ninguna estupidez, ¿verdad?


  —Seguramente. Tengo que ayudar a Gary. Roderick Laughlin tiene su programa y pienso recuperarlo —abrió el armario de Sue y suspiró—. ¿Tienes algo en contra de los colores oscuros?


  No quería la chaqueta gruesa de cuero negro porque era pesada y hacía mucho ruido, pero todo lo demás del armario parecía sacado del arco iris.


  —No te lleves mi chaqueta nueva —protestó Sue.


  —Lo demás es muy chillón.


  —¿Y no es mejor? Así se acuerdan del abrigo y no de ti. Como con el vestido verde.


  Tenía razón.


  —A veces me sorprendes. —Mel cambió la chaqueta de cuero por un abrigo rojo brillante.


  —Buena elección. Tengo guantes y gorro a juego.


  —Estoy en deuda contigo.


  —Y que lo digas.


  —No tendrás ganzúas, ¿verdad?


  —No, pero tengo una de esas herramientas de cuatro en una en la guantera del coche. ¿Te sirve?


  —Puede ser. También necesito el coche.


  —¿El coche?


  —Tendré cuidado.


  —Más te vale. ¿Qué puedo hacer para ayudar a Gary?


  Sue era lista y, lo más importante, sabía guardar un secreto.


  —Llama a Claire —le dijo Mel—. Recuérdale que llame a mis padres y le busquen un abogado. Ella sabrá si puedes hacer algo.


  —¿Y por ti?


  Mel sonrió.


  —Págame la fianza si me pillan.


  Sue no le devolvió la sonrisa.


  —Puedo conducir yo y quedarme vigilando o algo así.


  Mel le dio un abrazo rápido.


  —Gracias, pero prefiero que tú te quedes fuera de la cárcel.


  Sue abrió su bolso y sacó unos billetes.


  —Si no llevas abrigo, supongo que dinero tampoco. Sólo tengo treinta y dos dólares.


  —Es suficiente, gracias. Eres una buena amiga.


  —Ten mucho cuidado —le pasó las llaves del coche—. Y procura no destrozarlo, ¿de acuerdo?


  —Haré lo que pueda, lo prometo.


  Minutos más tarde, Mel estaba en el garaje debajo del edificio.


  —Parezco un loro —musitó cuando se miró en el espejo del coche.


  Conducir era todavía un reto, pero cada vez se aventuraba más gente fuera y no sólo consiguió llegar a casa de Roderick sin problemas sino que además pudo aparcar justo delante.


  En el camino de entrada había también un jaguar blanco y unas huellas de pisadas llevaban hasta la puerta principal. Roderick tenía visita. Tal vez él también se le hubiera adelantado, pero no era probable, y ella no podía quedarse allí mucho rato. El abrigo y el gorro rojo llamaban mucho la atención.


  Abrió la puerta y grito:


  —Hola, querido. He conseguido llegar.


  Un ruido a su derecha la guió hacia el despacho de Roderick. En la moqueta había un montón de papeles y Shereen Oro levantó la cabeza con un sobresalto.


  —¿Qué te crees que haces? —preguntó Mel.


  La otra se recuperó rápidamente. Le lanzó una mirada de desdén.


  —¿Quién eres tú?


  Vale, su abrigo prestado no era tan elegante como el de marta cibelina de la modelo, pero su actitud no le gustó nada. Mel pensó que era muy improbable que Roderick hubiera dado acceso a su novia a su caja personal y la tentación de borrar la mueca de burla de su cara era irresistible.


  —Soy tu sustituta.


  Shereen la miró de hito en hito.


  —¿Qué has dicho?


  —Oh, perdona —dijo Mel en voz más alta—. Roddy no me ha dicho que eras dura de oído.


  —¿Roddy?


  Mel, que empezaba a divertirse, se apoyó en la puerta y cruzó los tobillos. Sonrió con condescendencia.


  —Tú eres la supuesta modelo con la que salía Roddy, ¿verdad?


  Shereen achicó los ojos y frunció los labios con furia. Se adelantó dos pasos con los puños apretados a los costados y se detuvo al pisar uno de los papeles que había en el suelo.


  —¿Quién eres y qué haces en esta casa?


  Mel se enderezó.


  —Creo que soy yo la que debería preguntarte eso, puesto que te ha dejado. No deberías tomarlo por tonto, ¿sabes?


  El rostro de Shereen palideció bajo el maquillaje.


  —No esperarías que se quedara contigo después de que se enterara de lo tuyo con Boswell, ¿verdad?


  Shereen abrió mucho los ojos, sorprendida.


  —¿Quién eres tú?


  —Sigue apretando así los dientes y vas a necesitar un ortodoncista además de un especialista del oído. Ya te he dicho que soy tu sustituta.


  La otra hizo una mueca de desprecio.


  —¿Tú? —La miró de arriba abajo—. Imposible. No sé quién eres ni las mentiras que le has contado a Roderick sobre mí, pero te has pasado mucho, pequeña.


  Adelantó dos pasos más con ojos llameantes y Mel cambió el peso de pie. Había localizado ya un pisapapeles como arma defensiva, pero cuando pensaba el mejor modo de hacerse con él, sonó el teléfono y Shereen dejó de moverse y miró el aparato indecisa.


  Mel no vaciló. Se adelantó y levantó el auricular. El pisapapeles estaba ahora a pocos centímetros de su mano.


  —Residencia Laughlin.


  —Ah… ¿quién es? —preguntó una voz femenina.


  —Mel —decidió probar suerte—. Tú debes de ser la hermana de Roderick —sonrió.


  —Ah, sí. ¿Está él ahí?


  Shereen adelantó otro paso y Mel levantó el pisapapeles de cristal y lo movió levemente en la palma. La modelo achicó los ojos.


  —Lo siento, Roderick no está aquí ahora. Estamos solo la exnovia y yo. Hazme un favor, ¿vale? Si tu hermano llega a casa y me encuentra muerta, que envíe a la policía detrás de la modelo. Esas uñas suyas deberían considerarse armas letales.


  La hermana de Roderick soltó un respingo audible. Shereen lanzó un juramento y se agachó.


  —¡Oh, no! No cuelgues.


  Mel dejó el teléfono y Shereen empezó a recoger los papeles que había tirado. Mel se acercó y se detuvo delante de la caja fuerte.


  —Ya me ocupo yo de eso —dijo.


  Por un momento pensó que la modelo se iba a lanzar sobre ella. Sus uñas rojas apretaban los documentos con tanta fuerza que las puntas escarlata casi atravesaban el papel.


  Temblaba de rabia y Mel se preparó para el ataque. Pero Shereen abrió las manos y dejó caer de nuevo al suelo los documentos.


  —¿Quién eres tú? —preguntó otra vez.


  Mel intentó ocultar el miedo que la invadía por dentro. El corazón le latía dolorosamente en el pecho.


  —Me llamo Melanie Andrews —dijo.


  Una sombra cruzó por la expresión de la otra. ¿Reconocía el nombre? Mel no podía estar segura.


  —Muy bien, Melanie Andrews, pues disfruta de tu estancia porque te garantizo que no durará ni una semana. No es probable que Roderick se fije mucho tiempo en ti y es patético que te utilice para vengarse de mí.


  —Miau. ¿También ladras?


  Por un segundo, Mel creyó que había ido demasiado lejos. El rostro de la modelo no tenía nada de atractivo en ese momento.


  —Escucha, zorra. Podría hacer confeti contigo.


  —No si quieres volver a posar con esa cara —le advirtió Mel, mostrando el pisapapeles—. Los huesos rotos tardan mucho en curarse.


  A Shereen le brillaron los ojos, pero se volvió y se dirigió hacia el pasillo.


  —¡Espera, preciosa! —le ordenó Mel—. Quiero la llave de esta casa.


  Shereen giró un momento. Mel tendió una mano, sorprendida de que no temblara.


  —Ya no la vas a necesitar —dijo.


  La modelo respiró hondo.


  —Si Roderick quiere la llave, que venga a buscarla.


  Salió con un portazo que hizo temblar los cristales. Mel se apoyó en la pared con un suspiro de alivio.


  Entonces recordó el teléfono y corrió a la mesa.


  —¿Oye? ¿Sigues ahí?


  —¿Me tomas el pelo? —preguntó la voz animosa—. No me habría ido por nada del mundo. ¿De verdad se ha marchado?


  —Sí.


  —Increíble. Tenemos que conocernos. Quiero invitarte a cenar. Eres muy valiente.


  Mel se sentó en el escritorio.


  —Deberías ver cómo tiemblo.


  —No me sorprende. Creí que te iba a destrozar.


  —Yo también.


  —¿De verdad eres la nueva… amiga de Roderick?


  —No. He mentido.


  —Tenemos que conocernos —insistió la voz—, ¿pero puedo preguntarte qué haces ahí si Roderick no ésta en casa?


  Mel se sintió de pronto muy cansada.


  —He venido a recuperar algo para mi hermano.


  —¡Ah! —Parecía confusa y a Mel no le extrañó nada—. ¿Quieres decirle que me llame cuando pueda?


  —De acuerdo. Ha sido un placer hablar contigo…


  —Pensy.


  —Pensy. Tengo que dejarte. Tu hermano no tardará en llegar. Le diré que has llamado.


  Colgó el teléfono con una tristeza extraña. Se dijo que era una reacción a su enfrentamiento con Shereen, y tal vez lo fuera, pero tenía que aprovechar la situación. Ahora tenía pleno acceso a la caja fuerte de Roderick.


  Empezó a recoger los papeles esparcidos por el suelo. La mayoría pertenecían a RAL, circulares y notas sobre varios proyectos. ¿Qué buscaba Shereen?


  Oyó que se abría la puerta y el corazón le dio un vuelco. Entró Roderick y miró con dureza la escena.


  —Veo que vuelves al robo.


  Capítulo 12


  Mel dejó los papeles con lentitud deliberada. Miró el sobre marrón que él apretaba en la mano enguantada.


  —Ha llamado tu hermana, quiere que la llames.


  Él le sostuvo la mirada con intensidad.


  —Yo no he llamado a la policía.


  La embargó la furia.


  —No, claro, han ido a casa de Claire por casualidad.


  —O alguien lo ha visto llegar o lo han seguido hasta allí.


  Mel iba a replicar con rabia cuando recordó algo.


  —DiAngelis —musitó.


  —¿El hombre que trabaja con tu hermano?


  Roderick dejó el sobre marrón sobre la mesa. Mel lo miró. Tenía arrugas de preocupación en torno a los ojos y la boca.


  —Adelante —dijo él—. Tómalo. Si no hubieras salido huyendo, te lo habría dado cuando se ha ido la policía.


  Ella no hizo ademán de tocarlo.


  —¿Han detenido a Gary?


  —Sí, lo siento. ¿DiAngelis es el hombre que te vio en la fiesta la noche que mataron a Carl?


  Mel reprimió su furia. La detención de Gary no era algo inesperado.


  —Sí, esta mañana lo he visto salir del aparcamiento de mi calle. Y él vive en Maryland.


  —Y sabe lo del programa.


  —Sí, ¿pero cómo sabía que mi hermano tenía cuentas pendientes con la policía?


  Roderick empezó a quitarse los guantes.


  —Eso es público, Melanie. No es difícil hacerte con esa información si sabes dónde mirar.


  Mel movió la cabeza.


  —Quiere el programa.


  —Es probable. Y también estaba en el hotel la noche del asesinato —suspiró—. Y Larry Wilhelm.


  Mel abrió los labios sorprendida.


  —Ése estaba…


  —¿Dónde?


  Decirle ahora que estaba con su novia no parecía muy diplomático, así que Mel movió la cabeza.


  —¿Quién es exactamente? —preguntó.


  Roderick se quitó el abrigo.


  —El presidente de una compañía rival de la mía.


  —A lo mejor DiAngelis quiere el programa para pasárselo a él.


  —A lo mejor —él se frotó el cuello con cansancio—. ¿Qué buscabas en mi caja fuerte?


  —Nada. He entrado y me he encontrado a tu novia revisando su contenido.


  Roderick se quedó inmóvil.


  —¿Shereen estaba aquí?


  —Sí.


  —¿Cómo ha entrado?


  Mel se apartó el pelo de la cara.


  —Yo suponía que tú le habías dado la llave.


  Los ojos de él se endurecieron.


  —Pero no la combinación de la caja. Y es una caja cara.


  —Las he visto mejores —se burló ella—. Gary la abriría en pocos minutos.


  —Lo tendré en cuenta. —Roderick se acercó y levantó unos papeles—. ¿Qué buscaba?


  —Ni idea. Oye, mira, no pensaba decirte esto porque no me parecía asunto mío, pero cuando salí del apartamento de Shereen ayer, no estaba sola.


  Los ojos de él se oscurecieron.


  —Wilhelm.


  —Sí. Llegó poco después que yo. Me escondí en el armario. Lo había llamado ella y le había dicho que quería hablar con él —miró los papeles—. Y a juzgar por el lío que ha formado aquí, yo diría que el negocio del que quería hablar era el tuyo.


  Él lanzó un juramento.


  —Admito que es guapa —dijo ella—, si te gustan arrogantes. ¿Pero se puede saber qué viste en ella?


  —Es muy guapa y adornaba mi brazo —respondió él con sequedad.


  —Un setter irlandés también y te costaría mucho menos.


  Roderick sonrió de mala gana.


  —Muy aguda. ¿Por qué no te quitas el abrigo y reviso esto para ver qué buscaba?


  —El programa de Gary.


  —Shereen es modelo. ¿Por qué va a conocer el programa de Gary?


  —¿Cómo sabía abrir la caja? —replicó Mel—. ¿Y qué sabes de ella?


  Roderick empezó a guardar papeles en la caja.


  —Es evidente que no lo suficiente. Ha hecho casi toda su carrera en Europa. Vino aquí para intentar cambiar eso. ¿Qué ganaría vendiendo secretos empresariales?


  —¿Aparte de dinero? —preguntó ella con sarcasmo—. ¿Has visto cómo viste? Ese abrigo de piel debe de ser carísimo.


  —Sé muy bien lo que costó ese abrigo.


  —¡Oh! ¿Pero sabes que tiene varios en distintos colores?


  —Sí.


  —La cuestión es que, aunque sus admiradores le regalen cosas, vive muy bien. Ese apartamento le cuesta más al mes que el mío al año. ¿Y por qué no vive en Nueva York?


  —Tiene otro apartamento allí —repuso él—. Dice que prefiere estar en Washington cuando no trabaja.


  —¿Y por qué crees que aquí no trabaja? No te ofendas, pero seguro que se ganó ese abrigo.


  Roderick se sonrojó.


  —Washington está lleno de hombres ricos como Wilhelm y tú —continuó ella.


  Roderick no contestó. Dejó los papeles y se acercó a ella. Mel lo miró sorprendida. Él la besó con ternura y le puso una mano en la espalda. Apretó un poco y el cuerpo de ella se juntó al de él por voluntad propia.


  Él le abrió los labios con la lengua y la besó con lentitud, como si no existiera nada más que ese momento y ese beso.


  Y ella se derritió a su lado. El anhelo sexual los retenía juntos. Ella ansiaba más, mucho más, y se pegó a su boca. Roderick levantó la cabeza y ella emitió un gemido de protesta.


  Los dedos de él le acariciaron el cuello y fueron trazando un camino hasta descansar en la curva de los pechos. El gesto fue tan erótico que los pezones de ella se endurecieron y se arqueó para alentar la caricia.


  Al ver que él no continuaba, Mel le cubrió la mano con la suya.


  —Tenemos que dejarlo —musitó él—. Me encantaría llevarte arriba, pero ahora no podemos.


  Sus palabras lograron que ella recuperara el sentido común. ¿Qué estaba haciendo?


  —Lo siento, Melanie. Ahora no puedo. Espero varias llamadas y no quiero interrupciones cuando hagamos el amor.


  Le acarició la mejilla.


  —No pretendía llegar tan lejos, pero no recuerdo cuándo fue la última vez que tembló una mujer cuando la besé. Resulta muy excitante.


  La besó en la frente.


  Mel se estremeció y retrocedió un paso, consciente de lo cerca que había estado de renunciar a todo tipo de control. ¿Qué iba a hacer?


  —Ponte cómoda —dijo él—. Tengo que terminar de colocar el despacho.


  Roderick seguía aún en su despacho cuando llamó el abogado de Gary para decirle que no había podido conseguir que lo dejaran en libertad bajo fianza.


  —Pero he hablado con un colega de Los Ángeles que ha accedido a defenderlo allí. Cree que podremos lograr un buen trato. Pensamos que el señor Andrews cumplirá muy poca condena o ninguna y le he aconsejado que no se oponga a la extradición. Sin embargo, está muy preocupado por su hermana.


  —Dile que está conmigo. Que yo cuidaré de ella.


  Por lo menos lo intentaría, porque lo cierto era que Melanie tenía una habilidad especial para buscarse problemas.


  Cuando colgó el teléfono escuchó con atención y la oyó moverse en la cocina. Miró el abrigo y el gorro rojos y se preguntó de dónde los habría sacado. No eran su estilo habitual.


  Volvió su atención a la caja fuerte. Si Shereen se había llevado algo, no resultaba evidente. Por supuesto, había visto documentos que habrían ayudado mucho a BSSN, la compañía de Larry, pero no había nada que él pudiera hacer por el momento.


  Encendió el ordenador y cargó el DVD de Gary. El teléfono lo interrumpió dos veces, pero vio lo suficiente del programa para quedar impresionado. Cuando Melanie entró en la estancia, estaba apagando el ordenador.


  —He preparado algo de comer —dijo ella.


  Roderick miró el reloj y le sorprendió ver que eran casi las cinco.


  —Gracias. No sabía que era tan tarde —se levantó y estiró los músculos—. Huele de maravilla.


  —Cuando estoy nerviosa, cocino.


  —He hablado con el abogado de tu hermano. Su colega de California está intentando que retiren los cargos.


  —¿Por qué te llama a ti?


  —Gary le ha dicho que llamara. Lo he contratado yo.


  Ella movió la cabeza.


  —No podemos permitirnos un abogado caro.


  —Puede que tú no, pero tu hermano sí. Pienso contratarlo. Es un genio, ¿sabes?


  Mel abrió mucho los ojos. Él llevó el DVD a la caja fuerte.


  —Estaría más seguro en el bolsillo de mi abrigo —protestó ella—. ¿Te has olvidado de Shereen?


  —No me he olvidado de nada.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Vamos a comer. Por el momento estará bien ahí.


  Se volvió y salió de la estancia. Roderick dejó el segundo DVD en un estante con otros vacíos y la siguió.


  —¿Qué es esto? —preguntó cuando ella le puso el primer plato delante.


  —Pollo con pimentón y buñuelos. La madre de Claire era húngara. La receta es de su familia, aunque yo la he modificado un poco.


  —Fantástico. ¿No huele también a chocolate?


  Ella se encogió de hombros.


  —Magdalenas de chocolate. Tenías todos los ingredientes.


  Roderick la miró a los ojos.


  —Esta tarde he contratado a un investigador privado para que indague en la vida de Shereen —dijo.


  Melanie se relajó un tanto.


  —¿Sabía que ibas a romper con ella la otra noche?


  —No lo sabía ni yo, pero era cuestión de tiempo. Siempre soy sincero con las mujeres. No busco un compromiso a largo plazo.


  Melanie apretó los labios. Roderick sabía que había entendido la advertencia implícita.


  —Shereen estaba hablando con Wilhelm cuando volví aquella noche a la fiesta.


  Melanie levantó el tenedor con el ceño fruncido.


  —No le gustaría que me acompañaras abajo.


  —No lo sabe. Estaba en la pista de baile cuando salí y no creo que notara mi ausencia. Había estado en el baño intentando limpiar unas manchas de vino.


  Melanie dejó el tenedor y se enderezó.


  —¿Vino tinto?


  Roderick se quedó paralizado.


  —La sangre y el vino tinto se parecen mucho —dijo ella—. Seguro que su vestido era negro.


  —Eso es pura especulación.


  —¿De verdad? A Carl Boswell le dispararon a quemarropa. Tú dijiste que era una pistola de calibre pequeño. ¿Cabría en un bolso de mujer?


  Él pensó en el bolso pequeño de noche que había llevado ella ese día. ¿Era posible?


  —¿De quién fue la idea de la fiesta?


  —De Shereen.


  —Carl Boswell tenía una aventura —le recordó Melanie.


  ¿Carl y Shereen?


  —Imposible.


  —¿Por qué?


  Shereen había coqueteado con Carl como hacía con todos los hombres. ¿Era posible que Carl se lo hubiera tomado en serio?


  —Yo lo habría notado.


  —Tú me dijiste que estaba raro y que te esquivaba. ¿Los viste juntos alguna vez?


  Roderick dejó los cubiertos en el plato. Shereen iba a menudo por su despacho y él había pedido más de una vez a Carl que la distrajera hasta que pudiera quedarse libre. ¿Pero Shereen y Carl?


  —Carl no…


  —Es muy guapa. Famosa. Una experta en conquistar a los hombres. Le gusta ver y ser vista.


  —Carl era un hombre de mediana edad con esposa y tres hijos.


  —Exactamente. Ella era una tentación exótica. Lo habría conquistado sin esforzarse mucho. Piénsalo bien. No tenía que ser vista con él en público, sólo tenía que hacerle promesas y él haría cualquier cosa por ella.


  —Eso es mucho decir —protestó él.


  —¡Por favor! ¿Me vas a decir que tú salías con ella por su inteligencia? Shereen cultiva el sex-appeal, es su trabajo. Tú estás acostumbrado a estar con mujeres muy guapas y te conquistó. Tu amigo sería como arcilla en sus manos. Ella lo tendría jadeando como un perrito.


  —Basta. Ya has dicho suficiente —y odiaba pensar que pudiera tener razón.


  —Boswell era director de tu programa de investigación —insistió ella—. Si Shereen buscaba información, ¿quién mejor que él? Sé que no quieres oír esto, ¿pero sabes cuánto dura la carrera de una modelo? ¿Por qué se vino de Europa si allí era tan famosa? Porque necesita dinero. Te apuesto a que le dura menos que los hombres. ¿Ese detective que has contratado es muy bueno?


  Roderick apartó la silla y se acercó al teléfono. Marcó un número.


  —Aquí investigaciones O'Hearity —dijo el contestador—. Deje un mensaje y lo llamaremos lo antes posible.


  —Soy Laughlin —dijo—. Comprueben si Shereen Oro tiene problemas económicos aquí o en Europa. Averigüen por qué salió de Europa y si trabaja mucho aquí —miró hacia la mesa—. E investiguen a Carl Boswell. Era vicepresidente de mi compañía y fue asesinado en Nochevieja. Quiero saber si había alguna relación entre ellos.


  Melanie asintió con la cabeza.


  —Busquen en moteles, restaurantes… averigüen si los han visto juntos en las últimas semanas. Sé que puede ser difícil, ya que la policía investiga el asesinato, pero necesito que me digan algo lo antes posible.


  Colgó el auricular.


  —Lo siento —dijo Melanie.


  Se levantó y empezó a recoger la mesa.


  —Deja eso.


  —Ya te dije que yo limpio lo que ensucio.


  —Te ayudaré a quitar esto y nos vamos.


  —¿Adónde?


  —Tenemos que hablar con la viuda de Carl.


  —Yo te espero aquí —se apresuró a decir ella.


  —Nada de eso. No pienso volver a perderte de vista. Además, quiero que me acompañes. Puede que tú veas algo que a mí se me pase por alto.


  Ella vaciló.


  —No querrá hablar delante de una desconocida.


  —Puede que no, pero seguro que puedes conseguir que te hable la madre —vio que empezaba a ceder—. Nos llevaremos las magdalenas, tiene tres hijos. Por favor, Melanie.


  Vio con alivio que ella tomaba el abrigo rojo y se encaminaba a la puerta.


  —¿No vas a poner la alarma? —preguntó ella.


  —No tiene mucho sentido, ¿verdad? Cuando termine todo esto, tenemos que hablar tú y yo. No me vendría mal una profesional como tú que probara los sistemas de seguridad que desarrolla mi gente.


  —No, gracias.


  —Pago bien.


  Ella lo miró con curiosidad.


  —Lo pensaré.


  Llegaron a casa de Carl a las siete y cinco y un hombre grueso de pelo gris les abrió la puerta. Evan Quill les estrechó la mano con firmeza.


  —Adelante. Joyce está arriba con su madre deshaciendo camas. Los niños han ido a pasar la noche con unos amigos —les dijo—. Ha vuelto la policía y mi hija ha querido alejarlos de aquí. Le diré que ha venido. Se alegrará de verlo.


  —No queremos molestar.


  —No molestan. Necesita una distracción. Además, ha estado hablando de usted. Ha sido muy amable de su parte llamar a la funeraria y ofrecerse a pagar todos los gastos.


  Roderick sintió que Melanie lo miraba.


  —Carl era mi amigo.


  Evan asintió.


  —Gracias. Enseguida vuelvo. Dejen esas magdalenas en la mesa. Viene gente constantemente, así que se las agradecemos.


  La mesa del comedor estaba llena de comida de un tipo o de otro. Roderick sabía que Joyce y Carl participaban bastante en las actividades de la iglesia y del colegio de los niños. Tenían muchos amigos.


  Joyce Boswell era una mujer corriente y tranquila que, generalmente, tenía una sonrisa para todo el mundo. Ese día tenía el rostro hinchado y los ojos rojos. Entró en la estancia y se abrazó a él con un sollozo apagado. Roderick cerró los ojos y la estrechó en silencio.


  Melanie saludó amablemente a la mujer de pelo blanco que había bajado con Joyce. Era evidente que se trataba de su madre. Las dos tenían la misma constitución y los mismos ojos tristes.


  Melanie desapareció en la cocina con la pareja mayor y Joyce se apartó y se secó las lágrimas con un pañuelo.


  —Perdona, no…


  —No, perdóname tú. Tenía que haber venido antes.


  —No hay nada que puedas hacer. Nadie puede hacer nada. Gracias por ofrecerte a…


  —Calla. Era mi amigo.


  Ella empezó a llorar de nuevo y él la condujo al sofá.


  —Lo siento, Roderick. No puedo dejar de llorar.


  Él le tomó la mano v le frotó el dorso.


  —Carl te quería, Joyce. Yo sé que te quería. Los niños y tú lo erais todo para él.


  Ella movió la cabeza con tristeza.


  —Escúchame —siguió él—. Creo que alguien se propuso destrozar tu matrimonio en un esfuerzo por atacarme a mí.


  —¿Qué?


  —¿Tienes idea… aunque sólo sea una sospecha… de quién podía ser la otra mujer?


  —¿Por qué querría nadie…? —Ella se mordió el labio inferior—. La policía preguntó lo mismo. ¿Crees que lo mató ella?


  —No lo sé.


  ¿Vino o sangre?


  —Pero te prometo que haré todo lo que pueda por ayudarte a descubrir lo que ha pasado.


  —¿Tú crees…? No tiene sentido. ¿Cómo podía una aventura con Carl…?


  Se estremeció. Roderick sentía su dolor. Le recordaba vivamente el día que había ido la policía a decirle que sus padres habían tenido un accidente. El día que le había cambiado la vida.


  —Hay algo… —empezó ella vacilante—. Mamá y yo hemos encontrado una camisa en la cesta de la ropa sucia. Espera aquí.


  Se levantó y salió de la estancia. Melanie y los Quill entraron con aire confuso.


  —Quiere enseñarme algo —explicó él.


  —¿La camisa? —preguntó la madre—. Le he dicho que debía llamar a la inspectora que estuvo aquí. Hay pelos largos que no son de Joyce. Y un perfume de mujer. Joyce no usa ese perfume.


  Melanie intercambió una mirada con él. Joyce bajó las escaleras con la camisa apretada contra el pecho. La extendió y Roderick olisqueó la prenda antes de pasársela a Melanie. Ella lo miró a los ojos y asintió casi imperceptiblemente con la cabeza.


  —El mismo olor de las sales de baño —dijo.


  —¿Sabéis quién es? —preguntó Joyce.


  Roderick miró un pelo largo pegado a la tela cerca del cuello.


  —Llama a la policía, Joyce. Dales la camisa. ¿Cómo se llama la inspectora de la que hablabas?


  —Evelyn Carmichael. Por favor, Roderick, ¿quién es?


  Él vaciló.


  —Díselo —lo instó Melanie—. Tiene que saberlo. ¿Y si viene Shereen aquí a buscar el DVD?


  —¿Shereen Oro? —preguntó Joyce, atónita.


  —Joyce, ésta es Melanie Andrews. Es una amiga. Creemos que Shereen convenció a Carl de que hiciera algo muy estúpido.


  —¿Qué hacía una mujer como ella con Carl?


  —Puede que nada, por eso tienes que entregar esto a la policía. Es posible que Shereen quisiera que Carl robara secretos de la compañía.


  —¡Oh, Dios mío!


  —No lo hizo —se apresuró a tranquilizarla Roderick—. Pero es posible que ella intentara usarlo para sacarle información.


  —Ella lo mató.


  Él le puso las manos en los hombros con gentileza.


  —Eso no lo sabemos. Son todo suposiciones, pero Melanie la sorprendió registrando la caja fuerte de mi casa.


  Joyce respiró hondo. Tragó saliva.


  —Si llama o viene por aquí, no la dejes entrar. Y por lo que más quieras, que no note que sospechamos de ella. Tenemos que dejar que la policía se ocupe de esto.


  Evan Quill se adelantó un paso.


  —Yo me ocupo de la puerta y el teléfono. Joyce no tendrá que lidiar con ella.


  Tendió una tarjeta a Roderick.


  —La inspectora Carmichael nos dejó varias.


  —Gracias. —Roderick la guardó en el bolsillo de la camisa y miró a Joyce—. Carl te quería. No me traicionó a mí y no creo que te traicionara a ti tampoco. Se fue de aquí para protegeros a los niños y a ti. Prefería que pensaras lo peor de él a poneros en peligro. Shereen es una manipuladora experta, pero no lo condenes hasta que tengamos todos los datos. Si lo mató ella, haré todo lo que esté en mi mano para que pague por ello.


  En los ojos de Joyce había lágrimas, pero también esperanza y gratitud. Respiró hondo.


  —Gracias. Ahora llamaré a la policía. ¿Los esperaréis?


  —No puedo. Tengo algo que hacer antes —le dio un beso en la frente—. Pero volveré.


  Melanie esperó a que estuvieran en el coche para hacerle la pregunta que le ardía en los ojos.


  —¿Por qué no has esperado a la policía? ¿Por mí?


  —No. Quiero ver si han mordido el anzuelo.


  Capítulo 13


  —¿Qué anzuelo? —preguntó Mel.


  El coche de Claire resbaló en el hielo y Roderick puso toda su atención en la calle. Había empezado a nevar de nuevo y Mel guardó silencio hasta que llegaron a la carretera limpia, que la nieve empezaba a cubrir de nuevo.


  —No puedo creer que Claire te haya dejado su coche —dijo la joven—. A mí no me lo deja nunca.


  —Yo le gusto.


  A Mel también le gustaba más que nunca después de haberlo visto con Joyce Boswell.


  —Ha sido muy amable por tu parte decirle a Joyce que su marido se había ido para protegerla —comentó.


  Él la miró un instante.


  —Puede que sea cierto. Tu hermano dijo que Carl se peleó con alguien por la entrega del programa. El hecho de que lo encontráramos en su caja fuerte indica que cambió de idea.


  —O que hizo una copia y pasó la copia. Mira, yo tampoco quiero perjudicar a Joyce ni a su familia, pero no olvidemos que Carl apuñaló a mi hermano y lo dejó por muerto.


  —No creo que fuera ésa su intención.


  Ella lo miró indignada.


  —¿Cómo le clavas una navaja a alguien sin querer?


  —Gary cree que Carl lo hizo en el calor del momento.


  —¿Y eso hace que esté bien?


  —Claro que no, pero…


  —No se molestó en pedir una ambulancia ni en comprobar si mi hermano estaba vivo.


  Roderick suspiró.


  —No voy a defender los actos de Carl, Melanie. No puedo. Pero me gustaría hacer lo posible por proteger a su familia.


  Aunque Mel no estaba dispuesta a perdonar tan fácilmente, eso sí lo entendía.


  —¿Cuál es el anzuelo del que hablabas? —preguntó.


  —Dejé la caja abierta.


  Mel lo miró.


  —Y cambiaste los DVD.


  —Ajá.


  —¿Y cómo nos va a ayudar eso?


  —En primer lugar, cuando tengan lo que creen que buscan, dejamos de ser sus blancos. Y en segundo lugar, cuando pongan el programa en el ordenador, escapa un virus que hace todo tipo de daños y deja inutilizados el programa y su disco duro.


  Ella cerró la boca con un esfuerzo.


  —¿Tú sabes hacer algo así?


  —Yo no, pero tu hermano sí —contestó él con cierta admiración—. Tiene una mente retorcida.


  —Va en los genes.


  —Eso me lo creo. El virus ya estaba ahí, pero inactivo. Le dio al abogado las instrucciones que necesitaba para activarlo y el abogado me pasó la información a mí.


  —Ésa era la llamada que esperabas.


  —Una de ellas —asintió él.


  Sonó su móvil.


  —Contesta tú, por favor. —Roderick sacó el teléfono del bolsillo y se lo pasó—. Pararé un poco más adelante, en esa ferretería.


  —¿Diga?


  —¿Puedo hablar con el señor Laughlin? —preguntó una voz masculina.


  Roderick metió el coche en el aparcamiento nevado.


  —En un momento. ¿Puedo decirle quién llama?


  —Pete Hubbard.


  —Un segundo, señor Hubbard.


  Roderick paró el coche y tomó el teléfono que le tendía ella.


  —¿Pete? ¿Qué ocurre? ¿Te han herido? No te preocupes por eso. Cuando llegue Dolan, dile que asegure el edificio y poned más vigilantes. No, llamaré a su secretaria… Oh, gracias, Pete, te debo una. Buen trabajo.


  —¿Han entrado en tu edificio? —preguntó ella cuando colgó.


  —En el despacho de Carl —dijo él.


  Sacó de nuevo el coche a la calle.


  —¿Shereen?


  —No, un hombre armado. Pete se ha disculpado por haber dejado que escapara.


  —Como si una porra pudiera algo contra una pistola. Deberías aumentarle el sueldo a ese hombre. ¿Qué vamos a hacer?


  —Te llevo a mi casa. Le diré a O'Hearity que envíen a alguien que te haga compañía hasta que…


  —No.


  —Esto no es discutible. Le he prometido a tu hermano que te protegería.


  —¡Qué amable por tu parte! Olvídalo —repuso ella con firmeza.


  —Melanie, no hay nada más que puedas hacer para ayudar a tu hermano. Tengo abogados trabajando en lo suyo.


  —Y te lo agradezco. Quizá tengas que prestarme uno de ellos a mí si la policía me identifica como la mujer del vestido verde.


  —No lo harán. Claire se está ocupando del vestido.


  —¿Y también se va a ocupar de Harold DiAngelis? Porque con la declaración de él no necesitarán el vestido.


  Roderick lanzó un juramento.


  —Todavía no les ha dicho nada —musitó.


  —Me pregunto por qué. Me gustaría saber dónde estaba él cuando han entrado en el despacho de Carl.


  —Si DiAngelis busca el programa, necesita un comprador —comentó Roderick pensativo.


  —Lo que nos lleva de vuelta a Wilhelm.


  Roderick guardó silencio un momento.


  —Tenemos que hablar con la policía —dijo al fin.


  —¡No!


  —Melanie, no estamos preparados para lidiar con esta situación. Se nos va de las manos. He pensado que quizá Shereen mató a Carl. Pero… ¿y si fue DiAngelis?


  A ella se le encogió el estómago.


  —¿Crees que pudo ser él el que registró el apartamento de tu hermano cuando estabas allí?


  —No lo sé. No los vi. Y había dos hombres, no uno.


  —A lo mejor tiene un amigo —musitó Roderick.


  —¿Crees que pudo oír a Carl decirle a su contacto lo de la fiesta? —preguntó ella.


  —O a Gary llamarte cuando se fue Carl.


  —Bien. Eso puede ser. ¿Pero por qué no le ha hablado de mí a la policía?


  Roderick apretó los dientes.


  —Porque no quiere llevarlos hasta tu hermano y hasta ti hasta que no tenga el DVD.


  —Pero la noche del hotel lanzó a los vigilantes de seguridad detrás de mí.


  —No necesariamente. Puede que te viera huir otra persona.


  —Y si esta mañana siguió a Gary a casa de Claire y llamó a la policía para que lo quitaran de en medio, eso significa que pensaba que podía usarme a mí para hacerse con el programa.


  —Sí. —Roderick pensó un momento—. ¿Dónde vive él?


  —No lo sé.


  Ambos guardaron silencio. Cuando llegaron a la calle de él, Roderick pasó de largo y Melanie comprendió que había visto lo mismo que ella… las huellas frescas de unos neumáticos que iban hacia la casa.


  —Has tenido visita —musitó.


  —Eso parece.


  Él apagó las luces y paró dos casas más allá. Dejó el motor en marcha.


  —Quédate aquí mientras compruebo si es seguro.


  Esperaba que ella protestara, pero Melanie lo sorprendió una vez más.


  —¿Qué le digo a tu vecino si sale y me pregunta qué hago aquí?


  Roderick le sonrió.


  —Ya se te ocurrirá algo.


  Las huellas de botas habían sido tapadas intencionadamente. ¿Una persona o dos? Abrió la puerta y esperó. No sucedió nada. Unas huellas húmedas llevaban directamente a su despacho. El escritorio estaba revuelto, pero aparentemente no se habían llevado nada. De la caja fuerte sólo faltaba el sobre marrón.


  Comprobó que el programa auténtico seguía entre los DVD vacíos y registró rápidamente la casa antes de ir en busca de Melanie. Ella lo miró con ansiedad.


  —¿Se han llevado el cebo?


  —Sí.


  —¿Y ahora qué?


  Él llevó el coche hasta su casa, pulsó el botón que levantaba la puerta del garaje y entró.


  —Ahora esperamos hasta mañana.


  —¡Deberíamos ir detrás de ellos!


  —Mañana —dijo él con firmeza—. No estoy dispuesto a correr el riesgo de romperle el coche a Claire.


  Melanie entró tras él con furia. Roderick se quitó las botas y el abrigo y ella esperó cerca de la puerta del despacho mientras él revisaba sus mensajes. Dos policías diferentes querían que los llamara y había dos mensajes de la secretaria de Carl.


  —Tengo que llamar a Jane —dijo.


  —¿Y los policías?


  Él se frotó la mandíbula.


  —Mañana. Seguro que no siguen de servicio a esta hora.


  Melanie desapareció cuando él levantaba el auricular. Unos minutos después la oía moverse por la cocina.


  La conversación con Jane fue agotadora. La mujer, alterada por la muerte de Carl, se derrumbó varias veces mientras hablaban.


  —Voy a darme una ducha —gritó a Melanie cuando al fin colgó el teléfono.


  Dejó la ropa en un montón en el suelo del baño y se afeitó rápidamente. En otro tiempo habría salido corriendo detrás de DiAngelis inmediatamente a pesar del mal tiempo. Pero había aprendido mucho de responsabilidad después de que sus padres murieran en un accidente de tráfico y él se quedara al cargo de su hermana, gravemente herida.


  En parte por eso le caía bien Gary, porque entendía su preocupación. Las hermanas de ambos tenían una facilidad especial para meterse en líos, pero al menos Pensy no estaba entrenada como ladrona profesional.


  Cuando salió de la ducha, el olor a chocolate llenaba la casa. Sonrió imaginándose a Melanie en la cocina; ni Pensy ni él sabían hacer mucho aparte de poner el microondas.


  Se puso un pantalón limpio y buscó en los bolsillos de los pantalones sucios. Una llave cayó al suelo.


  —Roderick, tenemos que hablar… ¡Oh!


  La mirada de Melanie se posó en su pecho desnudo y él sintió una punzada de deseo.


  —Perdona. Hace un rato que he oído parar la ducha. Quería saber cómo íbamos a dormir. ¿Qué es eso?


  —¿Te acuerdas de la llave que salió del sobre en el despacho de Carl?


  —La había olvidado.


  —Yo también —admitió él.


  —Es la llave de una casa.


  —Eso parece. Seguramente una copia de la de su casa.


  Melanie negó con la cabeza.


  —Su casa tiene cerradura Yale. Esa es una Schlage. Tiene que tener alguna relación con el programa.


  —¿Qué relación? —preguntó él.


  —El apartamento de Shereen tiene una cerradura Schlage.


  Roderick sintió un nudo en el estómago.


  —Compárala con la tuya —le sugirió Melanie.


  —Yo no tengo llave de su casa —repuso él.


  Melanie guardó silencio un momento.


  —¿Quieres que use la misma habitación de la otra vez? —preguntó, cambiando de tema.


  —A menos que quieras dormir aquí —contestó él, sin pararse a pensar.


  Vio cambiar la expresión de ella y comprendió que había cometido un error.


  —A mí no me gusta sustituir a nadie —repuso Melanie.


  Roderick hizo una mueca.


  —Tú no eres una sustituta de Shereen —dijo.


  —No, no lo soy —declaró ella con firmeza—. Pero abajo hay galletas de chocolate recién hechas. Si te conformas con ellas…


  Y salió de la estancia con la cabeza muy alta.


  Mel cerró la puerta del baño y se metió en la ducha. Era una estupidez por su parte sentirse mal. ¿Qué esperaba después del modo en que lo había besado? Roderick era rico y sexy y estaba acostumbrado a que las mujeres cayeran a sus pies. ¿Por qué no iba a esperar que ella hiciera lo mismo? ¿Y qué quería ella? ¿Una declaración de amor?


  Frunció el ceño, avergonzada. Podía haber respondido mejor a la oferta. Aunque quisiera una declaración de amor… y no era el caso… los finales de cuento de hadas sólo se daban en los libros. Estaba en juego la vida de su hermano. No tenía que meterse en la cama con él, pero tampoco había razón para enojarlo. Necesitaba su ayuda.


  Se quedó un rato largo en la ducha y, cuando salió, se sentía mejor… hasta que se dio cuenta de que no tenía nada que ponerse aparte de la ropa que acababa de quitarse.


  Decidió que no iba a ponerse ropa sucia para meterse en la cama. Se envolvió en una toalla, tomó su ropa y abrió la puerta. Silencio.


  Entró en el cuarto de invitados y encendió la luz. En la mesilla había un vaso de leche y un plato de galletas de chocolate. Encima de la almohada había un papel y, en la cama, una camisa de hombre y un camisón de mujer.


  Arrugó el camisón con rabia y luego tomó la nota.


  —Lo siento.


  Miró fijamente esas dos palabras, con una mezcla de emociones. Por un lado estaba furiosa y por otro se sentía conmovida. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo podía responder?


  La casa la envolvió en su silencio. Dejó su ropa y la que había en la cama en la silla y se acostó. Las sábanas frías en la piel húmeda le hicieron estremecerse. Sabía que le costaría trabajo dormir, pero al menos descansaría el cuerpo.


  Por eso la asustó mucho despertar con una mano que le tapaba la boca.


  —No hagas ruido. Hay alguien en la casa.


  Capítulo 14


  Roderick la soltó casi enseguida.


  —Espera aquí —susurró.


  Ella lo sujetó por el brazo.


  —Llama a la policía.


  —No hay línea. Y el sistema de seguridad no funciona.


  Los dos oyeron crujir una madera en las escaleras. Roderick salió hacia el pasillo.


  Mel salió de la cama y agarró la camisa de Roderick. Cuando se la ponía, oyó el sonido inconfundible de una pelea. No había tiempo para buscar un arma. Desenchufó el cable, agarró la lámpara y salió a pasillo.


  A pesar de que no había luz, la piel desnuda de Roderick resultaba visible contra la ropa siniestra del intruso. Mel se acercó a la espalda del intruso y levantó la lámpara. Él empezó a volverse y la base de metal le dio en el hombro en vez de en la cabeza.


  El intruso gimió de dolor. Algo se le cayó de la mano. Golpeó a Mel y le hizo soltar la lámpara. Roderick renovó su ataque, lo que permitió a la joven ir detrás de la lámpara, pero tropezó con algo frío y metálico en el suelo.


  ¡El intruso había ido armado!


  —¡Alto! ¡Quieto o disparo! —gritó.


  Cerró el dedo en el gatillo. No quería disparar, pero el arma se disparó con un ruido infernal. Un cuadro que había en la pared explotó en una lluvia de cristales.


  El intruso empujó a Roderick con fuerza en dirección a ella y corrió escaleras abajo. Roderick se tambaleó. Mel dispuso de un segundo para darse cuenta de que estaba completamente desnudo. Echó a correr detrás del hombre y ella hizo lo mismo, sujetando la pistola con cuidado para que no volviera a dispararse.


  —¡Espera! —gritó, cuando Roderick se disponía a salir por la puerta—. No puedes salir. Vas desnudo.


  Él se volvió sorprendido.


  —¡Vete arriba! Y dame esa pistola antes de que mates a alguien —dijo con dureza.


  —No quería disparar —repuso ella, irritada.


  Le tendió la pistola. Él parecía más furioso de lo que lo había visto nunca.


  —¿Por qué has salido al pasillo? Te he dicho que esperaras en la habitación.


  Mel levantó la barbilla.


  —No digas tonterías. Él era más grande que tú y estaba completamente vestido y armado.


  —Justo por eso tenías que haberte quedado en la habitación —gruñó él—. Podían haberte hecho algo. ¿Y se puede saber por qué has disparado?


  —Ya te lo he dicho. Se ha disparado sola.


  Él se acercó a ella.


  —¿Sabes cuánta presión hay que hacer para disparar un gatillo? —preguntó.


  —No. Y no me importa —replicó ella—. Estaba muerta de miedo, ¿vale? Pensaba que te iba a matar.


  La expresión de él se suavizó, pero ahora era ella la que estaba furiosa.


  —Has salido a lanzarte sobre él como un héroe de cómic…


  —¿Estabas preocupada por mí?


  —No. Estaba preocupada por tu loro.


  Él retrocedió un poco, abrió el tambor de la pistola y dejó caer las balas en la mano. Lo dejó todo con cuidado en el escalón, al lado de ella.


  —Yo no tengo loro.


  —¡No se te ocurra reírte! ¡Eres un idiota! Eres…


  —Sí —musitó él con suavidad—. Lo soy.


  Le puso una mano en la nuca y la besó en los labios. Mel no pudo defenderse del deseo urgente con el que él llenó el beso. Su cuerpo ardía de necesidad. Le echó los brazos al cuello.


  El aroma a jabón, champú y hombre excitado le llenó los sentidos. Roderick la hizo retroceder y la apoyó en la pared. Metió una pierna entre las de ella y Mel se montó en su pierna y susurró su nombre entre besos calientes.


  —Roderick.


  —Sabes de maravilla —sonrió él.


  Dejó un rastro de besos por su barbilla y cuello y le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Ella gritó de placer y él bajó la lengua por su cuello.


  Una ráfaga de aire helado abrió de golpe la puerta entornada, haciendo que los dos soltaran un respingo.


  Roderick se apartó con un escalofrío y cerró la puerta con firmeza. Mel seguía inmóvil en el primer escalón.


  —Te debo una disculpa —musitó él con voz ronca—. No por besarte —se apresuró a añadir—. No me disculparé por eso. Te deseo.


  —Un minuto más y habría sido tuya —repuso ella.


  —Nadie me ha hecho perder nunca el control como tú —dijo él con sinceridad.


  —Y eso no te gusta.


  Él negó con la cabeza.


  —No es que no me guste, es que no sé cómo lidiar con la situación —confesó.


  —Hasta hace un momento, lidiabas muy bien con ella.


  Eso le hizo sonreír.


  —Casi te hago el amor en la escalera —movió la cabeza—. No quiero hacerte daño.


  —¿Porque se lo prometiste a mi hermano?


  —¡No, maldita sea! Porque tú me importas.


  Ella no contestó.


  —Estamos en una situación de locura —dijo él con calma—. Acaban de perseguirnos con un arma. Ninguno de los dos pensamos con claridad.


  —Entiendo.


  Su tono de voz no dejaba traslucir lo que entendía. ¿Estaba enferma? ¿Arrepentida de su respuesta ardiente? ¿O enfadada porque él no terminaba lo que había empezado?


  —Pues yo no —replicó él.


  Abrió el armario del vestíbulo y sacó un abrigo. El frío había calmado su ardor, pero no su deseo por ella y, a pesar de su calma, estaba seguro de que Melanie no estaba habituada a discutir con hombres desnudos.


  —¿No vas a llamar a la policía? —preguntó ella.


  Antes de conocerla, no habría vacilado. Claro que, antes de conocerla, nunca habían entrado hombres armados en su casa.


  —Eso requeriría unas explicaciones que no sé si estamos dispuestos a dar. ¿Tú qué dices?


  Ella se estremeció.


  —Ya no lo van a alcanzar.


  —No —asintió él—. Vamos arriba.


  —¿No cierras la puerta con llave?


  —Es lo mismo. La ventana está rota —pero volvió y corrió el cerrojo antes de recoger la pistola y las balas.


  —¿Crees que volverá?


  —No inmediatamente, y nos iremos antes de que vuelva. Ten cuidado con los cristales de arriba.


  —No veo en la oscuridad.


  —Puedo llevarte en brazos.


  —Nada de eso. Prefiero clavarme cristales en los pies a clavármelos en el trasero cuando me sueltes.


  —No te soltaría.


  No, seguramente no la soltaría. Subió las escaleras frustrada y alterada, más por lo ocurrido entre ellos que por el intruso, pero trató de mostrarse tranquila.


  —¿Vas a volver a la cama? —preguntó—. Porque no creo que yo pueda dormir más.


  —De todos modos son casi las seis.


  —¡Imposible! —Había dormido casi toda la noche cuando estaba segura de que no iba a poder pegar ojo—. Espera que me vista y preparo café.


  —No hay electricidad —le recordó él—. Tenemos que vestirnos y salir de aquí antes de que llegue la policía.


  —Pero no los hemos llamado.


  —No, pero algún vecino puede haber oído el disparo. ¿Quieres que te suba ropa de abajo? Seguro que Pensy tiene algo que te valga.


  Mel lo miró.


  —¿El camisón que me dejaste es de ella?


  —Por supuesto. ¿Creías…?


  —¿Y qué esperabas? Arriba sólo hay dos dormitorios y no he visto ropa de mujer en el mío.


  —Pensy tiene un cuarto en el sótano —él se frotó la barbilla—. Cuando no está en la universidad, vive conmigo. No soy tan insensible como para prestarte ropa que ha llevado una amante.


  Mel se encogió, pero se negó a disculparse.


  —Me pondré la ropa de ayer hasta que pueda pasar por mi casa.


  —Como quieras.


  Roderick se metió en su cuarto, pero no cerró la puerta. Mel suspiró. No había duda de que lo deseaba y cada vez le gustaba más, ¿pero qué iba a hacer? No podía enamorarse de un ejecutivo rico. No tenían nada en común.


  Cuando bajó las escaleras unos minutos después, Roderick la esperaba ya en el vestíbulo, vestido con los mismos vaqueros ajustados de la noche anterior, combinados ese día con un jersey de lana azul y verde y el abrigo largo.


  —¿Crees que el intruso era DiAngelis? —preguntó ella cuando subieron al coche.


  —Dímelo tú. Yo no lo he visto nunca.


  —Podría ser —repuso ella—. Y por lo menos sabemos que no era tu modelo.


  —Ni tu hermano. Llamaré luego al detective y le diré que investigue el número de serie de la pistola. ¿Por qué mueves la cabeza?


  —¿Y si es la pistola con la que mataron a tu amigo?


  Roderick la miró confuso.


  —¿Cómo es que sabes tanto de cerraduras y tan poco de pistolas?


  —Mis padres no creen en la violencia.


  Él sonrió.


  —Tenía que haberlo imaginado. Mira, a Carl lo mataron con una pistola de calibre pequeño y ésta es del calibre 38.


  —¿Llevas la pistola encima? ¿Por qué?


  —No está cargada. ¿Querías que la dejara ahí para que la encuentre cuando vuelva?


  Mel pensó un momento en eso.


  —A lo mejor era un ladrón corriente —dijo débilmente.


  —¿En mitad de un temporal de nieve?


  —No sé.


  —No entró en mi despacho, lo he comprobado. Cortó el teléfono y la electricidad y entró por la ventana de la sala de estar. Eso fue lo que me despertó. Oí romperse el cristal. Subió directamente las escaleras con una pistola en la mano.


  —No me vas a decir que venía a matarnos. Eso es una locura.


  —Díselo a Carl.


  Mel respiró hondo.


  —El asesinato es un modo seguro de evitar testigos —dijo Roderick.


  —¿Qué testigos?


  —Tú pudiste ver al asesino de Carl.


  —No lo vi.


  —Pero ¿lo sabe él?


  A ella se le encogió el estómago de miedo.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que si DiAngelis no ha dicho a la policía que tú eres la mujer del vestido verde es porque no quiere que sepan que él estaba allí?


  En ese caso, ella había visto al asesino y él lo sabía.


  —Y luego está Shereen. La sorprendiste registrando mi caja fuerte. Mucha gente pagaría mucho por algunos de nuestros proyectos.


  —Y Shereen conoce a gente de muchos lugares por su trabajo.


  —Y le gusta el dinero —dijo él.


  —No has dicho nada de Wilhelm —le recordó ella.


  —Porque no veo ningún motivo para que quiera matarnos. ¿Y tú?


  Mel se encogió de hombros.


  —Tampoco. ¿Adónde vamos?


  Roderick le dedicó una mirada rápida.


  —Vamos a ver si esa llave entra en la cerradura de Shereen.


  Mel lo miró sorprendida.


  —¿Quieres ir a ver a una mujer que puede haber intentado matarnos? ¿Qué le va a impedir disparar cuando nos vea?


  —Shereen no es tan tonta.


  —¿Quieres apostar nuestras vidas a eso?


  Los rasgos de él se endurecieron.


  —No. Por eso tú esperarás fuera y yo entraré y le ofreceré comprarle el programa.


  Mel cerró los ojos y contó hasta tres antes de volver a abrirlos.


  —¿Por qué no vamos a la policía?


  —Necesitamos pruebas. Shereen es una zorra egocéntrica pero es lista. Y te apuesto a que en este momento se prepara para salir del país con el programa de tu hermano en la mano.


  —Y tú la vas a detener.


  —Sí —contestó él con dureza.


  —¿Dónde te has dejado la armadura y la lanza?


  Llevarse a Melanie a casa de Shereen era peligroso, pero no tanto como dejarla sola con un asesino suelto. Roderick no veía otra opción. A esa hora de la mañana no se veía nada, así que usó la llave que habían encontrado para entrar.


  —Deja vu —susurró Melanie.


  Había algo en la atmósfera callada del piso que obligaba a susurrar. Un olor débil y desagradable cubría el aire. Roderick tardó un segundo en reconocer el olor cobrizo de la sangre.


  —Espera aquí —ordenó.


  Antes de que ella pudiera protestar dobló la esquina y entró en la primera habitación. Respiró con fuerza y murmuró un juramento.


  —¡Oh! —susurró Melanie a su lado.


  —¡Te he dicho que esperaras!


  —¿Por qué? Ya no puede hacernos nada.


  —¿DiAngelis?


  La joven asintió.


  Harold DiAngelis ya no haría daño a nadie nunca. Su cuerpo estaba echado en uno de los sillones color azul hielo de Shereen, manchado ahora con gotas de sangre rojo brillante.


  Roderick dio un paso y Melanie lo agarró por el brazo.


  —No puedes pisar el lugar de un crimen y menos con botas —le dijo—. Hay que llamar a la policía inmediatamente. Hay cámaras de seguridad en el vestíbulo y sabrán en qué minuto hemos llegado aquí —le recordó.


  Roderick asintió de mala gana.


  —El teléfono está al lado del sofá —se quitó las botas—. Llama tú mientras reviso el resto del apartamento.


  —No podemos tocar nada. Usa tu móvil.


  Él lo sacó del bolsillo y se lo pasó.


  —Voy a echar un vistazo rápido.


  —¡No!


  —Shereen puede estar herida o moribunda —dijo él, aunque, a juzgar por el silencio intenso, suponía que el apartamento estaba vacío.


  —O puede estar esperando para disparar a otro.


  —Tengo que verlo, Melanie.


  La joven refunfuñó algo y marcó el número de la policía. Roderick encontró el dormitorio de Shereen revuelto, con los cajones tirados y el armario desordenado. Había prendas de ropa por el suelo y los muebles. ¿Un ladrón o una mujer con prisa?


  —¡Roderick!


  Cuando Roderick desapareció por el pasillo que llevaba a los dormitorios, Mel dio a la policía la dirección y su nombre y prometió esperar hasta que llegara alguien. Pero su sensación de peligro era tan intensa que no le sorprendió oír el ruido suave de la puerta corredera del armario del vestíbulo.


  —¡Roderick!


  Se volvió y se encontró frente a frente con Shereen Oro. En ese momento no había nada de hermoso en la modelo. Su rostro perfecto estaba crispado por la rabia. El abrigo grueso de piel que llevaba cubría casi el cañón de la pistola pequeña con la que apuntaba al pecho de Mel.


  Ésta dejó caer el móvil al suelo y se lanzó contra ella. La pistola se disparó un instante antes de que llegara al abrigo y lanzara a Shereen contra la pared. Mel sintió un pinchazo en el costado, pero sólo la preocupaba impedir que la mujer volviera a apuntar.


  El segundo disparó casi la dejó sorda. Agarró la muñeca de Shereen, se tambaleó hacia atrás y tropezó con una de las botas de Roderick. Las dos cayeron al suelo, enredadas en el abrigo grande.


  La pistola se disparó una vez más cuando apareció Roderick. Éste se debatió con Shereen, lo que permitió que Mel le quitara el arma. La modelo le arañó la cara al tiempo que gritaba obscenidades. Mel apenas sintió sus uñas en las mejillas. Se sentó a horcajadas sobre Shereen mientras Roderick le agarraba las muñecas y le levantaba los brazos por encima de la cabeza.


  Shereen se retorcía con furia. Una mancha roja brillante apareció en su mejilla. Mel levantó la vista horrorizada. La sangre caía de la cabeza de Roderick, de un punto encima de la oreja izquierda.


  —¡Te ha disparado!


  Él la miró aturdido. Y alguien golpeó la puerta.


  —¡FBI! ¡Abran!


  Shereen redobló sus esfuerzos por tirar a Mel. Roderick se esforzó por sujetarla mientras la entrada se llenaba de hombres armados. A Mel le dio un vuelco el corazón al reconocer al que iba en cabeza como uno de los que la había perseguido la noche del hotel.


  —¡Tire el arma! —ordenó él.


  Mel tardó un segundo en darse cuenta de que hablaba con ella. De inmediato arrojó la pistola de Shereen sobre la moqueta.


  —¿Pete? —preguntó Roderick.


  —Le han disparado —dijo Mel a los hombres.


  Empezó a levantarse y Shereen se puso en movimiento. Se soltó de Roderick y Mel cayó a un lado. Se necesitaron tres hombres para sujetarla y ponerle las esposas.


  —Han entrado en mi apartamento y disparado a mi invitado —les gritó Shereen—. ¡Querían matarme!


  Uno de los policías recogió la pistola. Mel se quitó de en medio y casi cayó encima del teléfono móvil. Lo recogió y se dio cuenta de que la llamada continuaba todavía. Se lo pasó al hombre.


  —He llamado a la policía en cuanto hemos visto el cuerpo —dijo—. Ellos han oído todo lo que ha ocurrido después.


  El hombre llamado Pete empezó a hablar por la radio. Mel se acercó a Roderick, que estaba sentado apoyado en la pared. Se apretaba la cabeza con una mano para intentar parar la sangre que caía libremente por el lado de su cara.


  —La ambulancia está en camino, señorita —le dijo el hombre llamado Pete—. Aguante, señor Laughlin, es un rasguño. Se pondrá bien. Las heridas en la cabeza sangran mucho. Usted también necesita que la miren —dijo a Mel—. Tiene la cara arañada y hay un agujero en su abrigo. ¿Le ha disparado?


  Mel tocó el agujero en el hombro del abrigo rojo de Sue.


  —Genial. Ahora le debo un guardarropa entero —se tocó la mejilla, donde empezaban a dejarse sentir varios arañazos. La sangre caía hacia la barbilla.


  —¡Maldita sea!


  El hombre llamado Pete sonrió.


  —Y que lo diga, señorita —le tendió un pañuelo limpio.


  —¿Qué haces aquí, Pete? —preguntó Roderick.


  —La verdad es que no me llamo Pete, señor. Soy el agente especial Brant Lingstrum, del FBI.


  —Ha llegado la ambulancia —anunció un recién llegado, que asomó la cabeza por la puerta—. Y también la policía municipal.


  Al igual que los demás, llevaba una chaqueta con las letras FBI en la espalda.


  —Que acordonen el vestíbulo y envíen aquí al personal sanitario —le dijo Pete—. Tenemos un herido de bala.


  Alguien ayudó a Mel a levantarse cuando llegaron los médicos. El vestíbulo estaba lleno de gente y muy caluroso. Se le nublaron los ojos y sintió ardor en el costado. Sus dedos encontraron un segundo agujero en el abrigo.


  —Señorita, ¿está bien?


  Intentó decirle al hombre que estaba bien, pero el rostro de él empezó a alejarse por un túnel largo y oscuro.


  —¡Maldita sea! —murmuró, justo antes de que la oscuridad borrara la escena.


  Capítulo 15


  Mel abrió débilmente los ojos.


  —¿Claire?


  —Ya era hora de que te despertaras —le dijo ésta—. ¿Cómo te sientes?


  —Tengo sed —gruñó la joven, que sentía la boca seca como algodón.


  Cerró los labios en torno a la pajita que le pasaban.


  —Sólo un sorbo —le advirtió Claire—. Has tenido tres días difíciles.


  —¡Tres días!


  Percibió entonces los olores del hospital.


  —Me disparó Shereen —dijo—. ¡Y también a Roderick!


  Luchó por incorporarse, pero Claire la empujó con gentileza.


  —Unos cuantos puntos y dolor de cabeza, nada más. Está muy preocupado por ti. Nos ha costado mucho conseguir que se fuera de aquí. El pobre está agotado.


  Su pánico remitió. Roderick estaba bien.


  —¿Tres días? —preguntó débilmente.


  —La bala rebotó en una costilla, rompió una arteria y por poco mueres desangrada —le explicó Claire—. Pero el mayor problema lo causó tu alergia a la anestesia. No me importa decirte que nos lo has hecho pasar muy mal.


  —Lo siento.


  Claire le dio una palmadita en la mano, pero Mel solo tenía ojos para el hombre que la miraba desde la puerta.


  —Estás despierta —musitó Roderick.


  Mel lo miró. Estaba fantástico a pesar de la venda que le cubría parte de la cabeza. Sostenía un jarrón de rosas amarillas y el corazón le dio un vuelco.


  —¿Cómo sabías que son mis favoritas?


  —Me lo dijo un pajarito —sonrió él a Claire. Dejó el jarrón en la mesilla y se acercó a su lado—. ¿Cómo estás?


  —Confusa. ¿Qué le pasó a Shereen?


  —Está en la cárcel para mucho tiempo —le aseguró él—. El FBI llevaba más de un año investigándola. Cuando me convertí en su blanco, a Pete, es decir al agente Lingstrum, lo enviaron a trabajar en mis oficinas como vigilante jurado.


  —Entonces teníamos razón. Vendía tecnología.


  —Sí. Mi investigador privado descubrió bastantes cosas antes de que lo detuvieran para preguntarle por qué husmeaba en su investigación. Shereen iba a por presidentes de compañías y después buscaba a un subordinado importante y lo convencía de que era a él a quien quería. Le sugería un modo de que pudieran ganar dinero suficiente para hacerse una vida juntos y, cuando tenía lo que quería, el hombre sufría un accidente y ella pasaba al siguiente.


  —Parece un argumento de película mala —protestó Mel.


  —La ficción imita a la realidad —dijo Claire—. Un hombre de edad mediana, una modelo guapísima…


  —Shereen sabe usar sus encantos —asintió Roderick.


  Tomó la mano libre de Mel entre las suyas y le acarició el dorso con el pulgar.


  —Pero la muerte de Carl Boswell no parecía un accidente —protestó ella.


  —No. Yo sigo creyendo que fue a verla para decirle que iba a entregarse. Los técnicos forenses probarán que fue su pistola la que mató a Carl y DiAngelis. También determinarán si la mancha de su vestido era vino o sangre.


  —¿Por qué mató a DiAngelis? —preguntó Mel.


  —Según mi detective, DiAngelis estaba trabajando aquella noche en el hotel y al parecer pidió específicamente que lo enviaran allí. Yo creo que estaba en la puerta del apartamento de tu hermano cuando sucedió todo y que oyó las llamadas de teléfono.


  —Y fue al hotel con intención de robar el programa —asintió Mel—. Encaja.


  —Sí. Yo diría que vio a Shereen entrar o salir del dormitorio antes de poder llegar hasta Carl y luego llegaste tú. Y de pronto la gente empieza a gritar que ha habido un asesinato.


  La joven asintió.


  —No le resultaría difícil adivinar quién era Shereen. Seguramente la conocía ya. Debió ir a verla para buscar el modo de sacar algo a cualquier precio. Él no me siguió. Fue ese agente del FBI el que me persiguió esa noche.


  —Pete estaba en el hotel siguiendo a Shereen —asintió Roderick—. La perdió cuando subió a encontrarse con Carl. Cuando empezó el jaleo arriba, te vio salir corriendo y te persiguió para descubrir por qué.


  —¿Sabe que soy la mujer del vestido verde?


  —No, aunque creo que lo sospecha.


  —¡Lástima lo del vestido! —intervino Claire con ojos brillantes—. ¿Sabes lo que le pasa al rayón cuando lo dejas toda la noche en agua caliente con lejía? Y si le echas la lejía directamente, no sólo cambia de color sino que la tela se desintegra.


  —¿Hiciste eso? —preguntó Mel con una sonrisa.


  —Después puedes cortarlo para hacer confeti —añadió Claire con buen humor—. Pero no pretendía desviar la conversación. ¿Qué hacía DiAngelis en casa de Shereen?


  —No lo sabremos de cierto a menos que ella hable, pero sabemos que era un oportunista. ¿Te parece capaz de intentar un chantaje? —preguntó Roderick a Mel.


  —Sí.


  —Yo diría que lo intentó y Shereen lo engañó para que trabajara con ella.


  —¿Fue él el que entró en el apartamento de mi hermano?


  —No. Ésos eran el agente Lingstrum y su compañero. Siguieron a Shereen allí.


  —¿Shereen fue al apartamento de Gary?


  —Debió ser un lugar muy ajetreado esa tarde. Creemos que Shereen fue a ver si estaba el cuerpo de tu hermano después de que la llamara Carl. Pete dijo que entró y salió tan deprisa que él sintió curiosidad. Su compañero y él entraron a echar un vistazo.


  —Y casi me pillan escondida en el baño.


  —Es una pena que no lo hicieran. A lo mejor así no te habías metido en líos.


  —¿Quieres apostar algo?


  Roderick le apretó los dedos.


  —Y si ese agente persiguió a Mel esa noche en la fiesta, ¿por qué no la reconoció? —preguntó Claire.


  —Seguramente no me vio la cara —contestó la joven—. Estaba entre la multitud.


  —¿Por qué mató Shereen a DiAngelis? —preguntó Claire.


  Roderick movió la cabeza.


  —O quería eliminar complicaciones o perdió los estribos. Habían registrado su dormitorio… o eso parecía. Y DiAngelis tenía joyas caras en los bolsillos. No sé si las puso ella o si fue tan tonto como para intentar robarlas.


  —Yo apuesto por la estupidez —declaró Mel.


  —Es posible, pero yo creo que Shereen envió a DiAngelis a mi casa a matarnos.


  —Eso es un poco extremo —comentó Claire.


  —Las cosas se le iban de las manos —señaló Roderick—. Melanie la sorprendió en mi caja fuerte. Creo que empezó a asustarse. Las otras veces había logrado su objetivo sin contratiempos y esta vez nada salía de acuerdo con el plan.


  —¿Y Wilhelm era inocente? —preguntó Mel.


  —No del todo. Creo que era su próxima víctima.


  —Entonces ha tenido suerte.


  Roderick sonrió con ferocidad.


  —No mucha. Parece que sus ordenadores están averiados debido a un virus que se extiende de un modo descontrolado por su compañía.


  Mel empezó a sonreír.


  —¿Wilhelm robó el programa falso?


  La sonrisa de Roderick se hizo más amplia.


  —O se lo vendió Shereen. Sea como sea, el FBI lo está investigando y seguramente le costará varios contratos lucrativos del Gobierno. Justicia poética, ¿no te parece?


  Claire se levantó.


  —Me encantan los finales felices. Mel y tú os pondréis bien, tus abogados ayudarán a Gary y Shereen recibirá su merecido. Creo que voy a llamar a tus padres a ver si han llegado ya.


  —¿No están en Florida? ¿Van a venir aquí?


  —Por supuesto.


  Roderick los invitó a quedarse en su casa.


  —¡No me digas! —exclamó la joven.


  —Estaban preocupados por ti —le explicó él—. Todos lo estábamos.


  —¿Pero los has invitado a tu casa? ¿Te has vuelto loco?


  —Está loco por ti —declaró Claire. Se levantó—. Portaos bien. No olvidéis que estáis en un hospital.


  —Muy sutil, Claire —le gritó Roderick. Se pellizcó el puente de la nariz.


  —¿Estás bien? —preguntó Mel.


  —Sólo me duele la cabeza.


  —¿No fue así como empezamos?


  Él se sentó en el borde de la cama sin soltarle la mano.


  —Depende. ¿Vas a robarme la cartera otra vez?


  —No. Esta vez dejaré que lo hagan esos abogados que le has buscado a mi hermano.


  Roderick se echó a reír.


  —No vas a dejar que mis padres se instalen en tu casa, ¿verdad?


  —Claro que sí. ¿Por qué no?


  —Mi familia vive de robar a la gente como tú.


  Él soltó una risa profunda.


  —Esconderé la plata.


  —Estás loco —susurró ella.


  —Por ti.


  —No puede ser. Apenas nos conocemos.


  —Tenemos tiempo de arreglar eso.


  Ella movió la cabeza.


  —Yo no quiero ser la Cenicienta de ningún príncipe.


  —Yo no soy ningún príncipe, Melanie.


  —¡Mel!


  —Mel… —dijo él por fin—. Y me gustaría pasar mi tiempo libre conociendo a la Cenicienta más fascinante que podría encontrar ningún príncipe.


  La joven sonrió. Él la besó en los labios con ternura.


  —Lo siento, pero ahora no puede entrar —dijo la voz de Claire desde el pasillo—. ¿No tienen un cartel de «no molesten» por aquí? La paciente está ocupada.


  —¿Ocupada? —preguntó una voz de mujer—. ¿Con qué?


  —Trabajando en un final de los de «vivieron felices y comieron perdices».


  FIN
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    Dani Sinclair: La lectura y la escritura han sido siempre parte de su vida. Empezó escribiendo obras de teatro para niños, el resto del tiempo se pasaba leyendo, o caminando todos los sábados a la biblioteca para reponer la pila de ficción.


    Dani Sinclair era un finalista RITA 2008 en el RITA: serie Contemporary Romance: categoría Suspenso / Aventura por su novela medianoche príncipe. Ella era RITA finalista por su novela mejor que tenga cuidado, ganó un romántico Choice Award a la Mejor Times Magazine revisores arlequín intriga de 2000 para el especialista, y fue nominado para un premio a la Trayectoria para la Serie suspenso romántica.
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